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INTRODUCCIÓN 


El     A.lt>a,ic¡ii     <l<3     iioolití. 

Bajo  el  tradicional  emparrado,  en  fresco  ce- 
nador, formado  de  entrelazadas  cañas ,  y  sen- 
tados en  torno  de  rústica  mesa,  departíamos 
una  tarde  varios  amig'os,  mientras  apurábamos 
algunas  botellas  de  vino  blanco  de  la  costa, 
allá  en  morisco  carmen  del  legendario  Albai- 
cin.  El  anfitrión  era  un  conocido  poeta  que 
ha  pasado  largos  años  de  su  vida  recogiendo 
tradiciones  ó  inventando  leyendas  en  aquellos 
sitios  predilectos  de  su  fantasía,  y  casi  todos 
consagrados  por  él ,  no  sé  si  con  honestos  de- 
leites ó  con  lamentables  extravíos.  Lo  cierto 
es  que ,  conocedor  profundo  del  histórico  ba 
rrio,  había  concebido  el  propósito  de  reunir 
en  un  volumen  todas  las  consejas  recogidas  di 
boca  de  las  viejas  comadres  de  aquéllos,  amén 
de  algunas  invenciones  del  poeta,  arrancadas, 
digámoslo  así,  de  entre  las  grietas  de  los  car- 
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comidos  muros  de  vieja  torre  ó  desmantelado 
edificio.  Solicitada  por  el  poeta  y  acei)tada 
por  mí  la  colaboración  en  la  obra  proyectada, 
buscósele  un  título  de  antemano ,  trazóse  el 
plan,  se  hizo  el  reparto,  y,  después  de  apurar 
los  últimos  vasos,  dióse  por  terminada  la  re- 
unión, dispersándonos  silenciosos  i)or  el  in- 
trincado laberinto  de  oscuras  callejuelas  (pie 
constituye  aípiella  parte  de  la  población.  Yo 
creo  (pie  arpiella  noche  hice  la  mitad  del  libro 
(]ue  me  había  comprometido  á  escribir,  pero 
(pie  no  he  lle^'-ado  á  escribir  jamás.  El  Albai- 
cín,  tan  poblado  como  en  sus  mejores  días,  se 
alberg-ú  aípiella  noche  en  el  fondo  de  mi  cere- 
bro; pero  después  no  volví  á  ocu])arrae  de  se- 
mejante cosa. 

Al^'unos  ailos  han  transcurrido  desde  aípie- 
lla tarde,  y  nnichíis  son  las  vicisitudes  (pie  ha 
sufrido  mi  n.sendereada  existencia.  No  es  ex- 
trafio,  j)ues,  (jue  yo  no  haya  cumplido  mi  ofre- 
cimiento; cul])a  es  de  las  circunstancias,  pero 
no  de  mi  voluntad.  Lejos  casi  siempre  de  esta 
ciudad  querida ,  donde  se»  meció  mi  cuum  y 
donde  volaron  un  día  mis  ensuefios  como  l>aii 
da(hi  lie  blancas  palonuis:  ile  i\st«  ciudad,  con 
«pie  yo  Hofiaba  en  mi  adolesceuí'in .  y  ípic  he 
aprendido  á  amar  en  el  destierro;  lejos  casi 
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siempre  de  Granada,  yo  iio  he  pudido  escribir 
,siis  tradiciones  ni  narrar  mis  recuerdos ,  por- 
que las  lágrimas  habrian  borrado  lo  que  hu- 
biera escrito ,  y  porque  la  nostalgia ,  esa  en- 
fermedad de  los  gallegos,  acrecentándose,  me 
habría  condenado  á  esa  muerte  que  diezmaba 
en  otro  tiempo  los  aguadores  de  Madrid.  Me 
amigo  el  Sr.  1).  Antonio  Afán  de  Ribera  ha 
escrito  su  parte  y  la  mía.  El  ¡júblico  gana 
mucho  en  ello,  y,  como  ha  de  aplaudirle  lar- 
gamente, gana  mucho  también  nuestro  poeta. 
No  han  de  menester,  ni  el  autor  ni  la  obra,  de 
encomio ,  lo  que  me  ahorra  el  penoso  trabajo 
de  panegirista.  El  vate  granadino  ha  hecho  el 
libro  del  Albaicín,  y  esto  })asta  para  su  elogio. 
La  torcida  rama  de  la  higuera  silvestre  que, 
á  manera  de  verde  penacho  alguna  vez  ondea 
sobre  el  gastado  yelmo  de  piedra  de  la  casa 
solariega  de  antiguo  hidalgo ;  el  pórtico  rui- 
noso de  viejo  palacio  árabe  convertido  en  casa 
de  vecindad,  ó  cayéndose ,  avergonzado  de  su 
miseria,  "en  brazos  de  los  cercanos  árboles, 
mudos  testigos  de  tanta  desolación;  el  above- 
dado aljibe ,  que  no  sólo  guarda  el  agua  que 
recibe  de  abundosa  acequia,  sino  que  también 
algún  secreto  que  discretamente  se  oculta  bajo 
sus  arcos;  la  desgastada  cruz,  que  entre  fron- 


dosa  arboleda  ó  en  solitaria  plaza  abre  los  bra- 
zos, que  extenderla  quizá  para  contener  la  mano 
de  un  asesino  ó  recibir  la  doliente  fíg'ura  de 
triste  madre  ó  burlada  doncella ;  el  destrozado 
ajimez,  á  cuya  columna  de  mármol  blanco 
entrelazó  sus  brazos  el  atrevido  mancebo  que 
escalara  osado  la  estancia  de  su  compasiva 
amante,  ó  donde  apoyó  su  redondo  seno  la 
doncella  mora,  si  abriendo  su  celosía  descu- 
brió un  punto  el  secreto  de  su  hermosura ;  las 
ojivales  puertas ;  los  moriscos  patios  rodeados 
de  columnas  que  se  reflejan  en  las  límpidas 
a<,'"uas  de  un  estanque ;  los  restos  de  suntuosa 
estancia  cubiertos  de  alicatados  y  de  preciosí- 
simas labores;  la  desmantelada  torre  donde  el 
muezíu  ha  tomado  la  forma  de  un  sacristán: 
la.s  oscuras  (encrucijadas  donde  aún  ])arece  (pie 
resuenan  los  pasos  de  los  enamorados  y  se  oye 
el  chocar  de  sus  espadas ;  toda  esa  ag-lomera- 
ción  (h;  tradiciones  y  de  recuerdos,  toda  esa 
serie  de  ruinas  y  de  jardines,  todo  ese  mosaic» 
del  Albaicín  ha  tomado  cuerpo  y  mhpiirido 
vichi  en  »'l  cerebro  (hd  poeta,  (pie,  desde  el  le- 
jano rincón  antes  citado,  se  abandona  á  sus 
extruviig-ancias  y  á  sus  ensueílos,  contem- 
plando á  lo  lejos,  reunidas  en  fantíVstico  {^-rupo, 
hirt  torriís  de  la  Alhanibra,  (|ue  dora  acaso  el 
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último  rayo  del  sol,  y  en  el  limite  del  horizonte 
la  extendida  línea  de  Sierra  Nevada ,  (¿ue  pa- 
rece blanco  cendal  prendido  de  la  aún  erg-nida 
cabeza  de  nuestra  sultana ,  como  para  recor- 
darle eternamente  su  origen  oriental  y  su  pa- 
sado esplendor. 

El  drama  caballeresco  que  se  encuentra  por 
todas  partes  en  este  libro  va  á  comenzar.  He 
aquí  el  lugar  de  la  escena : 

Un  barrio  pintoresco ,  que  ocupa  varios  co- 
llados, se  extiende  ,  como  una  red  de  torcidas 
callejuelas  entrelazadas  por  frondosos  huertos, 
ceñida  á  veces  por  carcomidas  murallas.  Ya  es 
la  torre  de  antigua  mezquita  que  en  un  ángu- 
lo de  sombría  plazuela  se  levanta  imponente; 
ya  es  el  viejo  convento,  cuyos  altos  muros  con- 
trastan con  el  jardín  vecino,  llenos  aquéllos 
de  anchas  grietas  y  poblado  éste  de  árboles 
frutales;  ya  la  tortuosa  vereda  que  interrum- 
pe pesado  arco  que  separa  un  carmen  de  un 
monasterio,  y  cerca  del  cual  se  levanta,  á 
modo  de  constante  centinela,  solitario  ciprés; 
ya  son  los  restos  de  antiquísimo  castillo  que 
presenta  sus  torreones  descarnados  como  una 
línea  de  gigantescos  esqueletos ;  ya  el  capri- 
choso paisaje  que,  semejante  á  las  vistas  de 
un  estereóscopo,  se  reproduce  á  cada  momen- 


—  lo- 
to y  á  cada  momento  sorprende  con  lo  inespe- 
rado de  sus  combinaciones.  La  noche  extien- 
de su  manto  como  blanquecino  sudario,  y  el 
Albaicin  reposa  mudo  y  sombrío  cual  si  dur- 
miera el  sueño  de  la  muerte.  El  cielo  azul  se 
cuaja  de  estrellas  que  ix^stañean  como  si  fue- 
ran ojos  de  los  ángeles,  y  el  Albaicin  perma- 
nece mudo  y  sombrío  con  esa  poe^iía  particu- 
lar de  las  ruinas  y  esa  tristeza  de  las  grandes 
desolaciones.  Siempre  oscuro .  siempre  miste- 
rioso, siempre  poético;  sólo  mortecina  luz  que 
arde  delante  de  venerada  imagen  lanza  sus 
j)álidos  destellos  en  medio  de  esas  noches  (jue 
])arecen  hechas  á  pro})ósito  i)ara  toda  clase  de 
sueños.  Un  rayo  de  luna  sólo  baja,  al  cabo. 
á  despertar  aquellas  olvidadas  odaliscas  quf 
duernuMi  hace  cuatro  siglos  entre  sus  escom- 
bros. Medrosjis  pa.sarán  por  jupiellas  desiertas 
encrucijadas  legiones  de  fantasmas  que  la  luiiii 
evoca  con  lujurioso  rayo.  Aíjuellos  jardines 
parece  que  se  iluminan  ])ara  celebrar  otra  vez 
la  ziimbra  morisca;  los  Arboles  se  inclinan 
cí)m()  ])ara  j)resenciar  mejor  alguna  contien- 
da (le  celos  africanos:  y  si  el  viento  agita  l;i. 
liojas  de  his  higncras  ó  gime  entre  los  (Mii|);i 
rrados,  parece  que  el  ambiente  se  Uimim  de 
suspiros  de  amor. 


—  11  — 

Hay  que  bajar  del  Albaicíu.  La  tortuosa 
cuesta  conduce,  al  cabo,  al  melancólico  puen- 
te del  Aljibillo.  Hay  que  detenerse.  Como  si 
se  bajara  soñando  ])or  la  cuesta  del  Chapiz, 
se  restreg-a  uno  los  ojos.  La  maravilla  del 
cuadro  parece  que  está  fuera  de  la  realidad. 
Ciertas  cosas  no  se  conciben  más  que  en  sue- 
ños. Gru])os  de  caprichosas  nubes  blancas  re- 
corren el  firmamento  como  masas  flotantes 
que,  tomando  diversas  formas,  trazan  fig-uras 
imposibles  sobre  el  lienzo  azul  del  espacio. 
La  luna  rompe  un  momento  su  envoltura  de 
nubes  y  i)arece  como  que,  g-ozosa  de  su  triun- 
fo, se  ostenta  en  todo  su  esplendor.  Si  la  luna 
está  enamorada  de  K  tierra ,  ciertamente  que 
(le  lo  que  lo  está  es  de  la  Alhambra.  Allá,  á 
lo  lejos,  se  levantan  en  la  penumbra  las  To- 
rres Bermejas  sobre  oscuro  cerro ;  sobre  ele- 
vada eminencia,  donde  g-igantescos  álamos 
forman  extraño  bosque,  se  dibujan  en  fantás- 
tica hilera ,  desde  la  torre  de  la  Vela  hasta  el 
mirador  de  la  Sultana,  los  muros  de  la  forta- 
leza ;  la  silueta  de  la  torre  de  Comares  corona 
aquel  g-rupo  caprichoso ,  imposible  de  descri- 
bir y  delicioso  de  contemplar;  aquellos  muros 
que  enlazan  las  torres;  aquellos  tapices  de  ver- 
dura (|ue  con  riqueza  oriental  decoran  el  pai- 
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saje ;  la  tortuosa  líuea  que  proyecta  la  cuesta 
de  los  Muertos,  á  cuya  izquierda,  entre  verde 
espesura ,  se  levanta  el  blanco  Generalife  que 
la  luna  baña  voluptuosamente;  al  lado  opues- 
to ,  la  oscura  torre  de  los  Picos ,  cuyas  alme- 
nas se  dibujan  claramente  sobre  el  horizonte; 
y  más  allá  aquella  fila  de  torres  que  enlazan 
paredones  cubiertos  de  yedra ;  y  allá,  á  lo  le- 
jos, las  angosturas  del  Darro:  el  camino  de 
la  fuente  del  Avellano  á  la  falda  del  cerro, 
los  montes  lejanos,  y  el  famoso  Colegio ,  que 
descubre  entre  espesos  árboles ,  cercado  de  los 
característicos  nopales  que  cubren  el  terreno, 
interrumpidos  sólo  por  la  abertura  de  alguna 
cueva,  donde  brilla  macilenta  luz  para  testi- 
ficarnos que  en  (líranada  hasta  la  miseria  ha- 
bita un  paraíso.  Razón  tiene  la  luna  en  estar 
enamorada  de  todo  eso.  Un  rayo  que  juguetea 
en  un  ajimez  del  palacio  árabe  acaba  de  pro- 
ducirme un  verdadero  sobresalto.  ¡Crei  (pie 
era  el  espíritu  do  la  últiiiia  sultíuia! 

Baltasar  M.  DurAn. 


AASALGIAB^ 


TRADICIÓN 

Á.        .A.XXi.Gl.±Wk,m 

I 

Por  el  tiempo  en  que  las  violetas  empiezan 
á  esparcir  sus  olores ,  tú ,  niña  querida ,  tan 
pura  y  modesta  como  ellas,  pediste  una  histo- 
ria á  este  pobre  cantor  para  esparcir  la  me- 
lancolía que  g'erminaba  en  tu  alma. 

Prometí  escribírtela,  y  un  ano  ha  pasado 
sin  cumplir  mi  oferta. 

Hoy  la  florida  estación  asoma,  y  sus  genti- 
les mensajeras  hace  días  que  perfuman  los 
encantados  bosques  de  la  Alhambra.  Tu  re- 
cuerdo aparece  en  mi  mente ,  un  rayo  de  sol 
me  anima ,  y  tomo  la  pluma  para  realizar  la 
promesa. 

Bálsamo  del  cielo  son  las  frases  que  se  es- 
tampan dictadas  por  los  sentimientos  del  co- 


1     Nombre  árabe  que  significa  cisterna  de  la  miel. 
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razón;  si  estas  mías  no  logran  el  objeto  qua 
al  pedirlas  te  propusiste .  serán  al  menos  tes- 
timonio de  que  tu  recuerdo  no  se  aparta  de  mi. 


II 

Rotas  están  las  treguas  con  Granada.  Mu- 
ley -Hacen  responde  altivo  al  bizarro  caballe- 
ro D.  Juan  de  Vera  (jue  ya  en  la  morisca 
ciudad  sólo  se  labran  alfanjes  y  hierros  de 
lanza  contra  los  enemigos,  en  vez  del  tributo 
anual  de  las  '2.000  doblas  de  oro;  y  esta  res- 
puesta airada,  que  escucha  el  embajador  de  los 
Católicos  Reyes,  anima  á  t'stos  más  y  más  ;i 
pre})ararse  á  la  total  destrucción  de  la  monar- 
qiiia  arábiga. 

¡  Triste  ailo  el  de  1478  !  Y  más  triste  aún 
la  suerte  de  la  desventurada  villa  de  Zahara. 

Kl  feroz  monarca  síirraceno .  para  aumentar 
el  prestigio  entre  sus  vasallos,  medita  una 
expedición  á  las  tierras  castellanas,  y  aquella 
población  fu('í  el  Idanco  de  sus  iras. 

Noche  osi'uray  borrascosa,  guarnición  des- 
atíMulida  y  descuidada ,  sobra  de  confianza  ep 
rtUH  fuertx'rt  muros,  contribuyeron  á  que  el 
fanjoso  «'lustillo,  buliuirtí!  de  las  ciudades  de 
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Ronda  y  Medina  Sidonia ,  cayera  en  poder  de 
Muley. 

Como  bandada  de  lobos  se  precipitaron  los 
belicosos  zegries ,  con  su  Rey  al  frente ,  en  los 
torreones  abandonados .,  y  bien  pronto  la  san- 
gre inundó  las  calles,  y  la  cimitarra  seg:9,ba 
cabezas  á  quienes  el  espanto  impedia  defen- 
derse. 

A  la  madrugada  del  siguiente  día ,  los  mo- 
radores que  quedaron  con  vida  en  Zallara  fue- 
ron reunidos  en  la  plaza ,  como  manada  de 
ganado,  sin  distinción  de  sexo  ni  edad,  y  con- 
ducidos esclavos  á  Granada ,  cual  trofeo  de  la 
ferocidad  y  buena  suerte  de  la  algarada  que 
preparó  su  señor. 

Pero  los  granadinos  tuvieron  compasión  de 
los  vencidos.  Tal  vez  presintieron  si;  propia 
suerte  en  la  desdicha  zahareña ,  y,  en  vez  de 
insultos  y  malos  tratamientos ,  acogieron  con 
lágrimas  y  caricias  á  los  que  llegabj^n  con 
\ ida,  pero  transidos  de  dolor,  de  las  com^rc^s 
andaluzas. 


III 


Entre  los  cautivos  que  toca,ron  ^1  poderoso 
jefe  Salem  Alhamar,  se  hallaba  una  bellísipia 
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doncella  llamada  María  de  Hinestrosa,  hija 
de  un  antiguo  capitán  de  escaladores,  que 
vivía  en  la  fortaleza.  Su  candor  y  su  hermo- 
sura eran  proverbiales,  y  su  ojos  azules  y  su 
rubio  cabello  la  asemejaban  á  una  de  esas  vír- 
genes que  forman  la  más  dulce  ilusión  del 
poeta. 

Su  padre  adoraba  en  ella;  y  combatiendo 
en  la  puerta  de  su  morada,  murió  como  un 
héroe  defendiendo  su  religión  y  el  más  que- 
rido pedazo  de  sus  entrañas. 

¡  Pobre  María  !  La  doncella,  encanto  de  la 
frontera,  vino  á  ser  trasladada  al  impuro 
harén  del  opulento  zegrí. 

Y  más  desgraciado,  si  cabe  decirlo ,  su  pro- 
metido ,  el  alférez  de  arcabuceros  Fadrique  de 
Saavedra. 

Mozo  de  arrogante  estatura ,  de  esclarecido 
linaje,  y  teniendo  por  divisa  el  lema  áe  por 
mi  Dios  y  por  mi  datiía,  que  en  la  Kspaiía  de 
los  buenos  tiempos  realizó  tan  heroicas  liaza- 
Has,  sólo  pensaba  en  combatir  á  los  enemigos 
de  la  Cruz  y  en  unirse  á  su  ])r()ni('ti(la.  Pero 
la  infausta  suerte  lo  dispuso  de  otra  manera. 
Como  un  león  enfurecido  combatió  en  las 
calles  de  Zahara ,  y  cuando,  agobiado  por  el 
número  y  rotas  las  armas,  volvió  en  si  de  un 


desmayo  })roducido  por  un  fuerte  g'olpe ,  se 
encontró  entre  un  montón  de  cadáveres,  deja- 
do allí  como  uno  de  aquéllos  después  de  la 
matanza.  Flsperó  las  som))ras  de  la  noche ;  y 
cuando  después  de  mil  riesg'os  logró  salir  del 
lugar  conquistado,  y  en  el  cami)0  se  informó 
por  un  triste  fug"itivo  de  la  suerte  de  su  ado- 
rada y  del  infeliz  vecindario,  se  levantó  con 
desesperada  energía ,  hizo  la  señal  de  la  cruz, 
y  —  ¡  á  Granada  !  —  exclamó;  —  ó  perder  la 
vida,  ó  salvar  la  ilusión  de  mi  existencia. 


IV 


Era  una  hermosa  noche  de  primavera.  El 
barrio  del  Albaicín  de  la  oriental  ciudad, 
cada  vez  más  populoso  y  rico  por  las  infinitas 
familias  (pie  se  refugiaban  en  la  comarca  gra- 
nadina ,  último  baluarte  de  la  raza  musulma- 
na, rebosaba  vida  por  sus  enhiestas  calles,  y 
las  mezíjuitas  se  llenaban  de  ere}  entes  al  gri- 
to del  muezín  que  los  llamaba  á  la  oración. 

Sólo  en  un  palacio ,  que  honores  de  ello  te- 
nia la  casa  adonde  trasladamos  la  escena ,  se 
notaba  más  bien  el  silencio  que  el  bullicio,  el 
pesar  que  la  alegría. 

Y  eso  que ,  situado  en  el  extremo  de  lo  que 

TOMO   1  2 
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hoy  se  llama  Placeta  de  las  Minas,  era  punto 
céntrico  y  notaWc,  cerca  del  ])rincipal  desem- 
bocadero de  la  famosa  Plaza  Lar^-a ,  por  el 
actualmente  nombrado  Arco  de  la;»  Pesas. 

En  un  huerto,  fiel  trasunto  de  los  jardines 
del  paraiso  muslímico,  se  elevaba  un  i)abell6n 
cercado  de  rosales  de  Alejandría  y  de  encen- 
didos claveles. 

T(Miue  luz  de  una  lám})arH  de  plata  de  per- 
fumado aceite  alumbraba  los  ricos  cojines  de 
telas  de  Damasco,  y  la  alfombra  pérsica  que, 
como  rico  tapiz,  cubría  el  pavimento. 

Sólo  dos  })ersonas  .se  encontraban  en  él. 

Un  moro  joven,  arropmte,  de  negros  ojos 
y  más  negra  barba,  vestido  con  todo  el  lujo 
de  los  orientales  .  con  b]an(|iiisimo  turbante, 
roja  túnica  y  ag'udo  j)unal  j)endiente  de  un 
cinturón  bordado  de  juedras  preciosas,  y  una 
seductora  joven,  con  el  severo  traje  de  las 
castellanas,  (pie  tanto  contrastaba  con  el  abi- 
pirrado  y  V()luj)tuoso  de  las  moriscas. 

Kra  su  túnica  neg-ra,  en  señal  de  lut(»  eter- 
no, y,  abrocliada  basta  el  cuello,  formaba 
marco  á  su  blanijuisimo  rostro,  dulce  como  el 
(le  un  áiig-el  y  «evero  como  la  virtud  cristiana. 

Kl  Arabí'  era  Salem  Almanzor;  la  doncella. 
Mairia. 
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—  Escucha,  cristiana  de  mis  pensamientos, 
esciiefia  por  última  vez  mi  rue^-o.  Una  fuerza 
misteriosa  me  hace  ser  el  escla^•o  de  mi  escla- 
\a:  postrarme  yo,  el  tig-re  de  las  batallas,  á 
los  pies  de  la  débil  g-acela;  pero...  ya  es  im- 
posible otra  resistencia.  Soy  tu  dneílo:  obedece. 

—  Nunca,  señor  —  le  respondió  María  con 
acento  conmovido .  pero  enérgico  ;  —  ])odéis 
matarme;  ya  os  lo  he  repetido  muchas  veces: 
deseo  reunirme  con  mi  padre,  y  es])ero  tran- 
quila la  voluntad  de  Dios. 

—  Pero ,  castellana  de  mi  vida  —  le  replicó 
►Salem  arrojándose  á  sus  plantas,  —  ¿])or  qué 
no  aceptas  mi  verdadero  amor?  ¿Cómo  he  de 
matarte  cuando  eres  la  huri  de  mi  ventura, 
cuando  no  he  amado  nunca,  cuando  el  verte 
A  mi  lado  es  mi  Vmica  esperanza,  y  sólo  tu 
¡iicsencia  reanima  un  corazón  que  sólo  goza- 
ba en  la  sangre  y  en  las  lágrimas?  Maria,  óye- 
me: ofrecerte  mis  riquezas  es  nada,  mi  vida 
es  poco;  pero  mi  honor  de  caballero  musul- 
mán, la  fe  de  mis  mayores,  es  mucho.  Áma- 
me, Maria;  seré  cristiano,  y  puesto  que  tu 
Dios  forma  seres  tan  perfectos  y  dignos,  ese 
•  s  el  verdadero.  Mañana  iremos  á  tierras  de 
Castilla,  y  el  zegri  Alhamar  cambiará  de  re- 
ligión y  de  rey. 
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Un  silencio  solemne  de  algunos  minutos  su- 
cedió á  las  apasionadas  frases  del  musulmán. 

Éste,  de  pie,  imponente,  verdaderamente 
liermoso,  aguardaba  con  los  ojos  bajos  las  pa- 
labras de  la  joven, 

María  se  acercó  lentamente.  Una  lágrima 
de  ternura  rodó  por  sus  mejillas;  tomó  líi 
mano  del  moro ,  que  se  estremeció  á  su  con- 
tacto ;  la  besó  con  el  mismo  respeto  que  pu- 
diera hacerlo  una  hija  con  su  i)adre,  y  le  dijo: 

—  Gracias ,  poderoso  Salem ,  })or  vuestras 
bondades.  Nunca  podré  olvidarlas,  y  rogare 
á  la  Santísima  Virgen  que  os  bus  recompense 
El  sacrificio  que  me  ofrecéis  es  inmenso;  er 
otra  ocasión  seria  honrada  ,  ¡  (pié  digo !  di 
chosa  con  él.  Pero  no  puedo  ace})tarlo.  Sab(>d 
lo  de  una  vez:  no  soy  libre;  mi  corazón  j)er- 
tenece  á  un  guerrero  castellano,  y  si  nmri( 
en  el  combate,  morir  del)e  ser  mi  suerte;  s 
vive,  unirme  á  él.  Las  doncellas  castellana! 
así  somos;  t/)do  entre  nosotros  es  im])()sible 
Amo  á  otro. 

Un  niyo  (pie  luiliirra  caído  ante  el  moro  n( 
\r  hulüe.se  producido  mayor  efecto. 

Irguióse  altivo;  sus  ojos  lanzaron  fuego,  y 
pufial  en  mano,  se  dirigió  á  María. 

—  ¡Amas  A  otro!  —  rugió;  —  i)ucs  niiuic 
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V  contig'o  toda  tu  infame  y  abominada  raza. 

María  lo  e.s])eró  con  los  brazos  cruzados  sin 
moverse  de  su  sitio. 

Al  verla  con  aquella  tranquilidad ,  como 
una  mártir  ante  el  altar  del  sacrificio,  el  rudo 
zeg"ri ,  que ,  á  pesar  de  todo .  era  un  valiente 
como  los  de  su  raza,  se  contuvo  y  envainó  su 
puñal. 

—  Maria  —  le  añadió,  — cuando  no  te  he 
muerto,  Alá  te  guarda  para  mí.  Bastante  cas- 
tig'ado  he  sido  con  tus  palabra.s  por  haber  ol- 
vidado mis  creencias.  Mañana,  y  este  plazo 
tan  sólo  te  concedo,  entrarás  como  mi  escla- 
va en  el  serrallo  de  grado  ó  por  fuerza.  Aban- 
donarás ese  mezquino  traje  y  vestirás  los  ve- 
los y  blondas  que,  más  trasparentes,  realza- 
rán tus  encantos.  Por  hoy  sigue  siendo  dueña 
del  jardín ;  cuando  las  tinieblas  vuelvan  á  la 
azulada  esfera,  el  pa))ellón  que  construí  para 
separarte  del  mundo  desaparecerá  })ara  que 
no  quede  memoria  de  que  fui  débil  y  humilde 
con  (juien  me  desprecia. 

Y  pronunciadas  estas  palabras,  volvió  furio- 
so la  es[)alda,  perdiéndose  entre  los  cenadores 
que  daban  acceso  á  las  e.scaleras  del  palacio. 

María  quedó  sola.  Anonadada  con  la  in- 
mensidad de  su  desgracia .  v  ante  la  amenaza 
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terrible  de  su  señor  .  palideció  y  estuvo  á 
punto  de  desmayarse.  Loca,  delirante,  pen- 
sando en  el  porvenir  que  la  aguardaba ,  reco- 
rrió desalentada  el  primoroso  jardín ,  y  se  de- 
tuvo espantada  ante  una  cisterna  que ,  en  un 
ángulo  del  mismo,  recibía  las  frescas  aguas 
que  del  puro  nacimiento  de  Alfacar  se  repar- 
ten en  la  población. 

Un  horrible  pensamiento  acudió  á  su  men- 
te; en  aquella  cristalina  bóveda  podría  termi- 
nar su  existencia  y  evitar  su  esperado  marti- 
rio; pero  sus  firmes  creencias  religiosas  lo 
borraron  en  un  instante,  y  sacando  un  esca- 
pulario del  pecho  exclamó : 

—  ¡Madre  de  los  afligidos,  am])aradme! 

En  este  momento,  un  ramo  de  blancos  jaz- 
mines, lanzado  desde  fuera  de  las  tapias  que 
cercaban  el  huerto,  cayó  á  sus  jiies. 

La  sorpresa  de  la  joven  fué  grande;  reco- 
gió las  flores,  y,  con  inmensa  alegría,  leyó  a 
los  pálidos  rayos  de  la  luna  un  rólulo  (jue  en 
la  cinta  (pie  lo  sujetaba  decía:  «  Mafiana,  ó 
niiici-c  ó  te  siiha        Failrhjitc.  ^* 

V 

Pocos  díüfi  después  de  In   loma  de  Zabara 
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se  presentó  al  rico  mercader  Abeiii  Hañz  un 
joven  morisco  solicitando  entrar  á  su  servicio. 
Alega])a  conocer  la  lengua  castellana  por  su 
madre,  de  aquel  origen ,  y  que  le  seria  de  re- 
conocida utilidad  en  su  comercio.  Fué  acep- 
tado, y  desde  entonces  los  aposentos  que  aquél 
ocupaba  en  la  Casa  del  Gallo,  y  que  hoy  exis- 
te en  la  antigua  parroquia  de  San  Miguel, 
tuvieron  un  nuevo  huésped. 

Jamás  hubo  un  servidor  más  respetuoso  y 

licito  que  el  joven,  ni  menos  interesado  en 
(iprovecharse  de  las  ventajas  que  su  gallarda 
})resencia  lograba  sobre  las  compradoras .  que 
llenaban  de  zequines  las  arcas  del  viejo  Haíiz. 

Sólo  pidió  á  su  dueño  un  favor:  que  le  in- 
formase de  lo  concerniente  al  reparto  de  los 
cautivos  hecho  por  Muley,  y  le  permitiese 
montar  un  caballo  árabe  que  adquiriera  por 
donación  del  mercader,  que  cada  dia  a])recia- 
ba  más  sus  talentos. 

Desde  entonces,  todas  las  noches,  cuando 
las  estrellas  habían  andado  la  mitad  de  su  ca- 
mino, el  joven  recorría  hasta  los  más  oscuros 
ámbitos  del  Albaicín,  y,  fosco,  solitario,  re- 
concentrado en  sí  mismo,  volvía  á  su  ca.sa  al 
asomar  los  })rimeros  albores  de  la  nuiílana  en 
las  altísimas  cumbres  de  la  nevada  sierra. 
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Por  fin.  lina  noche  logró  el  colmo  de  sus 
esperanzas.  Supo  lo  que  tanto  anhelaba,  y 
bendijo  una  vez  más  al  reneg-ado  Hassam ,  que 
en  la  casa  de  sus  padres,  en  las  campiñas  cor- 
dobesa^s,  le  enseñara  el  lenguaje  mahometano 
V  las  costumbres  de  sus  eternos  enemi"*os. 


VI 

Han  transcurrido  las  veinticuatro  lloras  que 
el  feroz  Salem  puso  de  plazo  á  la  eucaiitítdora 
Marín . 

Dos  esclavas  nublas  sf  diri^^Tn,  \)ov  ()fil('ii 
de  su  señor,  al  jmbellón  del  jardín  ])ara  ata- 
viarla al  estilo  musulmán. 

María  huye.  Lágrimas  amnrg-as  surcan  sus 
sonrosadas  mejillas,  y  en  vano  les  implora  que 
se  deteng'au ,  j)ues  (jue  la  esi)eranza  del  billete 
recibid»  la  alienta :  y  pasan  los  momentos .  \ 
rccdrn'  agüitada  el  jardín,  y  nadie  acude  en  su 
auxilio. 

• —  I'lsclavas.  ataviad  á  la  (|U('  ha  de  ser  por 
esta  noche  no  más  mi  favorita.  Mañana  será 
vendida  í'U  el  mercado  j)úl)lico  como  muestra 
(le  lo  (jue  merece  quien  desprecia  mi  poderío 
y  mis  favores. 
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María  no  ag-iiardó  más.  Con  pasos  precipi- 
tados se  dirigió  á  la  cisterna,  é  iba  á  arrojarse 
en  su  seno,  cuando  una  mano  poderosa  la  de- 
tuvo. Un  moro  joven  franqueó  la  tapia  del 
jardín ,  y  murmurando : 

—  María,  he  aqui  tu  Fadrique, — la  recibió 
en  sus  brazos. 

La  joven  quedó  exánime  en  ellos.  Y,  cosa 
extraña,  el  ramo  de  jazmines  que  recibiera  la 
noche  anterior,  y  que  guardaba  en  su  all)o  pe- 
cho ,  cayó  en  el  aljibe ,  abriéndose  paso  entre 
sus  ondas.  El  zegrí  acudía  á  ayudar  la  üirea 
de  sus  esclavas,  cuando  un  vapor  blanquecino 
se  elevó  de  entre  las  aguas  y  cubrió  como  una 
espesa  cortina  el  ángulo  del  edificio. 

Cuando  se  disipó,  todo  había  desaparecido. 
Ni  la  joven  ni  su  raptor  pudieron  hallarse ,  y 
sólo  al  día  siguiente,  alumbrados  aún  })or  los 
rayos  del  sol  que  se  ponía ,  una  pareja ,  mon- 
tada en  cansado  corcel.  ])tMietra})a  ])or  los  mon- 
tes de  Loja. 

La  Virgen,  tantas  veces  invocada  por. Ma- 
ría, había  hecho  uno  de  sus  milagros,  y  los 
enamorados  donceles  eran  bendecidos  al  día 
siguiente  en  uno  de  los  templos  de  Antequera. 


—  26  — 

VII 

Nada  pudo  amenguar  el  quebranto  del  in- 
domable Salem.  Triste,  solo,  recorriendo  á 
deshora  el  jardiu,  donde  se  aumentaba  su  que- 
branto, únicamente  se  detenía  con  miedo  ant(> 
la  cisterna ,  y  llanto  de  dolor  surcaban  sus  en- 
rojecidas mejillas. 

Pero  lo  maravilloso  era  que  el  agua  del  al- 
jibe, que  })ara  él  tenia  un  amargo  sabor  desdr 
la  buida  de  María,  era  reputada  en  el  vecin- 
dario como  de  una  dulzura  exquisita.  Aasal- 
giah,  ó  cisterna  de  miel,  fué  el  nombre  con  qii- 
la  bautizaron  las  dom'ellas  moriscas. 


VIII 

La  tradición,  que  todo  lo  conserNa,  nos  lia 
legado  hasta  el  ])resente  el  suci'sd  maravilloso 
que  describimos.  Una  de  las  más  eiu])in}i(l:is 
calles  (jue,  jiartiendo  de  la  Cru:  Verde,  suiu'ii 
liasta  el  pintoresco  Albaicín.  se  llanuí  de  Ma- 
ría la  Miel,  y  el  aljihe,  que  en  iiiiii  casa-lava- 
dero sitúa  al  |)reseute  al  final  de  la  misma,  y 
en  el  (jue  .se  (Irscuim'  un  arco  y  otros  resto.- 
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(le  la  ar(jiiilectura  morisca ,  iiu  .se  (•(Uiore  sino 
por  este  encantador  nombre. 

Aasalgiah,  ó  cisterna  dulce,  dará  sus  puras 
a^-uas ,  pasando  de  generación  en  g-eneración 
entre  los  granadinos  como  emblema  de  lo  que 
alcanza  un  amor  constante ,  á  quien  un  ramo 
de  blancos  jazmines  ])resta  sus  mág-icos  he- 
chizos. 


LA  CRUZ  DE  LA  RAUDA 


TRADICIÓN 

Difo  ol  saliio  Alieni-Hiiluiz, 
que  asi  se  lia  Je  guaní ar  el  aiidalnK. 

I 

Triste  noche  de  Diciembre , 
el  viento  silba  con  rabia, 
y  las  copas  de  los  árboles 
inclinándolas  des¿>-aja. 

Ni  una  estrella  se  divisa 
entre  las  nubes  opacas: 
las  sombras  reinan  en  torno . 
f)scuras  nieblas  es])antaii. 

Lluvia  que  por  })oco  empieza 
en  turbio  a/^'uacero  acabn , 
y  el  jKjpuloso  Albaicín 
parece  mudo  fanüusma. 

No  turba  el  silencio  triste 
el  eco  d»'  voy,  bumaiia. 
ni  las  patrullas  se  sicnfcii. 
V  los  mnezzines  callnn. 


I     RAtlilK.  I'iitili'óii  úralii'  i|iii<  HÍtnulia  al   |iii'  'leí  liciy  Cerro 
le  Hnn  Mltfliel. 
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Ks  (|üe  en  las  terribles  liorat^ 
en  (|ue  la  tormenta  brama . 
las  tempestades  del  cielo 
juntando  con  las  del  alma, 
procura  el  hombre  apenado 
soñar  en  cosas  más  gratas, 
dejando  que  el  cierzo  ruja 
y  que  la  centella  cai^-a. 

Razón  tienen  que  les  sobra 
estos  moros  de  Granada 
para  sentir  honda  cuita 
en  aquellas  circunstancias 
(jue  reina  Muley-Hassén , 
y  su  hijo  Boabdil  le  amarga 
los  dias  de  su  reinado 
conspirando  en  la  Alcazaba. 

Y  el  guerrero  que  se  duerme 
sin  jiensar  en  el  mañana', 
tal  vez  se  quede  sin  vida 
en  fratricida  batalla. 

De  pronto  el  silencio  turban 
de  caballos  las  pisadas 
que  suben  al  trote  largo 
la  cuesta  de  la  Alhacaba. 

Dan  la  seña  convenida 
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á  la  vigilante  guardia , 
y  sin  detenerse  más 
cruzan  la  puerta  Mouaita. 

Blancos  turbantes  osti^ntan 
y  rojo  albornoz  les  tapa ; 
dos  son  los  bravos  ginetes 
que  iguales  primero  })asan  , 
el  uno  en  la  edad  madura . 
el  otro  en  la  edad  temprana. 

Les  siguen  veinte  soldados 
que  airosamente  cabalgan  . 
corta ,  mas  lucida  tro])a 
en  sus  vestidos  y  armas. 

No  muestran  temor  alguno 
en  la  lobreguez  que  avanzan  : 
los  cíuscos  de  sus  caballos 
chis])a.s  de  las  ])iedras  sacan. 

Corren  torcidas  callejas, 
vienen  á  la  Plaza  Larga, 
y  dejando  en  su  camino 
las  viviendíUí  á  la  espalda, 
toman  del  cerro  del  Sol 
la  senda  mA.s  empinada. 

A  una  construcciAn  informe. 
de  piedras  fornida  masa  , 
llegan  sin  mostrar  i*ecelo 
y  como  señoretí  llaman. 


-  31  — 

Negros  esclavos  franquean 
un  portón  que  el  hierro  enchapa, 
y  entonces  el  más  anciano , 
con  solicitud  hidalg-a 
dice  al  joven  : 

—  Bien  venido 
sea  á  mi  humilde  morada 
el  alcaide  de  Moclin  , 
de  mi  sang-re  y  de  mi  raza.  —  ' 

Saludó  el  otro  cortés, 
y  aleg-re  el  dintel  traspasa 
como  quien  lleva  en  el  pecho 
una  ilusión  que  le  encanta. 

Mas  cuando  en  estos  cumplidos 
toda  la  atención  se  embarg-a , 
del  colosal  edificio 
en  la  colosal  fachada . 
de  un  elevado  ajimez 
se  ve  colg-ar  una  escala. 

Brilla  una  luz  tenue  y  débil , 
la  niebla  un  instante  rasga . 
y  ág-il ,  g-allardo  mancebo 
con  g-ran  lig-ereza  baja. 

Y  la  vista  perspicaz , 
si  en  el  caso  se  fijara , 
viera  que  hermosa  doncella 
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la  escala  rccog-e  y  guarda. 

Y  tal  vez  hondo  suspiro 
y  un  tierno  adiós  escuchara, 
mientras  que  lleg-ando  al  suelo 
él ,  se  oculta  sin  tardanza. 

Misterios  son  de  la  noche 
(|ue  al  ir  despuntando  el  all>a 
aclarará  con  sus  luces 
estas  salidas  v  entradas. 


II 


ImutIc  y  altiva  es  la  torre, 
la  torre  del  Aceituno  ', 
su  buen  alcaide  Farag- 
hi  conserva  con  orgullo. 

Centinela  de  Ci ranada, 
guarece  en  sus  fuertes  muros 
troj)a  aguerrida  y  osada 
á  revueltas  y  tumultos. 

Desde  sus  ancluus  almenas, 
del  sol  á  loa  rayos  i)uros, 
del  camiK)  y  de  la  ciudad 
divisa  el  bello  conjunto. 

La  Alhambra  Cüntemi)la  iVcute 

I       ll"V  n  inllit  >l«  dUU  MigUul. 
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mas  no  la  quiere  de  escudo; 
Farag-  desprecia  el  placer 
y  el  batallar  es  su  g'usto. 

Por  eso  nunca  abandona, 
por  cortesano  saludo, 
aquel  rincón  de  su  hogar 
donde  reina  v  manda  adusto. 


III 

En  una  estancia  adornada 
con  un  j)rimor  exquisito 
al  centro  del  torreón 
del  empinado  castillo, 
({ue  más  bien  que  de  un  mortal 
parece  de  hadas  el  nido, 
se  descubre  de  una  joven 
el  rostro  afable  y  bellísimo. 

Apenas  los  (quince  años 
tendrá  ufana  recorridos; 
sus  ojos  son  dos  luceros , 
sus  trenzas  el  oro  fino. 

Su  boca  es  concha  de  perlas , 
su  talle ,  flexible  mirto , 
su.  cuello ,  copo  de  nieve , 
sus  encantos,  infinitos. 

TOMO  I  3 
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Es  Celia ,  sol  de  los  soles 
de  este  suelo  ^-raiiadino, 
Lija  del  famoso  alcaide 
(|ue  la  adora  como  un  niño. 

Su  única  ambición  es  ella , 
mas  para  su  bien  solícito , 
planes  abrij^-a  que  cree 
el  realizarlos  preciso. 

Nubia  esclava  le  franquea 
el  tapiz .  aleg-re  {?rito 
se  escucha,  y  el  l)uen  anciano 
recibe  abrazo  ticrnisimo. 

IV 

Muy  cortil  fué  la  entrevista, 
V  aunqm*  el  cariño  la  em])ieza, 
nalai)rns  duras  la  cortan, 
y  las  lilf^-rimas  se  mezclan. 

—  Es  mi  voluntad,  prorrumpe 
Al>cn  b'arafí* ,  con  lirme/Ji ; 
no  se  ])asan'i  una  luna 
sin  (|ue  desj)Osad«  seas 
y  el  castillo  de  Modín 
le  custodie  y  te  defienda. 

Salió  de  la  estancia  altivo , 
llorando  lu  niña  queda ; 
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mas  se  repone,  que  tiene 
sangre  africana  en  sus  venas. 

Llamó  á  la  esclava ,  unas  flores 
con  uno^  lazos  la  entrega , 
símbolo  de  amante  cita, 
señal  de  arriesgada  empresa. 

Más  tranquila,  al  ajimez 
con  paso  rápido  llega , 
no  blanco  cendal  agita, 
es  rojo  el  color  que  emplea. 

Peligro  anuncia,  y  no  en  vano 
este  peligro  se  espera , 
que  de  una  huerta  frondosa 
(|ue  está  á  tiro  de  ballesta , 
otro  lienzo,  también  rojo, 
sus  pliegues  el  viento  ondea. 

Gallardo  moro  es  Ali , 
tiene  valor  y  nobleza , 
mas  la  suerte  le  es  contraria 
y  mantener  puede  apenas 
un  servidor  en  su  casa 
y  un  potro  para  la  guerra. 

Ya  le  miran  con  desdén 
por  razón  de  su  pobreza: 
que  fué  su  madre  cristiana 
también  en  cara  le  echan. 
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Mas  como  el  amor  es  ciego 
y  no  para  en  conveniencias, 
en  Celia  y  Ali  introdujo 
sus  más  ardientes  saetas. 

Que  se  vieron  sin  testigos 
la  esclava  decir  pudiera ; 
que  hubo  juramentos  dobles 
y  palabras  y  promesas, 
hasta  que  ambos  corazones 
cambiaron  de  residencia: 
el  del  joven ,  en  la  torre ; 
y  el  de  la  niña,  en  la  huerta. 


Negro  tiene  su  color 
y  así  son  los  pensamientos 
de  Tarif ,  el  favorito 
de  aijuel  formidable  viejo. 

Como  la  astuta  serpiente, 
para  el  mal  está  en  acecho , 
y  aquellos  dulces  amores 
conoce  desde  hace  tiempo. 

Pero  prudente,  los  calla, 
con  fines  tal  vez  siniestros, 
])ues  sufre  su  ('(irM/óii 
de  Celia  el  hondo  desj)rocio. 
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Que  un  ramo  de  siemprevivas 
la  entregó  de  hinojos  puesto , 
que  con  signos  de  desdén 
la  joven  tiró  en  el  suelo. 

Siempre  viva  la  venganza 
tener  juró  en  sus  adentros, 
y  por  desgracia  parece 
que  ya  ha  llegado  el  momento. 

Mira  salir  á  la  esclava , 
sus  pasos  sigue  con  celo , 
y  deslizándose  oye 
la  respuesta  del  manceho. 

Aparte  llama  al  Alcaide 
de  Modín ,  y  en  ronco  acento 
le  dice: 

— ¿  Saber  queréis 
el  abismo  que  está  en  medio 
de  vuestros  amores? 

-Si, 
responde  airado  el  guerrero. 

—  Pues  al  avanzar  la  noche , 
en  la  mansión  de  los  muertos , 
pues  murió  vuestra  esperanza, 
descubriréis  el  misterio. 
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VI 


En  el  arranque  del  monte 
donde  la  torre  se  halla, 
al  final  del  Albaicín 
descúbrese  inmensa  Rauda. 

Es  árabe  panteón 
que  cercan  paredes  bajas, 
donde  punzantes  nopales 
en  Ifis  rendijas  se  eng"astan. 

Todo  es  triste  y  solitario 
en  la  mansión  de  la  nada, 
y  esas  tum])as  de  creyentes 
que  allí  el  Paraíso  a«»-uardan  . 
son  el  miseral)le  polvo 
de  las  grandezas  humanas , 
(jue  ])ara  mayor  juguete 
fel)ril  el  viento  urreliata. 

Vierte  entre  espesos  celajes 
la  luna  su  lumbre  ])álida, 
y  de  la  noclie  transcurre 
como  la  mitad  en  cahiia. 

Mas  llega  una  leve  sombra 
líu  un  velo  rebujada 
(jUe  por  la  ])ared  se  indina, 
é  inmóvil  como  una  estatua 
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penetra  entre  los  sepulcros , 
y  en  un  áng"ulo  se  para. 

Viene  por  el  lado  opuesto 
otra  sombra  más  gallarda, 
y  ambos  al  reconocerse 
cruzan  ardientes  miradas. 

Son  Celia  y  el  bravo  Alí , 
que  en  la  aterradora  estancia 
jjara  tratar  de  su  amor , 
sin  miedo  entre  tumbas  andan. 

—  Mi  padre  quiere  que  sea , 
dice  la  joven  con  lágrimas, 
de  un  guerrero  que  aborrezco 
dentro  de  poco  la  esclava. 

Y  pues  amor  es  la  vida , 
y  quitándolo  me  mata, 

6  tuya,  Alí,  para  siempre, 
ó  la  muerte  sin  tardanza. 

—  Encanto  y  tesoro  mío, 
prenda  cual  de  nadie  amada, 
replica  el  moro,  estos  sitios 
tristeza  sólo  presagian , 

Y  pues  lograste  salir 
del  recio  peligro  salva, 
vente  tranquila  á  mi  hogar 
y  allí  serás  la  Sultana. 

Un  talismán  nos  protege 
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de  mi  madre  idolatrada ; 
que  ella  nuestro  amparo  sea, 
pon  en  mi  tu  confianza. 

VII 

Absortos  en  sus  delirios, 
en  dos  bultos  no  se  fijan 
que  con  paso  cauteloso 
acercándose  venian. 

El  uno  es  Tarif,  el  negro, 
que  da  miedo  su  sonrisa: 
el  otro,  ceñudo  y  torvo 
el  genio  del  mal  le  inspira. 

Ambos  em})unan  desnudas 
las  aceradas  gumías, 
y  hiere ,  dice  el  Alcaide , 
cuando  al  gru¡)0  se  aproximan. 

Extiende  el  negro  su  brazo, 
}  asegurando  la  víctim;i. 
en  el  costado  de  Al  i 
produce  mortal  herida. 

-Madre,  murmura  el  nianct-lH» 
cayendo;  y  con  mano  fría, 
del  j)echo  suca  una  cruz 
y  A  (^'lia  da  con  sn  viíbi. 
(írilo  i'ouco.  afcrnidor , 
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que  miedo  pone  el  oiría, 
lanza  la  joven,  y  corre 
saltando  despavorida , 

Mientras  el  neg-ro  al  Alcaide, 
á  quien  ya  el  terror  domina , 
dando  horrible  cuchillada , 

—  Perece  también ,  le  g'rita, 
que  la  hurí  del  rostro  pálido 
ha  de  ser  ó  muerta,  ó  mia, 

VIII 

Cuando  la  risueña  aurora 
sus  bellas  tintas  derrama 
y  precursora  del  día 
el  monte  y  valle  eng-alana, 
el  vulg-o  avisa  al  Cadí 
que  lleg-a  al  punto  á  la  Rauda. 

Enfrente  el  uno  del  otro 
los  dos  cadáveres  halla , 
y  aunque  de  tierra  los  cubre 
quiere  descubrir  la  causa. 

Arcanos  son  del  amor 
y  ése  sus  secretos  calla . 
pero  hay  un  lúgubre  cuadro 
de  más  sensible  desg-racia. 

Celia ,  la  rosa  de  Oriente , 


—  42  — 

el  lirio  de  la  maiíana , 
ha  perdido  la  razón 
y  envuelta  en  túnica  blanca 
con  un  amuleto  al  cuello, 
errante  los  campos  vaga. 

Su  padre  gime  en  silencio . 
y  mesándose  la  barba , 
anhela  llegue  la  muerte 
que  lo,'^  pesares  acaba. 

IX 

Pasaron  siglos:  vencido 
salió  Boabdil  de  Granada, 
y  los  Católicos  líeyes 
la  enseña  de  Dios  levantan. 

El  áral)e  panteón 
bendice  mano  cristiana, 
y  una  cruz  tosca  de  ])¡cdra 
liacia  los  cielos  se  alza. 

Pasaron  siglos,  y  aun  hoy 
del  alto  cerro  en  la  falda 
la  misma  cruz  se  descubre 
imponente  y  solitaria. 

Y  las  jóvenes  medrosas, 
cuando  »'n  la  noche  callada 
ni  aliÜM-  (le  S:in  i.iiis 
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van  á  surtirse  de  agua, 
afirman  que  alg'unas  veces 
se  ve  una  sombra  lejana , 
que  crece ,  crece  á  porña , 
y  un  ¡  ay !  doloroso  lanza , 
perdiéndose  en  la  penumbra  . 
tras  de  la  Cruz  de  la  Rauda. 


LA  PIEDRA  NEGRA 


LEYENDA 


I 


Corría  el  ano  de  1690  á  su  término,  y  el 
intenso  frío  de  Diciembre  se  dejaba  sentir  con 
toda  la  fuerza  de  su  helado  soplo. 

Una  horrible  tempestad  se  cernía  entre  las 
nubes  opacas  (pie  la  noche  agrupaba,  y  el  es- 
tani])ido  de  los  truenos,  en  medio  de  la  lobre- 
guez del  liorizonte,  hacían  temblar  de  miedo 
á  los  honrados  habitantes  del  Albaicín,  en 
(íranada. 

Sólo  en  una  miserable  casucha  de  la  place- 
ta del  Almez,  otro  pensamiento  (pie  el  temor 
A  las  iras  del  cielo  pr(M)cupaba  los  Ánimos. 

\'ista  por  de  fuera  la  vivienda  á  (pie  nos 
referimos,  sólo  indicaba  miseria  y  ruina;  y 
auuípie  demostral)a  su  orígíui  árabe  eu  algu- 
na olvidada  columna  encajonada  en  sus  mu- 
ros, hi  incuria  de  los  tiempos  y  el  abandoiKj 
de  HUK  propietnrios  la  hacia n  casi  comjjleta- 
mente  inlialntable.  Sólo  (Van<|ucaudo  sus  |»iier- 
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tas  im  objeto  podría  llaiiiar  nuestra  atención 
En  un  patio  circular  lleno  de  musgo  y  escom- 
bros, se  descubría  una  losa  negra  de  una  di- 
mensión extensa  y  de  un  brillo  notable. 

En  ella  rebotaba  la  lluvia  sin  emjjanar  su 
superficie;  jamás  el  polvo  reposaba  en  su  ter- 
sura, y  á  ninguna  clase  de  cuerpo  extra- 
ño era  permitido  descansar  sobre  su  negro 
mármol. 

Un  poder  sobrenatural  se  atribula  á  la  in- 
animada peña,  que,  siempre  brillante,  todo  lo 
rechazaba  de  si.  El  vulgo  se  habla  acostum- 
})rado  á  mirarla  con  terror,  y  si  algún  atrevi- 
do, creyendo  que  cubría  un  tesoro,  habla  he- 
cho por  elevarla,  los  esfuerzos  de  multitud  de 
hombres  no  lograron  conseguir  ni  aun  con- 
moverla en  lo  más  pequeño.  Su  brillo  pasa- 
ba por  encanto,  su  pesantez  por  obra  de  la 
magia. 

En  la  época  á  que  nos  trasladamos ,  dos  po- 
bres mujeres  habitaban  solas  la  casa.  Eran 
abuela  y  nieta ,  tejedoras  de  oficio ,  y  á  pesar 
de  ello,  miserables  como  la  que  más. 

Al  rededor  de  unos  carbones  encendidos, 
con  los  que  procuraban  resguardarse  del  frío 
de  la  noche,  las  dos  mujeres  conversaban  con 
la  mayor  viveza ,  sin  cuidarse  de  los  relámpa- 
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gos  que  penetraban  por  las  carcomidas  ven- 
tanas. 

Bella  como  una  rosa  la  joven,  oía  con  la 
mayor  atención  á  su  compañera ,  cuyas  arru- 
gas denotaban  su  avanzada  edad,  mientras  al- 
gunos rasgos  de  su  fisonomía  expresaban  el 
vicio  de  la  avaricia. 

—  Entiéndelo  bien ,  niña  —  decía  ésta ;  — 
esos  ruidos  tenebrosos  que  á  cierta  hora  se  es- 
cuchan van  k  ser  el  principio  de  nuestra  feli- 
cidad. Solamente  por  ti  quiero  aventurarme 
é  interrogar  á  esas  almas  del  otro  mundo, 
por(]ue  no  hay  duda  que  lo  son,  i)ara  que  nos 
digan  el  sitio  donde  ocultan  sus  tesoros.  An- 
helo para  ti  las  riquezas,  con  el  fin  de  que  en 
vez  del  burdo  corjñño  que  ciñe  tu  talle,  la 
seda  y  el  oro  te  hagan  parecer  más  hermosa 
que  las  nobles  damas  á  (piienes  hoy  causas 
compasión. 

—  Pero,  abuela  mia  —  replicó  la  joven  ,  — 
tengo  miedo:  ¿no  veis  qué  noche  tan  triste? 

—  Mejor  ])ara  los  espíritus ;  deja  temores 
in()iH)rtunos,  y  recemos  un  rosario  jmra  cobra  i- 
fuerzas  en  nuestra  empresa. 

La  nieta  oltedcí-ió,  aun(|iuí  entornando  sus 
hechiceroH  ojos,  y  un  gran  rato  jjasaron  ¡iinh.is 
ocupadas  no  mátí  que  de  su  ])iado80  ejercicio. 
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La  anciana  fué  la  jjrimera  que,  a])andonan- 
do  las  cuentas,  se  puso  en  pie. 

Habíale  traído  el  viento  las  doce  cam])ana- 
das  que  el  reloj  de  la  Cliancillería  había  lan- 
zado al  espacio. 

Aunque  vieja,  todavía  estaba  vigorosa. 

—  Vamos — dijo  á  su  nieta; — las  doce  aca- 
ban de  sonar ,  y  debemos  ponernos  en  acecho. 

Aquélla  sigMiió  sus  })asos. 

En  un  corredorcillo  mezquino,  la  anciana 
hizo  alto,  pegó  su  rugosa  cara  contra  un  agu- 
jero octógono,  desde  donde  se  veía  perfecta- 
mente el  patio.  La  tormenüi  se  había  conver- 
tido en  lluvia,  y  heladas  gotas  azotaban  su 
rostro,  que  permanecía  inmóvil. 

La  niña,  asida  á  ella,  temblaba  como  la 
hoja  en  el  árbol ,  mientras  que  la  vieja  pare- 
cía querer  penetrar  el  espacio  con  sus  ojillos 
grises,  que  brillaban  como  ascuas. 

Pasó  media  hora  en  medio  de  un  silencio 
])rofundo.  Ambas  redoblaron  su  atención  y  su 
miedo. 

Un  ruido  sordo  conmovió  los  cimientos  de 
la  casa,  y,  poco  á  poco,  bultos  cubiertos  con 
un  hábito  negro,  llevando  un  cirio  amarillo 
en  la  mano ,  fueron  poblando  el  patio ,  que  se 
aumentaba  en  proporciones. 
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Cuando,  al  parecer,  estuvieron  todos  reuni- 
dos, una  lucecita  brilló  sobre  la  piedra,  y  en 
ella  encendieron  los  cirios,  que  ardían  con  una 
fuerza  inaudita,  á  pesar  del  agua  y  del  viento. 

Entonces  formaron  corro  al  rededor  déla  losa 
negra,  y  al  son  de  un  monótono  canto  se  pu- 
sieron á  l)ailar. 

Causaba  espanto  el  ver  a';[uellos  bultos  ne- 
gros saltar  fantásticamente,  alumbrados  por  la 
amarilla  llama  de  sus  velas. 

Algunos  minutos  llevaban  de  este  extraño 
ejercicio,  cuando  la  piedra  empezó  á  dar  seña- 
les de  movimiento. 

Al  punto  redoblaron  su  danza,  y  la  losa  en- 
tonces, alzándose  lentamente  en  el  aire,  dejó 
un  bueco  de  la  altura  de  un  hombre. 

Una  escalera  de  nácar  y  plata  se  descubría: 
el  humo  de  los  más  ricos  perfumes  de  la  Ara- 
l>ia  formaba  es])irales  en  el  patio,  y  una  clari- 
dad deslumbninte  contnista])a  con  lo  oscuro  d(^ 
la  noche. 

-  ¡Cuántos  tesoros  debe  haber  encerrados 
en  ese  subterráneo!  — decía  la  abuela,  tem- 
blando de  emoción,  á  su  nieta. 

-  Escuchemos,  madre  mía,  me  muero  de 

jtanto  —  añadió  la  joven. 

Los  bultoa  seguían  su  l)aile  al  son  de  h\  ])nu- 
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sada  salmodia,  y  ya  las  amarillas  hachas  es- 
taban consumidas  hasta  la  mitad. 

En  el  círculo  que  formaba  la  piedra,  grue- 
sas gotas  de  cera  parecían  dibujar  en  el  suelo 
signos  extraños. 

De  pronto,  una  música  dulcísima  se  oía  acer- 
carse por  grados. 

Entonces  la  escalera  de  nácar  dio  paso  á  un 
joven  riquísimamente  ataviado,  y  que  des- 
lumhraba, al  par  que  por  su  hermosura ,  por 
los  infinitos  brillantes  de  sus  vestidos. 

Con  una  sonrisa  corres])ondió  al  saludo  de 
los  enmascarados,  que  á  su  vista  agitaron  las 
huchas,  aunque  sin  parar  sus  movimientos. 

A  seguida  el  joven,  internándose  en  la  os- 
curidad, se  perdió  de  vista. 

Fortuna  fué  para  la  niña,  que  curada  de  su 
espanto,  había  contemplado  al  del  subterráneo 
más  de  lo  regular. 

En  cambio  la  abuela  no  quitó  ojo  de  su  mag- 
nífica pedrería. 

Ya  para  las  dos  mujeres  la  escena  tuvo  un 
doble  atractivo. 

Pasó  una  hora;  los  bultos  parecían  rendi- 
dos de  cansancio;  mas  si  por  algunos  momen- 
tos se  detenían,  la  piedra  bajaba  á  colocarse  en 
su  puesto.  Era  preciso  continuar.  También  de 

TOMO   I.  4 
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las  hachas  sólo  quedaban  por  arder  alg*iinas 
pulgadas. 

A  este  punto  apareció  el  mancebo.  La  tris- 
teza que  demostraba  su  rostro  era  imponderable. 

Colocóse  en  la  escalera,  y  á  modo  de  despe- 
dida pronunció  estas  palabras  con  suave  acento: 

—  Gracias,  subditos  míos;  á  vuestras  fati- 
gas debo  estos  momentos  de  libertad.  Alá  os 
lo  premie. 

La  piedra  cayó  de  golj)e  concluidas  (pie  fue- 
ron estas  frases,  y  sólo  quedó,  para  (Misoña  de 
tan  misteriosa  escena,  las  gotas  de  cera  ama- 
rilbi  que  se  desprendieron  de  las  hachas. 

Las  dos  mujeres  se  retiraron  entonces  á  su 
dormitorio;  ni  una  palabra  caiii])¡aron  entre  sí, 
ni  una  .señal  de  cruz  hicieron  al  ver  h)s  a/ula- 
(k)s  rehimpagos  que  penetraban  ])()r  las  ren- 
dijas. 

Su  j)ensamiento  estaba  fijo  en  otros  lugares, 
y  absortas  en  síi  consecuencia,  obraban  ma- 
quinalmente. 

Por  fin,  al  acostarse  (exclamaron  casi  á  diut: 

—  Abuela,  es  preciso  que  yo  (''iitic  en  ese 
.subterráneo. 

—  Ñifla.  <>^  fof/o-^o  1 1  til-  \  o  s:ii|ii('  lo  (|iit'  li;i  \ 

en  «''1. 
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En  el  patio  que  ya  hemos  descrito ,  y  á  la 
mismaliora  de  la  siguiente  noche  en  que  trans- 
currieron los  anteriores  sucesos,  se  ven  dos 
mujeres. 

Son  nuestras  conocidas,  que  apresuradamen- 
te recogen  la  cera  que  desprendieran  los  ha- 
chones. 

La  anciana  ha  calculado  que,  para  penetrar 
en  aquel  misterioso  recinto,  será  preciso  hacer 
las  mismas  ceremonias  que  los  encubiertos. 

He  aqui  por  qué  prosiguen  afanosamente  en 
su  tarea. 

í      Al  cabo  de  un  minucioso  trabajo,  logran  ha- 
cer una  vela  del  largo  de  una  vara. 

—  Todo  está  corriente  —  dijo  la  niña. 

—  ¿Pero  te  atreverás  á  meterte  en  ese  sub- 
terráneo caso  de  que  levante  la  piedra...?  Dé- 
jame á  mi  el  sitio  del  peligro. 

—  Nada  de  eso,  abuela;  tengo  formada  mi 
resolución.  Cogeré  la  más  principal  alhaja,  y 
contentándome  con  ella,  no  me  detendrá  la  co- 
dicia, como  si  entrarais  vos. 

—  La  Virgen  te  guie ,  fué  lo  único  que  re- 
puso la  anciana. 
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Ésta  encendió  la  vela  y  se  puso  lentamente 
á  bailar  al  rededor  de  la  piedra. 

Sea  que  la  losa  tu\áese  granas  de  tomar  el 
aire ,  ó  alguna  otra  casualidad  maravillosa ,  el 
hecho  es  que  á  las  pocas  vueltas  se  elevó  á  re- 
gular altura. 

—  Ya  es  la  hora,  nieta;  pero  sal  pronto,  que 
no  confio  mucho  en  mis  fuerzas. 

—  Descuidad  —  respondió  la  niña  pisando 
el  nácar  de  la  escalera. 

Un  cuarto  de  hora  había  pasado,  y  los  mo- 
vimientos de  la  anciana  eran  cada  vez'  más 
torpes. 

Sólo  quedaba  de  la  vela  el  cabo  por  arder. 

La  inquietud  de  la  extraña  bailadora  era 
sin  límites. 

—  Nieta  mía  — exclamó  con  vo/  ahogada — 
la  piedra  se  baja,  mis  pies  no  inieden  ya  sos- 
tenerme ,  y  el  cirio  abrasa  mis  dedos;  sal  pron- 
to, hija  amada. 

—  Aguardad  un  instimte,  el  joven  me  cuen- 
ta Hu  liitítoria,  y  yo  quiero  oírla. 

Huye  —  volvió  á  repetir  la  anciana  — 

apenas  te  cpirda  un  claro  ])or  dondcí  escajjar, 
Vi)  no  ptiedo  moverme,  la  velase  apaga.  Ven 
ven  pronto. 

Esperaos  —  lieeia  lii  ¡irgentina  vo/ de  h 
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muchacha.  Os  suho  un  cajón  de  rubíes  y  dia- 
mantes. También  hay  oro. 

—  Maldito  sea  —  murmuró  roncamente  la 
vieja.  —  Déjalo  todo,  abandona  lomas  precio- 
so, pero  corre ,  que  si  no,  vas  á  ser  enterrada 
en  vida. 

—  Ya  estoy  en  la  escalera  —  abuela  mia,  — 
pero  no  veo.  ¡Qué  horror!  ¿Dónde  e.stá  vues- 
tra luz? 

—  Nieta,  nieta,  la  piedra  va  á  cubrir  el 
agujero,  mi  brazo  arde  en  lugar  de  la  vela; 
pero  sal  pronto...  pronto... 

Un  grito  de  espanto  fué  la  única  respuesta 
de  la  niña. 

La  losa  negra  acababa  de  ocupar  su  circu- 
lo, y  la  bella  joven  quedaba  sepultada  para 
siempre. 

III 

Tres  días  pasaron ,  y  la  ronda ,  á  instancia 
de  los  vecinos,  echó  abajo  la  puerta  de  la  casa. 

P^l  miserable  ajuar  de  las  dos  mujeres  esta- 
ba intacto,  y  nada  indicaba  robo  ni  violencia. 

Sin  embargo,  las  dueñas  no  parecían.  En 
vano  fué  el  escrupuloso  registro  que  en  todo 
hicieron.  Sólo  un  alguacil,  conocido  por  el  Po- 
denco, afirmó  que  el  montón  de  cenizas  que 
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en  el  patio  se  liallahaii .  pertenecían ,  salvo  el 
parecer  del  escribano,  al  cuerpo  de  la  ancia- 
na ,  á  quien  él ,  siguiendo  inveterada  costum- 
bre, tenia  por  hechicera. 

Este  aserto  di6  lugar  á  que  corchetes  y  ve- 
cinas exclamaran  tan  sólo:  ¡  Pobre  Rufina!  que 
en  resumidas  cuentas  éste  era  el  nombre  de  pila 
de  la  nieta,  y  que  nosotros  decimos,  aunque 
tarde,  para  conocimiento  de  nuestros  lectores. 

Pero  por  más  que  los  fallos  de  la  justicia  son 
inmutables ,  y  ésta  dio  la  casa  por  enteramen- 
te deshabitada,  todos  los  dias,  á  las  doce  de  la 
noche,  un  quejido  lastimero  ponía  en  alarma 
á  los  desvelados  del  barrio. 

La  voz  que  producía  la  queja  ern  tan  ])ura 
y  al  par  tan  penetrante,  que  todos  sentían  una 
mezcla  de  comi)a.sión  y  espanto,  que  tenía  en 
continuo  ejercicio  A  los  dependientes  de  la 
Santa  Inquisición. 

Pero  ¡tristes  de  ellos !  Aunque  la  voz  sonaba 
debajo  de  la  piedra  no  podían  dar  con  la  cau- 
sa. Kso  se  quedaba  ])Mra  mis  lectores,  los  (|ue, 
si  liubieran  vivido  en  atpiella  época  .  ])odrían 
contiirme.  para  que  yo  lo  liiciera  á  los  demás, 
el  cómo  fueron  los  fun(!rales  (|ue,  por  el  alma 
rn  pena  de  aipiella  casa,  .se  (tostearon  ])or  una 
devota  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  los  Reyes. 
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IV 


Algunos  meses  hace,  seg*ún  me  afirma  el 
que  lia  salido  garante  de  la  verdad  de  este  re- 
lato, que  fué  derribada  la  vivienda  en  que 
existia  la  negra  losa,  al  presente  convertido 
el  sitio  en  inmundo  cascajar. 

Este  importante  descubrimientu  me  ha  he- 
cho desistir  de  la  idea  que  tenía  de  cargar  con 
la  piedra  para  echarla  encima  de  los  atrevidos 
que  dijeren  no  ser  verdad  cuanto  en  las  ante- 
riores lineas  se  contiene. 


LA  CASA  DEL  GATO 


TKAüItlON. 


I 


No  hace  muclios  años  todavía  que  encima 
de  la  jjiierta  de  entrada  de  la  tan  conocida 
botica  de  San  Gregorio,  h  la  subida  de  la  cuesta 
de  este  nombre,  y  en  la  más  empinada,  que 
se  llama  del  Perro,  se  ostentaba  ])or  escudo  el 
más  simbólico  y  extraño  log-ogrifo.  En  nna 
azulada  loseta  se  descubría  en  tosco  relieve  la 
ti<rnra  de  un  g'ato  con  un  ratoncillo  en  la  boca, 
<|ue  llamaba  siemi)re  la  atención  de  los  no  es- 
casos transeúntes  de  aquella  principal  arteria 
del  Albaicin ,  y  cuya  mayor  parte  sonreían  á 
á  la  vista  de  la  informe  escultura.  Y  más  de 
un  extranjero  de  los  que  en  ¡¡rimavera  visitan 
nuestra  ciudad ,  era  llevado  por  el  intvrprdr 
á  (pu'  extático  contemj)lase  la  fi^nira,  ])ara  te- 
ner á  scjíuida  pasto  abun(lant<>  con  (pie  forjar 
una  tremenda  historia  á  su  acomi)anaute.  Y 
que  nlj^o  significaba,  que  era  emblema,  si  no 
di/íuo  (le  ser  rejjnulncido  por  la  heráldica,  de 
conservarse  para  escarniienlí»  de  ¿jatos  y  rato- 
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nes  de  dos  pies,  podrá  saberlo  el  lector  curioso 
que  pruste  pasar  á  la  lectura  de  este  capítulo 
se*i'uudo. 


II 


En  los  primeros  años  del  reinado  de  1).  Car- 
los III,  vivia  en  Granada  y  en  la  casa  que  he- 
mos descrito,  un  receptor  de  la  Chancillería, 
hombre  maduro,  aunque  vigoroso,  y  casado 
con  una  joven  de  notable  hermosura  y  un 
tanto  aleg're  y  casquivana.  Gustábale  más 
repasar  la  calle  desde  sus  balcones  que  los  que- 
liaceres  de  la  cocina;  y  aunque  esto  disgustaba 
en  extremo  á  su  esposo  y  señor  (que  tales  eran 
en  aquella  época),  todo  se  reduela  á  algunos 
disturbios  domésticos,  aunque  sin  alterar  pro- 
fundamente la  paz  del  matrimonio. 

Sucedió,  no  obstante,  que  Lucifer,  á  quien 
le  achacan  siempre  que  se  mezcla  en  estas  co- 
sas, hiciera  que  nada  menos  que  un  señor  al- 
calde del  crimen ,  de  los  que  por  alli  transita- 
ban para  dirigirse  al  Palacio  de  la  Justicia, 
re])arase  en  la  moza,  quedándose  perdidamente 
enamorado. 

No  es  difícil  una  con(|uista  en  mujer  amiga 
de  galas  y  fiestas;  el  alcalde  era  famoso  sujeto 
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en  músicas  y  cuchilladas,  más  de  lo  que  con- 
venia á  un  sesudo  golilla,  aunque  sin  canas; 
por  lo  tanto,  prendióse  el  fuego,  mandando  al     j 
receptor,  para  descargo  de  conciencia,  á  las     ■ 
mejores  comisiones  judiciales,  valiéndose  para 
ello  de  su  poderoso  influjo. 

Así  gozaban  con  tramjuilidad  su  deseo,  y 
mientras  nuestro  buen  hombre  andaba  por 
esos  trigos  de  Dios,  el  alcalde  del  crimen  co- 
metía uno ,  y  no  endeble ,  en  su  casa. 

Tanta  comisión  consecutiva  y  tanto  prove- 
cho no  solicitado,  hizo  que  el  receptor,  (¡ue  no 
era  lerdo,  principiase  á  concebir  sospechas. 
Preguntó,  indag-ó,  y  como  siempre  hay  veci- 
nas chismosas  y  lenguas  maldicientes,  nuestro 
curial  supo  algo  de  la  chusca  jugarreta  de  su 
costilla  y  de  su  inesperado  protector. 

—  Todos  los  liedlos  necesitan  coiilinnación 
—  80  dijo;  —  y,  jior  h)  tanto,  al  par  (pie  com- 
j)raba  una  muía  andariega  i)ara  un  viaje  (|tit 
había  de  í^er  más  largo  que  de  costumbre,  prc 
)iaraba  con  suma  cauU'la  y  á  escoiidi(ln,s  h\> 
jiucrtas  de  su  vivien(bi,  jinra  á  manera  de 
duende,  jjenetrnr  sin  .ser  visto  liasta  en  los 
más  (iciillos  riiicoiics. 

J'a.sjiron  unos  días,  y  recogido  tiuc  liiil»)  bis 
reales  j)ruvÍ8ÍoueH  ])ara  jiueldos  de  la  Alpuja- 
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rra,  emprendió  la  caminata,  en  efecto,  despi- 
diéndose cariñosamente  de  su  consorte. 

Pero,  astuto  y  cauteloso,  desde  el  cercano 
pueblo  de  Armilla ,  sin  que  alma  viviente  se 
apercibiera  de  ello ,  volvióse  paso  tras  paso  á 
la  ciudad,  y  por  consiguiente  á  su  casa. 

Las  adecuadas  llaves  ganzúas  le  franquea- 
ron las  jíi  preparadas  puertas ,  y  lo  que  den- 
tro pasara  puede  imaginárselo  el  lector.  El 
hechofué  que,  á  la  mañana  siguiente,  los  cuer- 
pos de  la  infiel  es])osa  y  del  señorón  enamora- 
do fueron  encontrados  en  el  lecho  del  rece}>tor, 
nadando  en  torrentes  de  sangre  y  atravesados 
por  sendas  puñaladas. 

Lo  que  alli anduvieron  los  corchetes,  lo  que  la 
ronda  de  capa  tomó  de  medidas  para  averiguar 
el  asesino ,  es  imposible  de  describir ;  pero  nada 
so  suj)0,  pues  la  casquivana  manceba,  tomando 
también  sus  precauciones  para  ocultar  su  ex- 
travío, habia permitido  ala  criada  fuese  con  su 
familia,  cerrándose  la  casa  y  previniéndole  vol- 
viese por  la  mañana  á  la  hora  de  la  compra. 

Los  gritos  y  exclamaciones  de  ésta ,  al  ver 
que ,  por  más  aldabonazos  que  daba ,  no  acu- 
día su  dueña,  fueron  el  comienzo  de  la  causa 
criminal  y  el  descubrimiento  del  terrible  dra- 
ma referido. 
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Dejemos ,  por  lo  tanto ,  que  se  forme  aqué- 
lla ,  y  volvamos  á  nuestro  agraviado  receptor. 
Éste,  después  de  haberse  vengado  tan  cum- 
plidamente, y  coii  las  mismas  precauciones  que 
á  la  entrada,  salió  para  continuar  su  viaje, 
evacuando  á  satisfacción  su  cometido. 

Pero  en  vez  de  volverse  á  la  ciudad ,  remi- 
tió los  papeles  por  conducto  de  un  escribano 
de  cámara,  bajo  pretexto  de  hallarse  achaco- 
so,  y  se  dirigió  en  seguida  á  la  Corte. 

Ya  había  llegado  alli ,  y  con  escándalo ,  la 
noticia  de  lo  acaecido  al  alcalde ,  nuiy  empa- 
rentado con  la  Grandeza,  á  la  par  de  ciertas 
sospechas  de  culpabilidad  para  el  marido. 

No  trato  éste  de  dormirse  en  las  i)ajas,  sino 
que  pidió  una  audiencia  particular  al  Rey, 
bajo  pretexto  de  una  declaración  inqjortante 
en  el  asunto. 

(^oncedida  que  fué,  y  besadas  las  reales  ma- 
nos, el  receptor  dijo: 

—  SerSor,  un  gato  que  está  acechando  un 
ratón  que  entra  en  la  des})ensa  de  su  amo  j)nr.i 
devorar  lo  más  delicado  que  gunr(l:i  .  y  /'stc 
lo  coge,  ¿({ué  debe  hacer? 

A  lo  que  contestó  el  Rey. 

—  Matarlo  j)ani  (pie  no  vuelva. 
Kiitonces  el   metafórico  receptor  li¡/(»   una 
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extensa  relación  de  lo  ocurrido,  logrando  en 
cambio  un  amplio  indulto  exen'to  de  cargo  al- 
guno, y  á  más,  para  escudo  de  su  casa,  la  fi- 
gura de  un  gato  con  un  ratón  en  la  boca,  para 
perpetua  memoria  del  crimen  castigado. 


III 


Salvo  los  nombres  que  callamos  por  piti- 
deneia,  esta  es  la  tradición  verídica  que  moti- 
vó la  informe  escultura  ya  descrita,  borrada 
hoy  al  renovar  la  fachada  del  popular  esta- 
blecimiento. 


r 


EL  ALJIBE  DE  LA  VIEJA 


TRADICIÓN. 


I 


—  ¡Qué  miedo  anoche,  comadre  Maria! 
Apenas  recé  las  ánimas ,  di  tres  vueltas  á  la 
llave  del  portón  y  tapé  las  rendijas  de  la  ven- 
tana con  los  restos  de  mi  último  zag-alojo.  Si- 
quiera pude  dormirme  pensando  si  el  espanto 
del  aljibe  se  introdnciria  en  mi  aposento. 

—  ¡Cómo  ha  de  ser,  Joaipiina!  Nuestros 
pecados  llaman  á  voces  el  enojo  celeste ,  y  es- 
tamos a])()cados  á  presenciar  castig-os  trenuMi- 
dos.  liien  lo  dice  en  sus  sermones  el  padre 
Benito  de  San  Dieg-o. 

—  ¿Y  no  dice  también  el  fraile  de  nuestn» 
convento  vecino  (pie  no  es   reg-ular  paoMicn 
justos  por  pecadores?  — })reg'untó  con  voz  es 
tentórea  y  uii  poco  tonuula  por  el   vino,  un 
robusto  mancebo  con  visos  de  soldado. 

--(!albi()s,  hííreje;  nuls  valiera  que  cuida 
raih  de  acepillar  vuestro  uniforme,  que  se  lle\  i 
todas  las  noches  la  cal  de  la  ventana  de  la  l)<i 
rotea. 
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—  Pues  por  eso  lo  digo,  santa...  mujer.  Si 
lio  hubiera  lenguas  maldicientes  y  ojos  que 
ven  visiones,  no  se  escondería  mi  novia  ape- 
nas el  sol  se  pone ,  por  miedo  á  vuestros  ro- 
mances. Pero  ya  se  buscará  medio  de  alentar 
á  las  mozas  del  barrio,  y  de  romper  las  costi- 
llas á  las  fantasmas  y  á  sus  procuradores. 

—  Insensato,  judío  —  clamaron  ambas  mu- 
jeres —  acercándose  al  joven  en  ademán  de 
arañarlo. 

Y  en  esto  hubiera  venido  á  parar  el  caso,  si 
los  gritos  de  una  porción  de  muchachos,  pre- 
cursores de  la  llegada  de  una  anciana,  no  hu- 
biese interrumpido  el  poco  edificante  diálogo. 

—  ■  Que  lo  cuente ,  que  lo  cuente !  La  tía 
Salvadorica  lo  ha  visto  —  exclamaban  las  vo- 
ces infantiles  del  concurso. 

—  Diga  cuanto  sepa — ^  madre  Salvadora,  — 
añadieron  las  mozuelas  que  venían  sirviéndola 
de  escolta. 

Ea  pues ,  voy  á  complaceros  —  respondió 
parándose  en  medio  del  ya  formado  corro;  — 
dejadme  me  siente  en  esta  piedra,  que  re- 
cuerda mis  primeros  años ,  y  hagamos  la  se- 
ñal de  la  cruz  para  que  el  espíritu  malig- 
no no  se  goce  en  ver  cómo  nos  espantan  los 
srtiunfos  desús  inicuas  artimaña. 
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II 

Pero  antes  digamos  al  lector  dónde  ocurre 
esta  escena.  Alumbrada  por  un  ¿ol  de  Mayo, 
tal  como  brilla  en  la  poética  Granada,  la  pla- 
ceta del  Mentidero  del  antiguo  A  Ibaicin  os- 
tentaba aún  en  el  ano  1640  algunos  restos  del 
esplendor  de  aquel  populoso  barrio.  Oíase  el 
monótono  ruido  de  los  telares  donde  se  tejían 
las  famosas  cintas  recibidas  con  tanto  aprecio 
en  América,  y  las  festivas  coplas  de  los  ti'a- 
bajadores,  la  vista  de  las  mujeros  haciendo  sus 
faenas  en  los  portales  de  sus  entreabiertas  mo- 
radas, y  el  humo  del  hogar  que  en  tranquilas 
esj)i rales  se  elevaba  á  las  nubes,  dando  un  as- 
pecto de  alegría  y  bienestar  al  cuadro  de  aque- 
llos })asados  tiemims,  cuyo  contraste  puede 
formar  el  curioso  que  recorra  hoy  los  ya  des- 
critos lugares. 

Rei)0.só  un  momento  la  Salvadora,  y  notan- 
do que  la  concurrencia  estaba  })endiente  de  sus 
labios,  con  voz  agradable,  aunque  tembloun, 
dijo  así: 

111 

—  Recordaréis  (jU(»  ayer  hizo  un  afio  que 
iniirlA  Im    p(i-;<'.'<1nr;i   de    íI(|II<'1    Inicvírcillo    <|il(' 
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da  frente  á  ese  pequeño  callejón  que  conduce 
al  escondido  aljibe.  La  pobre  Maña  Tomillo 
no  gozaba  de  la  mejor  reputación.  Sin  fami- 
lia, avarienta  y  nada  devota,  todo  su  afecto  lo 
cifraba  en  el  huerto,  cuyos  frutales  cuidaba 
con  un  esmero  sin  límites,  y  defendía  furiosa 
de  los  ataques  de  toda  esa  turba  que  me  escu- 
cha. Más  de  una  de  vuestras  frentes  conserva 
recuerdos  de  los  guijarros  que  os  arrojaba,  y 
algún  que  otro  cuerpo  no  quedó  con  hueso 
sano  al  caer  precipitadamente  de  las  tapias 
que  franqueara  en  mal  hora.  Sobre  todos  los 
árboles ,  una  enorme  y  copuda  higuera  gozaba 
de  su  mayor  predilección.  Cada  vez  que,  al 
madurar  el  sabroso  íruto,  las  manos  profanas 
de  los  muchachos  del  barrio  cogían  uno  de 
aquellos  amarillentos  higos ,  la  Tomillo  pro- 
rrumpía en  horribles  blasfemias,  y  su  furor 
no  conocía  límites.  Muchas  veces,  el  señor  al- 
calde de  barrio  tuvo  que  apaciguar  hondas 
querellas  entre  los  vecinos,  y  la  época  de  la 
madurez  de  los  higos  era  tan  notada  como  un 
principio  de  guerra  civil.    ¡Y  lo  que  pueden 
las  malas  pasiones,  queridos  míos!  —  añadió  la 
narradora;  —  afirman  que  la  María,  en  un  ac- 
ceso de  cólera,  al  saber  que  Toñuelo,  el  hijo 
del  sacristán ,  que  marchó  de  arcabucero  á  los 

TOMO    I.  5 


-  G(5  — 

tercios  reales ,  le  había  cog-ido  lo  más  precia- 
do del  fruto,  ofreció  su  alma  al  diablo  con  tal 
de  que  hechizara  el  árbol,  y  nadie  pudiese  sa- 
ciar en  él  sus  apetitos. 

—  ¡  Qué  horror !  —  exclamaron  todos  con 
espanto. 

—  Pues  no  paró  en  eso  —  continuó  la  Sal- 
vadora. —  Lucifer  debió  escuchar  las  súplicas 
de  la  mala  hembra,  pues  desde  entonces  la  hi- 
guera, cuya  frondosidad  aumentaba  cubrien- 
do la  fresca  cisterna,  no  se  vio  privada  de 
ning'uno  de  sus  retoños ,  pues  si  alg-ún  rapa- 
zuelo  co^i'ia  el  má.s  blando  y  amarillento  higo. 
lo  arrojaba  al  saborearlo,  como  si  hubiese  pro- 
bado el  rejalg-ar.  Y  la  Tomillo,  en  vez  de  en- 
furecerse como  antes ,  se  reía  irónicamente  é 
invitaba  á  los  aficionados,  que  huían  presuro- 
sos del  ya  no  envidiado  festín.  Y  es  más:  has- 
ta la  soml)ra  de  la  hi<>*uera  encantada  ])rodu- 
cía  tíin  malos  efectos,  que  quien  se  g'uarecía 
en  ella,  adquiría  una  enfermedad  desconocida: 
y  (|nien  la  contem])laba,  divisaba  en  su  pe- 
numbra trasí^-os  y  fantasin.'is  que  flotaban  en 
confu.so  remolino. 

Se  sucedían  las  estaciones ;  el  fruto  se  con- 
servaba íntcg-ro.  y  la  dnoria.  cada  vez  más 
fosca  y  hiirriblc.  piis!il)}i  liorjis  cnicnis  iidnii- 


—  (57  — 

rándolo.  Murió,  como  sabéis,  hace  un  aiio,  en 
aquella  noche  medrosa  en  que  el  viento  hizo 
voltear  por  si  sólo  las  campanas  de  nuestra 
parroquia;  y  por  más  que  se  le  haya  querido 
echar  tierra  al  asunto,  el  cuerpo  de  la  desven- 
turada María  voló  al  ser  conducida  al  cemen- 
terio. 

—  Por  eso  dicen  que  aparece  en  el  huerto; 
por  eso  no  se  puede  asomar  ninguna  á  sus 
ventanas  apenas  la  noche  se  apodera  de  estos 
contornos — añadió  una  colorada  mozuela,  que 
como  una  estatua  había  estado  escuchando  á 
la  narradora. 

—  A  eso  voy,  Ritilla  —  replicó  aquélla; — y 
ahora  entra  lo  más  grave  de  este  espinoso 
asunto.  Bien  os  consta  que,  armada  de  mi  es- 
capulario, no  temo  á  los  ángeles  caídos ,  y  que 
mi  curiosidad  también  es  de  las  que  necesitan 
satisfacerse. 

— Ahí  llaman,— interrumpió  el  soldado,  que 
al  principio  se  manifestara  tan  incrédulo. 

La  mirada  que  le  arrojó  el  auditorio  fué  tan 
significativa,  que  calló,  y  la  anciana  prosiguió 
diciendo: 

—  Hace  tres  noches,  me  propuse  averiguar 
la  verdadera  causa  de  los  rugidos  y  lamentos 
que  se  oían  sobre  el  aljibe.  Eran  las  doce;  me 
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asomé  á  la  ventana  que  domina  el  huerto,  y 
cuando  terminaron  las  últimas  campanadas  de 
la  Vela ,  una  sombra  de  mujer,  parecida  á  la 
Tomillo ,  brotó ,  por  decirlo  así ,  de  la  boca  de 
la  cisterna,  y,  columpiándose  en  el  aire,  dan- 
do agudos  chillidos ,  empezó  á  dar  vueltas,  de 
un  modo  que  mareaba,  al  rededor  de  la  logue- 
ra, que  como  por  encanto  se  cubría  de  sazo- 
nado fruto.  A  poco,  otras  sombras  fueron  apa- 
reciendo; después  otras,  todas  leves,  vaporo- 
sas, con  rostro  humano,  y  semejanzas  á  ya 
difuntos  moradores  de  este  barrio,  que,  for- 
mando círculo  con  el  árbol,  alargaban  sus 
brazos  á  recoger  las  dádivas  de  la  poseedora 
de  la  heredad.  Redoblé  mi  cuidado,  y  aquellos 
presentes  eran  magníficos:  unos  higos  eran  de 
oro,  otros  de  piedras  preciosas,  y  los  más  di- 
minutos con  que  brindaba  á  las  sombras  más 
pequeñuelas ,  deberían  ser  de  dulce ,  segiin  el 
ansia  con  que  los  acogían  los  más  afortunados. 
Después,  cuando  todos  parecían  satisfechos. 
la  sombra  primera  empezó  un  monótono  can- 
to, y  sus  compañeras  bailaban  girando  en 
torno  del  encantado  árbol ,  primero  j)ausada, 
luego  con  una  raj)idez  desconocida.  Y  así  con- 
tinuaron 8u  locura  hasta  los  primeros  albores 
d(;  la  mafíuna,  en  que  la  Hombra  do.  la  Tomillo 
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se  convirtió  de  repente  en  una  espantosa  le- 
chuza, que,  dando  un  aterrador  graznido,  se 
hundió  en  el  aljibe ,  mientras  las  restantes 
sombras,  transformándose  en  feos  pajarracos 
de  ag'udo  pico,  embestían  al  árbol,  que  seme- 
jaba lanzar  hondos  gemidos,  desapareciendo 
luego  por  el  mismo  sitio  que  su  funesta  pre- 
cursora. 

Yo  cerré  la  ventana  medio  muerta  de  susto, 
y  ahí  tenéis  explicado  el  ruido  que  se  escucha 
por  las  noches ,  y  las  visiones  que  la  que  deja 
la  luz  encendida  contempla  á  través  de  los 
agujeros  de  su  vivienda ,  para  perder  la  dulce 
tranquilidad  del  sueño. 

Calló  la  tía  Salvadora ;  los  concurrentes  se 
marcharon  medrosos  á  pesar  del  sol,  y  única- 
mente el  aprendiz  de  soldado  guiñó  á  tres  de 
sus  camaradas ,  y  se  dirigieron  presurosos  á  la 
taberna. 


IV 


La  noche  del  día  en  que  se  verificó  la  na- 
rración al  aire  libre ,  como  á  las  once  y  media 
de  la  misma ,  cuatro  bultos  se  dirigían  á  la 
estrecha  calleja  que  desde  las  Cuestecillas  con- 
duce á  la  placeta  del  Aljibe.  Ni  luna  ni  estre- 
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lias  se  divisaban  en  la  celeste  bóveda,  pue.-^ 
nubes  opacas  cubrían  el  espacio,  y  ningún 
ruido  turbaba  el  silencio  de  aquel  medroso 
contorno. 

Colocados  enfrente  de  la  boca  del  acueducto 
los  cuatro  bultos ,  que  eran  Antón  el  soldado 
y  sus  tres  camarades .  con  paso  no  muy  seguro 
entornaron  la  espesa  celosía  que  resguardaba 
el  agujero ,  poniendo  una  enorme  tranca  apo- 
yada en  la  tierra  como  para  doble  seguridad. 

—  Ahora  veremos  por  dónde  sale  la  Tomi- 
llo, y  quién  es  el  guapo  que  pone  en  conster- 
nación al  vecindario — dijo  el  soldado  hablan- 
do quedo  á  sus  compañeros;  —  al  menor  golpe 
que  sintamos,  manos  á  las  espadas,  y  haga- 
mos el  conjuro  con  tajos  y  reveses. 

—  Conformes,  Antón  —  contestó  el  de  más 
edad;  —  pero  fortalezcamos  el  estómago  con 
una  docena  de  tragos,  que  es  una  receta  de 
gran  vnlía  contra  los  espantos. 

—  I*ero  es  señal  de  poco  valor  —  le  dijo 
otro  de  los  jayanes,  (jiio  se  apoyaba  en  una  des- 
comunal es¡)a(l!i. 

—  Ya  veremos  cuando  llegue  la  ocasión,  se- 
ñor guapo  — le  contesU)  el  i)rimer(),  —  aunque 
la  noche  se  pone  tan  oscura  (|ue  no  se  verá  el 
color  de  tu  ro«tro. 
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—  Silencio  —  re])licó  Antón ;  —  pongámo- 
nos en  esta  esquina,  que  se  acerca  el  mo- 
mento. 

Las  tinieblas  se  aumentaban  por  grados;  un 
tenue  rumor  empezó  á  dejarse  oir  dentro  del 
aljibe ;  y  al  extinguirse  el  eco  de  una  campa- 
nada de  la  iglesia  cercana ,  un  golpe  duro  re- 
sonó en  la  celosía. 

—  ¿Qué  suena? — se  preguntaban  temblan- 
do los  ya  acobardados  mancebos.  ¿No  decias, 
Antón,  que  era  mentira  lo  que  se  cuenta,  ó 
nos  has  traído  á  que  nos  lleven  las  brujas? 

No  estaba  más  trauíjuilo  Antón ;  y  sin  res- 
])onderles  nada  les  ofreció  la  bota,  de  la  que 
sorbieron  un  crecido  trago. 

A  los  dos  minutos ,  otro  golpe  más  fuerte  se 
liizo  oir;  apareció  una  luz  pequeña,  pero  bri- 
llante ,  y  una  mano  de  esqueleto  se  filtró,  por 
«lecirlo  así,  por  entre  los  claros  de  la  madera; 
quitó  la  tranca,  y  prolongándose  de  un  modo 
horrible  aquel  huesudo  brazo ,  llegó  al  esqui- 
nazo en  donde  estaban  muertos  de  miedo  los 
cuatro  valentones,  y  les  sacudió  la  más  tre- 
menda paliza  que  se  puede  imaginar.  Al  me- 
nos así  lo  contaban  al  día  siguiente  al  maese 
barbero  que  fué  á  gobernarles  los  desperfectos 
de  las  espaldas,  por  más  que  algunos  malicio- 
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SOS  suponían  que  aquellos  cardenales  y  chi- 
chones eran  producidos  por  las  caldas  que 
dieron  á  impulsos  del  temor  y  de  los  vapores 
del  mosto,  en  la  desenfrenada  carrera  que 
tuvo  por  término  el  empedrado  de  la  Plaza 
Larga. 


Corrieron  los  tiempos ;  la  Igdosia  tomó  car- 
tas en  el  negocio;  se  exorcizó  la  finca,  que,  al 
pasar  á  distinto  poseedor ,  cortó  y  deshizo  el 
arbolado,  y  se  prohibió,  bajo  pena  de  exco- 
munión, hablar  de  aquellos  maleficios;  pero 
la  Salvadora,  con  sus  gestos,  insistía  en  sus 
afirmaciones,  y  la  tradición  pasó  como  mone- 
da corriente  entre  el  vulgo,  (jue,  al  mirar 
anualmente  retoñar  la  siempre  en  bjilde  nrvjui- 
cada  higuera,  decían  en  voz  baja: 

—  Por  mucho  (jue  trabajen,  el  aluui  conde- 
nada de  María  Tomillo  estará  dando  sus  en- 
cantados frutos  hasta  la  consumación  de  los 
siglos. 


\'í 


Ndsotrds  no  podeníos  sjilir  garunlvs  (1(>   la 
verdad  de  este  cuento;  pero  el  incrédulo  lector 
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puede  subir  al  sitio  indicado,  y  en  una  limpia 
placeta ,  formada  por  las  tapias  de  los  huertos 
que  la  rodean ,  en  el  frente  principal ,  descu- 
brirán un  fresco  receptáculo  de  clarísima 
agua,  con  su  medio  puntp  árabe,  su  losa  de 
piedra  de  Sierra  Elvira ,  que  desde  tiempo  in- 
memorial es  conocido  con  el  g-ráfico  nombre 
de  M  A  ¡jibe  de  la  Vieja ,  donde  aun  hoy  mis- 
mo las  jóvenes  despreocupadas  van  con  sus  re- 
lucientes cántaros  á  las  altas  horas  de  la  noche 
á  esperar  se  presente  la  sombra  que  refiere  la 
tradición ,  repartiendo  sus  higos  de  oro. 


LA  BUÑOLERA 


TRADICIÓN 


I 

¡  Estrella  de  la  ventura , 
Hermosísima  sultana 
que  entre  flores  adormida 
te  despiertas  perfumada 
á  j)urificar  el  seno 
en  los  ríos  que  te  bañan! 
Encanto  del  Occidente , 
(luk'e,  hechicern  Granada, 
nido  para  ruiseñores , 
l)araíso  de  las  almas, 
sol  de  hermosura  radiante, 
¿  ({uó  nube  tu  luz  apaya  ? 
¿  Por  qué  en  las  g-uzlas  moriscas 
his  doncellas  africanas 
no  relatan  sus  amores 
en  sus  mansiones  veladas  ? 
/,  Por  ([\ié  el  guerrero  islamita 
no  corre  toros  y  cañas, 


1    Kato  romituco  Im  nícId  lucniiivilo  i'u  ol  CiM-tuiiit<ii  drl 
«ino  litorftriu  do  (Irunivilii,  <<ii  el  m\o  iIo  \hTJ. 
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y  sólo  en  las  calles  suenan 
desg-ar radoras  palabras  •? 
Claro  lo  dijo  el  santón 
cuando  la  rota  de  Alliama : 
«  honda  desgracia  te  envuelve, 
noche  de  pavor  te  amaga.» 
Un  lucero  más  brillante,     > 
á  quien  tinieblas  no  embargan , 
asoma  resplandeciente 
para  consuelo  de  España. 
Tiene  en  sus  rayos  la  fe , 
es  su  luz  toda  esperanza , 
la  senda  alumbra  del  cielo, 
la  vida  inmortal  i)repara. 
Por  eso  ya  del  Profeta 
la  bandera  no  se  alza, 
que  la  cruz  del  Redentor, 
siete  siglos  proíanada, 
ha  de  brillar  para  siempre 
en  las  almenas  arábigas. 


II 

P]n  un  ángulo  pequeño 
formado  por  dos  esquinas, 
junto  aun  antiguo  pilar 
que  hay  en  la  calle  de  Elvira, 
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se  ve  una  tienda ,  que  guarda 

la  soldadesca  morisca. 

Las  talas  que  hace  el  cristiano 

en  la  vega  granadina 

producen  hanil)re  en  la  plebe, 

que  ruge  indignada,  y  grita 

cuando  los  almorávides 

la  rechazan  con  sus  picas. 

Dispuso  el  cadi  tornar 

la  antigua  buñolería 

en  un  despacho  de  panes 

por  cuenta  de  la  justicia, 

y  es  de  ver  la  multitud , 

á  quien  luchas  inü^stinas 

quebrantan  más  que  la  guerra , 

dirigir  sus  invectivas 

á  dos  esclavos  que  venden 

la  anlielada  mercancía. 

Mas  también  liay  en  el  grupo 

otros  (|ue  curiosos  miran, 

no  el  blanco  ])an  ({ue  descubren  , 

sino  la  faz  ])eregrina 

de  Zaida  la  bu  rielera, 

que  indiferente  y  altiva 

traa  el  anclio  mostrador 

reclinada  .se  divisa. 

Marco  es  el  negro  cabello 
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de  una  frente  peregrina , 
en  cuyo  rostro,  los  ojos 
son  dos  estrellas  que  brillan , 
y  á  cada  paso  que  mueve , 
ó  á  una  mirada  benigna , 
produce  la  admiración 
en  la  apiñada  morisma. 
Es  muy  hermosa  la  joven ; 
huérfana ,  apenas  nacida , 
no  ha  conseguido  Himeneo 
hacerla  sentir  sus  cuitas. 
Ni  seducciones  la  vencen , 
ni  la  impele  la  codicia; 
á  todos  responde  igual, 
indiferente  y  altiva. 
Por  eso  los  amadores 
desdeñados  de  la  esquiva 
recuerdan  cierto  guerrero 
de  linaje  y  valentía 
que  en  la  rota  del  Zenete 
afirman  perdió  la  vida ; 
y  en  vano  los  más  tenaces 
le  cantan  trovas  sentidas, 
que  aunque  sonríe  la  mora, 
es  de  hielo  su  sonrisa. 
Y  ellos  se  cansan  en  vano, 
y  ella  reparte  solicita 
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buñuelos  por  la  mañana . 
y  pan  al  ponerse  el  día. 
Aquel  en  que  de  esta  historia 
se  hace  relación  sucinta , 
sordos,  terribles  murmullos 
de  miles  bocas  sallan. 
El  bravo  Muza ,  el  apoyo 
de  la  corte  nazarita , 
volvió  corriendo  á  lus  muros 
ante  el  león  de  Castilla. 
Los  ])eones  africanos , 
gente  floja,  tornadiza,    ' 
abandonaron  el  campo 
á  la  primer  embestida. 

Y  la  flor  ne  los  muslimes . 
la  noble  caballería , 

las  márg-enes  del  Genil 

dejó  con  su  sangre  tintas. 

Por  eso  la  j)lebe  ruge 

y  amotinada  .se  indigna, 

que  hambre  y  penas  que  se  juntan 

son  terribles  enemigas. . 

Y  al  ver  que  pasa  Boabdil 
con  luciente  comitiva, 
con  magníficos  caballos 

y  con  joyas  ex(ju¡s¡fas. 
el  lujo  con  su  miseria 
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doblemente  les  irrita. 
Es  el  Zogoibi,  que  en  vano 
quiere  vencer  la  porfía 
de  la  sultana  Moraima 
que  en  el  Albaicin  habita 
llorando  duelos  de  honor 
y  de  su  esposo  ofendida. 
Por  eso  ya  no  le  aclaman  , 
y  redoblando  sus  iras , 
acometen  á  la  tienda 
y  el  motín  se  formaliza. 

—  Muera  el 'tirano,  prorrumpen, 

—  Pan  á  nuestros  hijos ,  chillan , 
y  no  hay  valla  que  los  teng-a 

ni  lanza  que  los  resista. 

Suspenso  queda  Boabdil , 
la  rienda  al  corcel  estira ; 
y  —  ¡  paso !  —  dicen  los  nubios 
que  en  los  estribos  se  empinan. 
De  pronto  cruza  una  flecha 
de  oculto  sitig  salida, 
y  el  pecho  del  buen  Gazul 
parte  del  rey  á  la  vista , 
mientras  invaden  las  llamas 
la  antig-ua  buñolería. 

—  Villanos ,  —  dice  Abdalláh , 
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y  sobre  el  arzón  se  inclina 
desenvainando  el  alfanje, 
lo  que  sus  siervos  imitan. 
Y  carga  como  una  fiera 
á  la  plebe  enfurecida , 
llevando  tras  el  caballo 
de  la  muerte  la  cuchilla. 
Su  débil  pueblo  destroza; 
mas  la  sedición  domina, 
y  ebrio  de  sangre  y  de  cólera 
á  la  Alhambra  se  retira , 
mientras  Macer  el  Alimi, 
menospreciando  la  vida, 
«  ¡  Ay  de  Granada,  vocea; 
tus  hijos  causan  tu  ruina!  » 

Cerró  la  noche :  las  sombras 
la  triste  ciudad  cobijan , 
y  el  silencio  de  la  in norte 
todo  lo  apaga  y  domina. 
Sólo  en  cerrada  litera 
dos  esclavos  conducían, 
desmayada  y  sin  aliento, 
á  la  hechicera  morisca, 
á  librarla  de  tumultos 
en  una  torre  vecina. 
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A  dos  leguas  de  la  última 
corte  de  los  musuliiiaues . 
una  ciudad  se  levanta 
como  por  mágico  arte. 
No  la  defienden  almenas 
ni  fuertes  inexpug'uables : 
débiles  lienzos  la  ciñen 
y  un  foso  en  poco  le  vale. 
Pero  dentro  á  su  recinto 
hay  varones  admirables 
que  la  enseña  de  la  Cruz 
tienen  en  sus  estandartes. 
Es  el  Real  de  Santa  Fe , 
asombro  de  las  edades , 
construido  para  muestra 
de  la  voluntad  constante 
de  expulsar  á  la  morisma 
de  su  último  baluarte. 

En  una  tienda  espaciosa 
con  dos  coronas  reales , 
y  guardada  por  Continuos 
de  esclarecido  linaje , 
entre  multitud  de  damas 

TOMO   I 
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y  de  bulliciosos  pajes, 
que  juntos,  y  en  apacible 
conversación  se  distraen , 
una  señora  á  quien  cubre 
rico ,  mas  severo  traje , 
con  toquilla  en  la  cabeza 
y  bellísimo  semblante , 
conversa  con  un  guerrero 
de  noble  y  gentil  imagen. 
Ciñe  luciente  armadura , 
fuerte  espada  al  cinto  trae , 
que  es  encanto  en  los  salones 
y  terror  en  los  combates. 
Ella  es  la  reina  Isabel 
la  Católica,  la  grande, 
el  orgullo  de  Ca¿;tilla, 
del  pueblo  la  dulce  madre, 
la  que  á  Colón  dio  sus  joyas , 
ganando  un  mundo  en  el  canje, 
y  él  es  el  no])le  Gonzalo 
(le  Córdoba,  el  bravo  alcaide 
que  en  Illora  sus  blasones 
siij)o  poner  arrogante; 
el  (pie  ganará  en  Calabria 
los  laureles  »'i  millares, 
y  por  el  Gran  Capitán 
será  conocido  en  Ná|)oles. 
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IV 


—  Cuéntame ,  buen  caballero , 
le  dice  la  Reina  afable. 
Ese  espía  que  interroga 
mi  real  esposo ,  ¿  qué  hace  ? 

—  Señora ,  el  rey  Don  Fernando , 
que  es  político  envidiable, 

por  revueltas  en  Granada 
más  que  por  batallas  arde. 

—  Gonzalo ,  tu  juventud 
te  dispensa  de  esas  frases; 
un  buen  rey  debe  guardar 
de  sus  vasallos  la  sangre , 

y  si  á  Boabdil  sus  desgracias 
le  obligaran  á  entregarse , 
como  un  milagro  divino 
yo  lo  recibiera,  alcaide. 

—  Hay  leones  en  Castilla... 

—  Y  hay  en  África  chacales , 
que  no  olvido  la  A  jarquía , 
sepulcro  de  tanto  mártir. 
Mas  el  renegado... 

—  Cuenta 
que  en  esta  pasada  tarde 
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estalló  un  motín  horrible 

sin  temor  ni  al  rey  ni  á  nadie. 

Dice  que  no  quieren  guerra 

los  jeques  más  principales, 

y  que  en  dando  un  nuevo  asalto... 

—  Eso ,  Gonzalo ,  lo  añades. 

—  Gran  señora ,  estoy  corrido 
de  que  otro  valiente  entrase 
antes  que  yo. 

—  Fué  Pulgar ; 
y  con  la  empresa  admirable 
de  nuestra  Virgen  María, 
así  emulación  no  cabe. 

—  Siempre  lleváis  la  razón. 

—  ¿Y  ese  tumulto,  en  qué  calle? 

—  En  la  do  Elvira,  señora; 
y  aquella  plebe  inconstante, 
tras  de  silbar  á  su  rey, 
llegaron  á  aiK'droarle, 
Después,  la  ])uñolería 
sufrió  sus  rudos  embates, 

y  á  la  bellísima  mora 
la  condujeron  exánime. 

—  ¿  I']s  esa  la  (jue  cautiva 
el  j)echo  de  cien  amantes  '^ 

—  Por  ella  sé  que  riñeron 
dos  jefes  almogávares. 
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—  ¿La  conoces  ? 

—  No  la  vi ; 
mas  la  fama  se  complace 
en  celebrar  su  primor , 
su  limpieza  y  su  donaire. 

—  Cosa  de  tal  perfección 
quisiera  ver  en  mis  reales, 

—  Pues  os  juro  por  Santiago , 
que  de  enemigos  me  guarde , 
que  mañana  á  vuestras  plantas 
la  he  de  traer  á  postrarse. 

Quedó  atónita  la  Reina, 
ya  pesarosa  del  lance , 
y  —  os  niego  el  permiso ,  —  dice; 
me  haréis  la  guardia  esta  tarde. 
Saludó  el  buen  Capitán 
con  rostro  alegre ,  inclinándose , 
mientras  su  libro  de  rezo 
tomó  la  reina  al  marcharse. 


La  noche,  que  es  conveniente 
á  temerarias  empresas, 
á  la  moderna  ciudad 
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envuelve  con  sus  tinieblas. 
A  dos  bultos  se  descubre 
en  una  lejana  tienda; 
gran  trabajo  les  ocupa 
muy  penosa  es  su  tarea. 
Una  inarlota  se  pone 
el  de  más  noble  presencia, 
y  un  turbante  azul  oscuro 
con  él  su  frente  rodea. 
Corvo  alfanje  damasquino 
de  la  cintura  se  cuelga . 
y  en  el  brillador  escudo 
no  se  ve  mote  ni  empresa. 
Parece  que  se  disfraza 
quien  tantos  detalles  precia 
y  en  la  castellana  corte 
viste  la  insignia  agarena. 

—  Asi  consigáis,  señor, 
lo  que  tanto  el  i)eclio  anhela, 
como  llevarme  de  guía 
en  este  lance  debierais. 
—  Mucho  te  agradezco,  amigo, 
tun  valerosas  ofertas: 
mas  solo  marcharme  debo, 
(pie  asi  el  lioiior  nu'  lo  ordena. 
Mslo  iTS|t(iiiil('  (ioiizalo 
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con  voz  tranquila  y  risueña 

al  guerrerro  que  le  sirve , 

que  ser  árabe  demuestra. 

Cautivo  del  gran  Maestre 

de  Calatrava ,  obtuviera 

con  su  conversión  á  Dios 

libertad  la  más  completa, 

y  de  él  recoge  el  de  Córdoba 

cuantas  noticias  desea , 

á  fin  de  salir  airoso 

para  cumplir  su  promesa. 

Es  Juan ,  el  nuevo  cristiano , 

primo  de  Zaida  la  bella , 

y  aun  guarda  un  lazo  de  amor 

que  en  mal  hora  recibiera. 

El  triste  Amet  cayó  herido 

del  Zenete  en  la  refriega , 

y  esperando  su  rescate 

en  las  castellanas  tierras , 

le  suplicó ,  si  escapaba , 

ser  el  nuncio  de  sus  penas. 

Tan  valioso  presente 

para  ocasión  tan  extrema , 

ufano  Juan  y  gozoso 

al  digno  señor  lo  entrega , 

y  —  Dios  os  conduzca,  —  añade, 

—  y  sano  y  triunfante  os  vuelva. 
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A  poco ,  á  brillar  la  aurora 
con  leves  tintas  empieza ; 
cabalga  airoso  Gonzalo , 
su  faz  el  sosiego  muestra , 
coge  la  pica,  y  al  potro 
arrima  entrambas  espuelas. 


VI 

Hacia  la  puerta  de  Elvira 
gallardo  jinete  corre ; 
los  guardias  le  dejan  paso, 
que  es  muy  airoso  su  porte. 
Por  un  caudillo  alavós 
no  es  extraño  que  le  tomen , 
porque  de  blanco  y  azul 
lleva  revueltos  colores. 
Él ,  sin  cuidarse  de  nada , 
sigue  su  camino  al  trote: 
no  hay  alazán  más  brioso , 
no  hay  caballero  más  noble. 
Frente  del  pilar  se  para , 
y  frente  á  la  tienda,  (;n  donde 
de  ese  popular  tumulto 
aun  Itts  seílas  se  conoccMi . 
No  hay  tro])as ,  «pie  fl  escarniiento 
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se  ve  en  la  sangre  que  aun  corre ; 

sólo  Zaida  y  los  esclavos 

su  mercancía  disponen. 

En  arábig-o  aljamiado 

y  en  alta  voz ,  sin  temores , 

le  dice  á  la  huiíolera 

el  jinete  estas  razones: 

—  Hurí  de  azulados  ojos 
y  angélicos  resplandores, 
dime  si  por  tu  ventura 
este  lazo  reconoces. 
Lo  alarg-a ,  y  quedó  la  mora 
de  tanto  júbilo  inmóvil. 

—  Es  del  Ijien  del  alma  mía  . 
contesta  aleg*re  la  joven. 

—  Pues  mensajero  de  amor, 
que  me  sig-as ,  lo  dispone ; 
sube  á  la  grupa ,  y  al  punto 
busquemos  otro  borizonte. 

A  una  pregunta  tan  ruda, 
ruborosa  no  responde ; 
mas  el  amor  es  audaz: 
¡  quién  reflexiona  en  amores ! 
Entró  adentro ,  toma  un  velo , 
en  su  albornoz  se  recog*e , 
y  á  los  brazos  de  Gonzalo 
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pasa  sin  más  dilaciones. 
Ya  en  el  corcel ,  muy  ufano 
coloca  á  su  prenda  dócil , 
cuando  un  renegado  llega 
y  al  punto  al  héroe  conoce. 
Contemi)lándolo  en  la  calle 
de  espanto  se  llena  el  liombre. 

—  ¡  Socorro !  grita ;  el  cristiano 
ya  nuestra  ciudad  recorre. 
Acuden  muchos  jinetes 

á  tan  descompuestas  voces ; 
el  bravo  cierra  entre  ellos 
y  con  su  lanza  los  rompe 

—  Yo  soy  Gonzalo,  les  dice; 
afuera ,  canalla  torpe , 

y  ante  su  nombre  enmudecen 
y  ante  sus  ím})etu8  corren. 

Ya.  bien  hiriendo  ó  matando 
los  que  delante  se  ponen , 
gana  el  Heiro ,  con  la  mora 
l)ien  sujeta  en  los  arzones; 
y  cumi)hdor  de  su  dicho , 
ul  real  se  dirige  entouces, 
reflejando  en  su  armadura 
del  ¡Juro  sol  los  fulgores. 
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VII 

A  la  inmortal  Reconquista , 
donde  pág-inas  tan  bellas 
escribió  para  su  gloria 
la  castellana  nobleza , 
quiso  el  ilustre  Gonzalo , 
según  tradición  nos  cuenta, 
añadir  la  heroica  hazaña 
de  Zaida  la  buñolera. 


EL  ARCO  DE  LAS  MONJAS 


TRADICIÓN. 


I 

El  día  I."*  de  Noviembre  del  ano  1700  falle- 
ció el  rey  D,  Carlos  II,  á  quien  denominan  FA 
Hechizado  las  crónicas,  concluyendo  con  este 
soberano  la  dominación  de  la  casa  de  Austria. 
Una  g-uerra  desastrosa  y  sangrienta  aflig-ió  k 
la  nación  española,  puesto  que,  no  dejando 
sucesores,  instituyó,  por  su  testamento  de  2  de 
Octubre,  como  heredero  del  trono  al  Duque 
de  Anjou,  Felipe  de  Borbón,  hijo  segundo  del 
Delfín  de  Francia. 

Proclamado  en  Fontainebleau,  y  entrado  en 
Madrid  en  14  de  Abril  de  1701,  la  célebre  fra- 
se (l(í  su  abuelo,  ya  no  hay  Pirineos,  ])or  poco 
no  convierte  á  nuestra  patria  en  una  inmensa 
ruina. 

La  alianza  formada  ])()r  las  naciones  del 
Norte  para  so.stener  el  derecho  del  Archiduciue 
de  Austria,  hizo  que  ejércitos  invasores  ocu- 
])aran  este  fértil  suelo,  regado  con  sangre  ge- 


—  93  — 

nerosa  doce  años,  hasta  que  la  paz  de  Utrecht 
afirmó  por  rey  al  que  desde  entonces  pudo 
tranquilamente  llamarse  Felipe  V. 

Aunque  fuera  Cataluña  el  foco  principal  de 
los  descontentos,  también  las  provincias  anda- 
luzas contaban  con  partidarios  de  la  causa  aus- 
tríaca, y  en  Granada  no  dejó  de  haberlos  que 
conspiraban  con  empuje  para  lograr  el  triunfo 
de  su  pretendiente. 

Uno  de  aquellos  sucesos  aislados ,  pero  (|ue 
se  relaciona  con  el  estado  en  (|ue  por  aquel 
entonces  se  encontraba  España,  es  lo  que  mo- 
tiva la  tradición  de  que  nos  vamos  á  ocupar. 


II 


La  noche  del  6  de  Marzo  de  1705,  en  un  an- 
tig-uo  caserón  de  la  calle  de  los  Toribios  de  la 
entonces  parroquia  de  San  Miguel,  un  obser- 
vador hubiera  podido  notar  que  por  la  oscura 
puerta  del  mencionado  edificio  penetraban  más 
individuos  de  los  que  parecían  habitarla,  y 
que,  á  pesar  de  las  precauciones  por  estos  to- 
madas, en  su  áspero  empedrado  resonaba  ruido 
de  espuelas  y  choque  de  aceradas  tizonas. 

En  efecto,  el  que  se  hubiera  colocado  en  un 
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ángulo  de  un  tortuoso  cenador  cuyos  arcos  sos- 
tenían gruesas  columnas ,  hubiera  podido  con- 
templar la  escena  que  alli  se  representaba. 

Una  claveteada  puerta  daba  acceso  á  una 
extensa  cuanto  húmeda  sala ,  á  la  que  un  farol 
colgado  en  el  centro  prestaba  la  débil  luz;  y 
con  el  picaporte  sujeto,  un  fornido  mozo,  con 
más  trazas  de  soldado  que  de  artesano,  aunque 
de  ellos  vestía  el  traje,  hacía  las  veces  de  por- 
tero ,  afirmando  sus  razones  con  empuñar  un 
ancho  cuchillo  que  le  colgaba  de  la  cintura. 
Expuesto  hubiera  sido  penetrar  en  el  recinto 
sin  dar  muestras  de  ser  conocido  de  su  guar- 
dián. Pero  amigos  serían  los  que  en  la  aventu- 
ra tomaban  parte ,  cuando  ni  uno  solo  dejó  de 
conseguir  su  objeto. 

—  P^spana  por  el  Archiduque  —  decían. 

—  Adelante  —  era  la  respuesta  del  guar- 
dador. 

Y  asi ,  transcurrido  apenas  un  cuarto  de 
hora,  la  sala  se  j)()l)]6  de  liombres  de  todas 
edades  y  condiciones ,  que  fueron  alineándose 
contra  las  paredes,  y  que  guardaron  el  nnis 
j)rofun(l()  silencio  al  sonar  dos  palmadas,  como 
signo  (le  antemano  convenido. 

Entonces,  de  uno  de  los  pilarotes  del  fondo 
He  destacaron,  liasta  colocarse  en  medio,  dos 


-  95    - 

bizarros  caballeros  cubiertos  de  negras  capas, 
sombrero  y  plumas  de  igual  color,  quienes,  sa- 
ludando á  la  concurrencia,  y  después  de  de  di- 
rigir interrogadoras  miradas  al  rededor,  el  más 
anciano  usó  de  la  palabra  en  esta  forma : 

—  Beltrán ,  ¿estamos  todos?  —  preguntó. 

—  Todos,  señor  —  respondió  acercándose  el 
portero. 

—  Pues  que  nadie  penetre ,  y  cumple  con 
tu  deber  —  añadió  despidiéndole  con  la  mano. 

Beltrán  salió  y  el  caballero  anciano  repuso: 
— Ante  todo,  señores  y  compañeros,  voy  á 
honrarme  presentándoos  al  noble  vizconde  de 
Cardona,  que,  con  los  poderes  de  la  Junta  bar- 
celonesa, viene  á  impetrar  nuestra  ayuda  y  á 
secundar  los  esfuerzos  de  los  adeptos  al  legi- 
timo Rey. 

—  Y  á  triunfar  ó  morir  con  mis  amigos  an- 
daluces —  replicó  con  marcado  acento  catalán 
el  vizconde. 

Estas  frases  y  su  gallarda  apostura  le  gran- 
jearon desde  el  momento  las  mayores  sim- 
patías, y  todas  las  manos  estrecharon  amisto- 
samente las  suyas. 

—  Se  trata  de  grandes  sacrificios  —  dijo  el 
anciano,  reanudando  su  interrumpida  plática. 

—  Debemos  cumplir  como  hidalgos  lo  que 
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prometimos  á  nuestro  Rey.  Hora  es  todavía  de 
arrepentirse  los  que  duden,  y  de  separarse  los 
que  no  estén  prontos  á  sacrificarlo  todo  á  sus 
compromisos. 

—  España  por  D.  Carlos  de  Austria  —  fué 
la  respuesta  unánime  que  obtuvo  el  ilustre  ca- 
ballero. 

—  Pues  bien  —  continuó ;  —  es  preciso  se- 
cundar el  movimiento  iniciado  en  las  demás 
provincias.  Si  solos  nada  podemos  hacer,  al 
menos  que  nuestra  ciudad  esté  dignamente  re- 
presentada por  dos  compañías  que  sostengamos 
á  nuestras  expensas.  Mañana,  á  la  misma  hora 
y  en  este  sitio,  cada  uno  de  vosotros,  en  pliego 
sellado  con  sus  armas,  hará  constar  el  donati- 
vo en  metálico  que  ofrece  y  los  hombres  ar- 
mados de  que  di.spone.  La  causa  de  la  legiti- 
midad es  la  de  Dios;  F.l  nos  guíe.  Antes  que 
tolerar  que  Francia  haga  su  esclava  á  la  na- 
ción (|ue  ganó  la  batalla  de  Pavía  y  trajo  pri- 
sionero á  su  rey  Friincisco,  derramemos,  si  es 
j)rec¡so,  la  última  gota  de  nuestra  sangre. 

Un  viva  prolongado  acogió  estas  j)alabraa; 
y  con  alguna  más  cautela  (jue  á  la  entrada,  se 
fiu'  disolviendo  la  reunión  en  cortos  momen- 
tos. Sólo  quedaron  los  últimos  el  caballero  an- 
ciano, el  vizconde  catalán  y  un  apuesto  jo- 
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ven  de  elevada  estatura  y  simpática  fisonomía. 

—  Vizconde  —  dijo  el  primero  —  servios  ha 
cer  presente  á  mi  señor  Archiduque  que  si 
D.  Alvaro  de  Cárdenas  no  puede  asistirle  per- 
sonalmente ,  como  deseara ,  en  razón  de  sus 
años  y  de  sus  achaqiLies,  le  manda  acompañán- 
doos la  prenda  más  querida  de  su  corazón, 
el  hijo  único  que  el  cielo  me  ha  concedido, 
el  sucesor  de  mi  nombre  y  de  mis  mayo- 
razgos. 

El  joven,  al  escuchar  estas  palabras,  se 
descubrió  pausadamente  y  besó  la  mano  de  su 
padre,  que  le  abrazó  vertiendo  abundantes  lá- 
grimas. 

—  Don  Luis  —  repuso  el  Vizconde  —  no 
quiero  demorar  la  feliz  nueva  del  entusiasta  re- 
cibimiento que  he  tenido  en  esta  ciudad.  Toma- 
réis la  posta  esta  madrugada,  y  entregaréis 
los  pliegos  que  os  confío  al  Virrey  por  S.  M.  en 
las  provincias  del  Norte. 

Pronunciadas  estas  frases,  los  tres  salieron, 
y  el  guardián  echó  las  llaves  á  la  sala  y  des- 
pués á  la  maciza  puerta  de  la  calle. 

No  bien  habria  subido  á  las  habitaciones  al- 
tas el  fornido  cancerbero,  cuando  en  el  lugar 
que  pasó  la  escena  ya  descrita  se  entreabrió 
una  de  las  desvencijadas  tablas  que  formaban 

TOMO  I  1 


la  tecliumbre,  y  una  cabeza  de  aspecto  sinies- 
tro se  asomó  por  el  agujero. 

—  Se  han  marchado  —  exclamó  en  voz  baja. 

—  ¿Tomaste  apuntación  de  sus  nombres?  — 
le  respondieron  desde  más  adentro  del  enta- 
bacado. 

—  Todos  los  conservo  en  la  memoria. 

—  Pues  marchemos  á  la  Chancilleria  á  par- 
ticipar nuestro  descubrimiento, 

A  poco  hubieran  podido  verse  dos  bultos 
salir  cautelosamente  por  un  tragaluz  que  daba 
al  tejado  de  la  casa  contigua,  y  de  alli,  saltan- 
tando  azoteas,  perderse  en  uno  de  los  edificios 
de  frente  á  la  parroquia  de  San  José. 


III 


Contra  la  consigna  dada,  la  noche  del  si- 
guiente día  no  apareció  alma  viviente  á  pene- 
trar en  el  edificio  de  la  calle  de  los  Toribios. 
La  soledad  má.s  espantosa  reinaba  en  sus  ám- 
bitos, y  .sólo  profundos  gemidos  se  escuchaban 
en  una  de  sus  habitaciones. 

Dos  mujeres  lloraban  amargamente.  Eran 
la  madre  y  esjxwa  de  Heltrán,  el  que  presenta- 
mos como  guardián  de  la  ])nerta,  y  ¿  (]uien 
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al  sonar  las  oraciones  se  habían  llevado  preso 
y  amordazado  seis  corchetes ,  puestos  á  las  ór- 
denes de  un  alcalde  del  crimen. 

También  en  diversos  barrios  de  la  ciudad  se 
habían  verificado  prisiones  de  personas  de  im- 
portancia; y  en  una  hospedería  de  la  Plaza 
Nueva,  la  de  un  título  catalán  y  la  de  su  se- 
cretario. 

Aunque  en  aquella  época  esos  negocios,  que 
se  llamaban  de  Estado,  se  hacían  con  especial 
sigilo,  la  alarma  cundió  ppr  Granada,  y  fa- 
milias enteras  acudieron  á  informarse  del  pa- 
radero de  alg-iino  de  sus  individuos,  y  á  impe- 
1  r;ir  clemencia  de  los  severos  togados ,  que  se 
hacían  sordos  á  toda  clase  de  súplicas. 

Sólo  se  supo  que  los  calabozos  de  la  Real 
Audiencia  estaban  llenos  de  presos ,  y  que  el 
Corregidor,  con  el  Sr.  Presidente,  que  asumía 
la  jurisdicción  militar  y  la  civil ,  dirigían  por 
sí  mismos  el  proceso. 


IV 


Dos  semanas  después,  los  madrugadores  ve- 
cinos del  Albaicín  corrían  horrorizados  á  me- 
terse en  sus  habitaciones,  y  tenían  razón  para 
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ello.  Un  espectáculo  terrible  se  presentaba 
ante  sus  ojos.  Del  acueducto  llamado  Arco  de 
las  Monjas,  que  sirve  para  conducir  las  aguas 
al  convento  de  Santa  Isabel,  situado  en  la 
sombría  calleja  al  Norte  del  g-randioso  edificio, 
pendían  de  siete  escarpias,  fijadas  en  el  muro, 
otros  tantos  cadáveres ,  cinco  con  trajes  de  hi- 
dalgos y  dos  con  el  de  villanos ,  cobijando  á 
todos  un  cartelón  donde  en  gruesos  caracteres 
se  leian  estas  frases:  Por  reos  de  lesa  Majestad. 

Entre  ellos  estaba  el  del  buen  caballero  don 
Alvaro,  los  del  vizconde  y  su  criado,  el  del  fiel 
Raimundo  Beltrán,  y  otros  cuyos  nombres  no 
debemos  consignar.  Cuatro  alguaciles  custo- 
diaban aquella  venganza,  más  bien  que  aque- 
lla justicia ;  y  cuando  á  la  noche  los  hermanos 
de  Paz  y  Caridad  recogieron  los  cuerpos  de  los 
ajusticiados  para  darles  sepultura,  creyeron 
esruchar  una  voz  fatídica  que,  desde  un  alto 
torreón,  lamentaba  las  discordias  de  la  patria, 
maldiciendo  á  sus  autores. 

Y  desde  entonces  afirmaba  el  vulgo,  que  no 
osal)a  pisar  el  triste  callejón,  que  á  las  altas 
horas  (k*  lu  noche  ocurrían  en  a(]uel  lugar  es- 
pantosas apariciones,  que  sombras  fantásticas 
po])laban  el  jtaraje  lanzando  gemidos  al  vien- 
to,  y  (pie  algunos  anos  después,  cuando  se 
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trabó  la  célebre  batalla  de  Almansa,  un  enor- 
me buho  aparecía  al  sonar  la  campanada  de 
la  una,  subido  en  el  robusto  torreón  que  do- 
mina el  arco.  Y  no  faltó  supersticioso  que 
atribuyera  al  pájaro  agorero  ser  el  alma  en 
pena  de  D.  Luis  de  Cárdenas,  que  murió  en  el 
citado  combate  sin  lograr  el  triunfo  de  la  cau- 
sa por  que  se  sacrificara  su  familia. 


Han  pasado  cerca  de  dos  siglos.  Yace  casi 
olvidada  la  tradición  que  relatamos;  pero  el  si- 
tio conserva  todo  el  horror  que  en  los  primeros 
tiempos ;  y  aun  el  que  lo  ocurrido  ignore ,  no 
podrá  recorrerlo  sin  experimentar  un  senti- 
miento de  tristeza. 

Venid  conmigo :  estamos  en  la  placeta  de 
San  Miguel  el  Bajo;  el  colosal  Crucifijo  de 
piedra  que  en  ella  se  ostenta ,  empieza  á  pre- 
ocupar el  ánimo.  Entremos  por  la  callejuela 
del  Gallo  de  mentó.  A  su  final  principia  el 
tortuoso  y  solitario  callejón  que  á  la  izquierda 
da  entrada  á  unos  cármenes,  y  á  quien  las  al- 
tas y  ya  ruinosas  paredes  del  convento  privan 
del  sol  por  la  derecha.  En  la  segunda  vuelta 
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aparece  el  sombrío  acueducto.  El  alma  se  ape- 
na al  contemplarlo  \  la  imag-inación  se  trans- 
porta A  otro  mundo  ideal.  Dirigiendo  la  vista 
por  el  mismo  lado,  se  ven  restos  de  la  muralla 
que  desde  la  puerta  Monaita  corría  á  los  cas- 
tillos de  la  Alcazaba,  y  aun  se  conserva  el  ve- 
tusto torreón  que  los  domina.  Un  corpulento 
almés,  como  por  magia,  brota  engastado  en- 
tre las  desnudas  piedras;  y  para  completar  el 
desolado  cuadro,  un  funerario  ciprés  cobija  y 
se  mece  sobre  la  cubierta  del  Arco  de  las  Mon- 
jas. Si  las  sombras  do  la  iiocbe  perfilan  el  pai- 
saje, si  la  camjjana  de  la  cercana  parroquia 
hace  oir  sus  ecos,  entonces,  no  dudadlo, 
por  un  involuntjirio  movimiento  se  eriza  el  ca- 
bello y  el  miedo  se  aj)odera  del  más  valeroso, 
que,  sin  mirar,  como  si  fuese  á  a})lastarle, 
franquea  el  espacio,  sube  corriendo  la  pen- 
diente del  tercero  de  los  callejones,  y  sólo  res- 
pira con  algún  descuido  ni  iMicoutnirsí»  en  ]:i 
])laceta  del  Aljibe  del  líei/ 

Y  «[uedan  mils  solitarios  aquelios  lugares,  y 
el  bullo  lanza  sus  tristes  graznidos ,  y  tal  vez 
empiezan  tiil<inces  \\  comj)arecer  los  fantas- 
mas,  á  los  que  iiiiiica  hemos  tratado  de  exa- 
miiuir. 


EL  ESTANQUE  ENCANTADO 


CUENTO 


I 

—  Flor  modesta,  niña  pura,  que  en  la  jn-i- 
mavera  de  tus  hermosos  años  más  te  agradan 
'los  sensibles  cuentos  de  la  infancia  que  el  des- 
lumbrante brillo  del  mundo:  oye  mi  narración, 
y  placentera  recibe  esta  memoria  que  dedico  á 
tu  virtud  y  donosura, 

II 

Asi  decia  una  abuela  á  su  nieta. 

III 

Eran  los  tiempos  del  santo  rey  D.  Fernando 
el  Católico, 

Los  de  aquella  bendita  reina  Doña  Isabel  I , 
])or  cuya  eterna  gloria  rezamos  todos  los  días, 
y  á  cuyo  nombre  todos  los  buenos  españoles  se 
descubren  con  respeto. 

Granada,  el  último  baluarte  de  la  morisca 
gente ,  había  sucumbido  al  valor  de  los  leones 
castellanos,  y  el  invicto  conde  de  Tendilla  se- 
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lió  la  conquista  enarbolando  la  bandera  de  la 
Cruz  en  la  torre  más  elevada  de  la  Alhambra. 

Boabdil,  con  la  muerte  en  el  corazón,  se 
desj)idió  de  nuestros  Reyes ,  á  quienes  no  supo 
resistir,  y  fuese  á  los  arenales  de  África,  des- 
pués de  haber  llorado  su  edén  perdido  en  el 
fínsjñro  del  Moro. 

Por  entonces ,  la  confusión  más  g-rande  rei- 
naba en  la  ciudad;  los  vencidos  reunian  á  toda 
prisa  sus  tesoros  y  armas  para  trasladarlos  á 
la  tierra  de  donde  vinieron  sus  mayores;  y  los 
cristianos  re})arti:in  el  terreno  conquistado, 
estableciendo  el  verdadero  Dios  en  la  mezquita 
))rofana,  y  sentando  sus  lares  en  los  abando- 
nados edificios  de  los  moriscos. 

Tal  era,  hija  mía,  el  estado  á  (pie  se  en- 
contraba reducida  nuestra  j)atria. 

Oye  ahora  cómo  ocurrió  la  historia  ])or  que 
t;into  interés  demuestras. 


IV 


I 'no  de  los  escuderos  del  maestre  de  San- 
tiayfo,  el  más  fornido  de  puños,  y  que,  ajeno  á 
fodo  espanto,  i'crr.'iba  ])or  medio  de  las  huestet 
musulmanas,  hiriéndolas  con  su  laii/óu,  lo  cni 
el  ya  no  joven  Murtin  Lozano. 
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Hombre  animoso  y  leal ,  g-ozaba  de  toda  la 
confianza  de  sus  capitanes,  que  más  de  una 
vez  le  vieran  á  su  lado  en  lo  más  recio  de  la 
pelea. 

Esta  circunstancia,  y  el  deseo  de  recompen- 
sar en  algún  modo  sus  hechos  de  armas ,  mo- 
tivaron que  el  buen  Martin  fuese  separado  del 
grueso  del  ejército ,  quedando  como  uno  de  los 
veteranos  guardadores  de  las  fortalezas  con- 
quistadas. 

Ya  estaba  el  hombre  en  sus  glorias:  una 
vida  más  pacifica ,  y  lugar  para  echar  un  tra- 
go de  vez  en  cuando ,  al  contar  alguna  haza- 
ña ,  por  supuesto ,  no  verificada ,  son  cosas  que 
el  soldado  quiere  más  que  á  las  ninas  de  sus 
ojos, 

Pero  este  escudero,  á  pesar  de  ello,  tenía 
mucho  de  suspicaz;  bien  entendido,  nieta,  que 
le  sobraba  para  ello  razón. 

Habíale  quedado,  como  memoria  de  sus  amo- 
res, una  hija  de  quince  abriles,  de  negros  ojos, 
de  poblados  rizos,  de  tez  morena,  y  tan  gra- 
ciosa y  esbelta ,  que  era  imposible  verla  sin  de- 
sear TÍO  separarse  de  su  lado. 

Llamábase  María. 

Educada  con  una  vieja  regañona ,  parienta 
del  Lozano .  la  hermosa  niña  se  desconsolaba 
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á  las  nuevas  de  cada  batalla,  temiendo  siem- 
pre por  la  vida  de  su  padre ;  pero  éste  se  las 
gobernaba  de  manera  que  escapaba  ileso,  j 
nunca  faltaba  además  alguna  cadena  de  pe- 
santez reconocida ,  ó  alguna  rica  presea ,  que 
entregar  á  la  querida  de  su  corazón ,  cuand( 
después  del  combate  se  apresuraba  á  darle  e 
beso  paternal.  Al  menos,  esto  hacia  más  tole- 
rable las  manchas  de  sangre  que  ostentaba  si 
armadura. 

Con  la  conquista  de  la  última  ciudad  mu- 
sulmana, las  cosas  habían  variado  de  aspecto 
Ya  concluyeron  los  mandobles  y  cuchillada) 
y  el  despojo  de  los  vencidos ;  ya  no  había  qu( 
temer  algaradas  ni  sorpresas,  ni  que  anda] 
trasnochando,  ni  (pie  sufrir  soles  6  lluvias. 

Una  época  de  tranquilidad  se  sucedía  á  otrj 
de  trabajos.  Era  necesario  pensar  en  estable- 
cerse. Martín  Lozano  pensó  mucho  el  cómo  > 
dónde  lo  había  de  verificar. 

Al  fin ,  después  de  recorrida  toda  la  pobla- 
ción ,  encontró  lo  que  buscaba  en  una  de  la< 
callejas  ([ue  desembocan  en  la  ])la'/a  Largí 
del  entonces  populoso  barrio  del  All)a¡cín.  Kn 
un  alojamiento  sencillo,  pero  de  maciza  puertt 
y  alta  y  enrejada  ventana;  cualidad  muy  ape- 
tecida de  los  padres  que  tenían  hijas  casado- 


—  107  — 

ras ;  pues  aunque  la  Mariquita ,  á  pesar  de  su 
hermosura  y  risueña  edad .  y  de  ser  más  bus- 
cada que  mina  de  oro  \¡ov  los  g-alanes ,  nunca 
escuchó  sus  amorosos  devaneos;  no  obstante, 
Martin  afirmaba  que  aquella  habitación  le 
con  venia  por  todos  estilos. 

Pero  ¡oh  falta  de  previsión  paternal!  Puer- 
ta, reja  y  anciana  parienta ,  todo  estaba  muy 
bien  dispuesto;  pero  ¿y  un  ventanillo,  por 
donde  recibia  la  luz  la  cocina ,  y  que  lindaba 
nada  menos  que  con  el  jardín  de  un  gran  pa- 
lacio? 


V 


La  casa  á  que  nos  referimos,  construida  jun- 
ólo á  la  de  nuestra  hermosa  María ,  estuvo  ha- 
bitada por  uno  de  los  moros  más  ricos  de  las 
Alpuj  arras. 

Veíase  en  ella  desplegado  todo  el  lujo  orien- 
tal, en  la  verdadera  acepción  de  la  palabra,  y 
«u  dueño,  Abén-Munuza,  pasaba  antes  de  la 
entrega  de  la  ciudad  por  uno  de  los  nobles 
zegríes  más  considerados  en  la  corte.  Pero  des- 
pués de  vencidos  los  musulmanes ,  los  más  ex- 
traordinarios rumores  circularon  acerca  del 
palacio  y  de  su  dueño.  Murmuraban  los  unos 
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que  había  recogido  sus  inmensas  riquezas  i 
esclavos  para  marchar  en  seguimiento  de  si 
Rey ,  y  afirmaban  los  otros  que  se  habia  es- 
condido dentro  de  los  muros,  valiéndose  de  n( 
sé  qué  artes  y  encantamientos. 

Asi  es  que  la  verdad  se  convirtió  en  un  mis- 
terio para  todos.  Por  más  que  indagó  la  In- 
quisición ,  por  más  que  rondaron  los  alcalde 
de  corte,  y  por  más  que  el  vulgo  forjó  sus  co- 
mentarios, el  hecho  es  que  las  puertas  perma- 
necieron cerradas,  y  que  empezaron  á  circula 
malas  voces  acerca  del  edificio. 

Nada  de  eso  importaba  á  su  nuevo  vecino 
quien  daba  poco  crédito  á  otros  cuentos  qu( 
no  fueran  los  suyos,  y  que  además  tenia  pan 
conjurar  á  los  renegados  una  fortisima  espadj 
([uo  tan  divinamente  blandiera  en  la  sorpresi 
de  la  Zubia. 

Varias  semanas  transcurrieron  después  d( 
la  instalación  del  viejo  Martín  en  su  nuev( 
albergue,  y  el  escudero  aseguraba  que  la  ven- 
tura y  la  tranquilidad  se  habían  aposentado  ei 
su  alredcnlor. 

Todos  los  domingos  levaba  á  la  iglesia  i 
su  liechicera  María,  orgullo.so  de  verla  atraer- 
se la«  miradas  de  nobles  y  i)lebeyos;  y  des- 
pués de  un  corto  paseo  por  aquellas  vistosa» 
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alturas,  la  encerraba  otra  vez,  y  allí  se  estaba, 
ínterin  los  sonidos  de  las  campanas  no  anun- 
ciaban otro  día  festivo. 

Pero  has  de  saber,  nieta  mía,  que  cuan- 
do una  joven  se  mete  en  su  habitación  y  está 
poco  amig-a  de  brujulear  tras  de  las  celosías, 
ó  de  hacer  ejercicio  después  de  arreglados  los 
quehaceres  domésticos,  es,  sin  duda  alguna, 
porque  tiene  entre  sus  cuatro  paredes  otra  cosa 
que  más  la  entretenga  y  que  absorba  todas  sus 
atenciones. 

Nada  de  esto  comprendía  Lozano,  que  lo 
achacaba  á  virtud  de  su  hija,  y  mucho  menos 
la  parienta,  á  quien  la  sordera  había  reducido 
á  la  clase  de  estatua. 

Mas  préstame  atención  y  te  enterarás  de  la 
causa  de  los  desvelos  de  Mariquita, 

VI 

Una  noche  del  lozano  Abril ,  en  la  que  ju- 
guetona la  brisa  penetrara  más  fuerte  de  lo  que 
debiera  hasta  el  lecho  de  María ,  se  despertó 
halagada  por  tan  hechicero  frescor ,  y  sin  en- 
comendarse á  nadie,  y  cobijada  ligeramente, 
quiso  descubrir  por  qué  la  luna  iluminaba  con 
tintas  plateadas  su  habitación.  Entreabrió  los 
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postigos  de  la  ventana,  y  solitaria  la  calle, 
sólo  repetía  á  lo  lejos  las  monótonas  pisadas 
de  las  patrullas.  El  silencio  y  la  oscuridad  son 
dos  compañeros  que,  transportando  la  mente 
á  regiones  más  encantadoras,  perturban  el  es- 
píritu y  son  una  base  segura  para  las  creen- 
cias maravillosas. 

Mariquita  creyó  escuchar  entre  las  brisas 
y  los  rumores  nocturnos  una  voz  suave  que 
murmuraba  una  amorosa  cantinela.  Puso  aten- 
to el  oído,  y  más  se  persuadió  que  los  sonidos 
no  eran  ilusiones  de  su  fantasía.  ¿Cómo  vol- 
ver á  conciliar  el  sueño  después  de  este  des- 
cubrimiento? No  digo  á  su  edad,  sino  aunque 
la  vejez  se  ostentara  en  su  rostro,  ninguna 
que  gaste  faldas  es  capaz  de  recogerse  sin  ha- 
ber antes  ])racticad()  la  mtis  minuciosa  inda- 
gatoria, 

Recorrió  a  tientas  toda  la  casa  la  curiosa 
niña,  y  únicamente  observó  que  donde  se  per- 
cibían los  sones  más  distintos  era  á  través  de] 
mencioiuido  tragaluz.  ¿Qué  será?  ¿Qué  nc 
.será?  Mariquita  estaba  hecha  un  mar  de  con- 
fusiones. Por  fin,  decidida  á  escudrinar  liastn 
el  último  rincfju,  subióse  con  ayuda  de  nii 
})an(ju¡llü,  y  dirigió  una  mirada  á  los  jardineí 
del  jtalncio. 
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¡Qué  espectáculo  tan  misterioso  y  sorpren- 
dente ! 

Iluminado  por  las  estrellas  que  reflejaban 
sus  cambiantes  en  sus  aguas ,  se  notaba  entre 
los  cuadros  de  ñores  un  primoroso  estanque, 
en  cuyo  centro  se  elevaba  una  figura  de  esme- 
rada construcción ,  de  mármol  blanco ,  y  que 
representaba  el  genio  de  aquellos  parajes. 

Multitud  de  pececillos  de  todos  colores  sal- 
taban entre  las  linfas  cristalinas,  que  una  ondu- 
lación extraña  agitaba,  como  si  estuvieran  su- 
jetas al  influjo  de  los  mares. 

Estos  rápidos  giros ,  la  refracción  de  la  luz 
en  las  corrientes ,  las  medias  tintas  que  for- 
maba la  luna  al  pasar  sus  rayos  por  entre  las 
hojas  de  los  árboles,  hacian  de  aquel  paisaje 
un  espectáculo  fantástico  que  halag-aba  la  ima- 
ginación y  los  sentidos. 

Confusa,  deslumbrada,  permaneció  Mari- 
quita unos  cortos  momentos,  hasta  que,  sin  po- 
der contener  su  curiosidad ,  asomó  su  gentil 
cabeza  por  el  ventanillo. 

Al  instante ,  la  voz  dejó  de  repetir  sus  acen- 
tos ,"  y  un  silencio  profundo  reinó  en  torno  del 
jardín.  Ni  una  hoja  movieron  las  plantas,  ni 
un  eco  produjo  el  viento  en  aquellos  contor- 
nos,   ni    un   leve    murmullo    dejaron    esca- 
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par  aquellas  corrientes ,  antes  tan  bullidoras. 

Parecía  que  aquella  naturaleza  se  habla  pe- 
trificado. Únicamente ,  la  marmórea  figaira 
hizo  un  movimiento  como  para  colocarse  fren- 
te á  frente  de  la  cui'iosa  joven. 

Esta  se  retiró  al  momento  del  tragaluz,  sal- 
tando de  la  banqueta  que  colocara  para  enca- 
ramarse ;  y  con  miedo  y  pesar  se  retiró  á  su 
habitación. 

Mariquita  no  pudo  conciliar  otra  vez  el  sue- 
ño. Aquella  voz  melodiosa  resonaba  en  sus 
oídos,  y  una  sensación  inexplicable  se  apode- 
raba de  toda  su  imaginación.  Dudaba  al  ])rin- 
cipio  si  aquellas  visiones  eran  producto  de  al- 
g-ún  embriagador  letargo,  ó  si  el  destino  le 
presentaba  una  imagen  precursora  de  sus  amo- 
res. —  ¿Quién  .sabe?  se  decía:  ese  jardín  en- 
cantador, ese  estanque  tan  maravilloso,  deben 
])erteuecer  A  un  príncipe...  Pero  ¡oh  Dios! 
f,Y  si  fueran  ciertas  las  noticins  qno  circulan 
sobre  ese  palacio?  M¡  ])er(lición  es  segura. 

\  la  niña  se  echaba  í'i  llorar  anuirgamente, 
confundida  ante  tan   encontradas  emociones. 

Sin  embargo,  nada  (pii.so  decir  li  su  padre 
de  loque  le  aconteciera  aquella  noche,  an- 
tes bien ,  procuró  disimular  su  sobresalto ;  y 
como  si  tal  cosa,  se  presentó  por  la  nuinana  á 
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recibir  el  cariñoso  beso  del  autor  de  sus  días. 

Ni  el  circulo  enrojecido  de  sus  ojos,  ni  el 
continuo  suspirar  de  María,  llamó  la  atención 
de  éste ,  que  era  incapaz  de  sospechar  que  tu- 
viera su  hija  secretos  que  ocultarle. 

En  esa  ansiedad  terrible  del  que  aguarda , 
pasaban  las  horas  para  la  joven ,  ya  anhelan- 
do que  las  sombras  se  apoderaran  del  firma- 
mento ,  ya  pálida  y  aterrada  ante  el  recuerdo 
de  su  delirio. 

Por  la  tarde  recibió  un  nuevo  desengaño. 
Llevada  de  su  precipitada  curiosidad ,  que  to- 
das las  mujeres  lo  somos,  y  mucho,  nieta  mía, 
cogió  Jas  vueltas  de  su  guardiana  y  se  enca- 
minó al  ventanillo.  ¡  Qué  contraste !  El  jardín 
presentaba  el  aspecto  del  más  lamentable  des 
cuido,  como  finca  sin  dueño;  los  árboles,  des- 
gajados, barrían  la  tierra,  y  las  glorietas  y 
las  parras  desquiciaban  las  paredes  á  impulso 
de  sus  desvencijadas  armaduras.  Aquel  estan- 
que ,  tan  mágico  á  los  rayos  de  la  luna ,  pre- 
sentaba la  imagen  de  una  charca,  sin  estatua 
y  sin  pintados  habitadores.  Doquiera ,  espar- 
cidos ,  trozos  de  piedra  estorbaban  el  paso ,  ó 
tiestos  que  habían  contenido  ñores  y  hoy  en- 
cerraban turbia  agua  llovediza.  ¡Que  cambio 
tan  cruel  para  los  ojos  de  María!  Encontrarse 

TOMO  I.  8 
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el  materialismo  má!>  grosero  donde  se  aguar- 
daba mi  mundo  ideal,  es  una  sensación  de- 
masiado tuerte  para  el  pecho  de  una  débil 
mujer. 

De  nuevo  el  llanto  bañó  sus  mejillas,  y  á 
duras  penas  pudo  disimularlo  al  sentir  la  lle- 
gada de  su  padre. 

Martin  Lozano  traía  ¡¡intada  en  su  rostro  la 
expresión  del   más  grande  contento.   Un  su 
amigo,  ('amarada  de  sus  tercios,  guerreador 
como  61.  acababa  de  heredar  de  una  lejana 
parienta    nada    menos   que    una    anchurosa 
granja  y  gran  número  de  aranzadas  en  las  fér- 
tiles campiñas  cordobesas.  Le  había  convidado 
á  pasar  la  correspondiente  temporada  en  su 
nuevo  dominio ;  y  como  además  tenía  el  com- 
pañero un  hijo  único,  mozo  alegre  y  aprendiz 
do  soldado ,  que ,  si  pobre  hasta  entonces ,  no 
era  conveniente  para  el  santo  vínculo,  ya  rico, 
Martín  no  se  opondría  á  recibirlo  por  yerjio; 
lodo  hacia  combinar  al  anciano  un  plan  útil 
(jue  redoblaba  su  alegría.  Uñase  á  e.'^to  que, 
al  venir  ocui)ado  de  estos  castillos  en  el  aire, 
troi)ezó  con  un  bulto  sos])echos().  que,  i)aradc 
enfrente  de  su  casa,  estaljaen  ademán  de  ron- 
da, y  que  al  sentir  la  fuerte  y  vigorosa  inter- 
jección del  escudero,  huyó  sin  duda  conocieu- 
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lo  su  valentía ,  y  podremos  calcular  si  eran 
ístos  ó  no  motivos  para  estar  un  hombre  sa- 
isfecho. 

—  Bien;  los  mochuelos  huyen  cuando  apa- 
rece la  luz  de  una  hoja  de  Toledo  —  dijo  al 
intrar  Lozano ,  soltando  la  capa  y  el  cham- 
)erg'o.  —  Tus  ojos.  María,  tienen  trastorna- 
las  todas  las  cabezas  del  barrio ;  y  á  g-uisa  de 
antasmas,  nunca  se  ve  libre  de  bultos  nues- 
ra  puerta. 

—  ¿  Por  que  dices  eso ,  padre  mío  ?  —  le  res- 
)ondió  abrazándole  la  joven ;  —  no  me  he  se- 
»arado  de  esta  habitación. 

—  Seg-uro  lo  tengo ,  que  en  tu  cabeza  hay 
nás  juicio  que  en  una  docena  de  predicado- 
es  ;  pero  los  mozalbetes  son  gente  bulliciosa 

amiga  de  calle;  ¡ja,  ja!  Qué  paso  llevaba  el 
ue  me  dio  el  encontrón ;  ya  saben  los  bríos 
ue  le  quedan  á  este  viejo  combatiente. 

—  ¿Habéis  reñido?  —  preguntó  la  niña  con 
nquietud. 

—  Todo  al  contrario ,  y  ni  causas  había  para 
erificarlo.  No  es  esta  noche  de  las  que  mi 
nimo  se  halla  como  en  los  días  sin  paga ;  es- 
3y  contento ,  y  el  contemplar  tu  porvenir  es 
uien  me  proporciona  esa  satisfacción. 

—  ¿El  mío...? 
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—  Si ,  alégrate ;  pronto  echaremos  un  via- 
jecillo:  ¿que  tal? 

Ningún  eco  satisfactorio  produjo  este  pen- 
samiento en  sus  interlocutores.  La  vieja  pa- 
rienta  era  enemiga  de  todo  lo  que  fuera  mo- 
verse; y  asi  que  le  explicaron  el  proyecto,  es 
tuvo  á  punto  de  querer  embestir  á  su  autor 
En  cuanto  á  la  niña,  juzga  por  tu  corazón  s 
hubiera  aceptado  con  gusto  abandonar  un 
casa,  germen  de  tanto  acontecimiento. 
Así  es  que  no  obtuvo  ninguna  respuesta. 

¿No  complace  la  idea  que  he  propuesto 

—  preguntó  Martín— ¡Ah,  pícamela!  Si  su 
pieses  que  en  nuestra  caminata  ha  de  haber  u 
acompañamiento  de  música ,  y  que  el  i)espur 
teador  del  instrumento  será  nada  menos  qi 
Lucas ,  quizás  arrugaras  menos  el  entrecejí 
La  fisonomía  de  la  joven  se  cubrió  do  ur 
mortal  palidez. 

El  padre  continuó  sin  notarlo. 
—  No  lo  digo  i)ortiue  tú  hayas  repara( 
que  no  es  mala  prenda  el  tal  mancebo,  si] 
porque  cuando  dos  padres  hablan ,  y  cuam 
el  rancio  de  Peligros  media...,  cu  tin,  yo  n 
entiendo.  María ,  ajxtyo  de  nús  canas ,  ya  ti 
nos  en  quó  i)ensHr  esta  noche ;  trata  ahora  í 
dispone riiob  la  colación. 
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Y  el  escudero,  satisfecho  altamente  de  sí 
mismo,  prorrumpió  en  una  estrepitosa  car- 
cajada. 

Pasemos  por  alto  la  cena;  dejemos  á  un  lado 
los  proyectos  del  alegre  Martín,  y  transporté- 
monos ,  nieta ,  á  esas  horas  de  la  noche  en  que 
silba  sosegadamente  la  lechuza  en  las  cúpulas 
de  las  torres,  en  que  el  sueño  embarga  la  na- 
turaleza ,  y  en  que  ruidos  misteriosos  asustan 
iá  las  jóvenes  que  cavilan  más  de  lo  justo  en 
las  palabras  de  sus  amantes. 


VII 


Tenemos  á  María  asomada  segunda  vez  al 
Itragaluz.  Fuerza  irresistible  la  lleva,  sin  duda, 
;á  aquel,  para  ella  doloroso  sitio. 
.  Y  no  hay  remedio:  sus  ojos  extraviados  de- 
notan el  trastorno  de  su  mente ,  y  sus  desor- 
denados rizos  y  el  desarreglo  de  su  atavío 
marcan  las  fatig*as  del  insomnio. 

Apenas  no  escuchó  ruido  á  sus  alrededores, 
la  niña  abandonó  el  lecho,  y  sin  poder  conte- 
nerse se  dirigió  adonde  la  llamaba  la  voz  ín- 
tima de  su  alma. 

¡  Doble  asombro !  El  jardín  pudiera  llamarse 
de  las  maravillas. 
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Figuras  extrañas,  envueltas  en  blancas  tú 
nicas ,  recorrían  su  espacio ,  y  á  su  presenci: 
la  misma  hermosura  y  fertilidad  que  la  nocli 
antes  volvió  á  ostentarse.  Parecía  que  las  ha 
das  tocaban  aquellas  derruidas  paredes  con  si 
varita  mág-ica ,  ó  que  efectivamente  un  geni 
caprichoso  moraba  entre  las  flores,  disponieii 
do  á  su  antojo  de  las  maravillas  de  la  Creación 

A  su  vista,  la  hija  del  escudero  olvidó  la 
palabras  que  tanto  la  inquietaban  ;  y  absort 
en  comtemplar  el  jardín ,  se  le  fig-uró  que  1 
voz  seductora  volvió  á  repetir  sus  sonidos. 

En  efecto ,  los  acordes  de  una  g-uzla  vibra- 
ron en  el  espacio,  y  se  dejó  oir  la  siguient 
canción: 

Paloma  sin  ventura 
que  yacos  escondida , 
¿por  qué  de  tu  hernioaura 
no  ostontaH  oí  fulgor? 

Uíunn  el  vuelo  tiende, 
y  alumbre  do  tu  vida 
la  luz  que  so  desprende 
(lo  un  tierno  i)uro  amor. 

Liis  niejillas  de  Mariquita  se  ruborizaron  a 
escuchar  aquellas  palabras. 

¿Qué  .secreto  instinto  le  hacía  presumir  (|ii( 
se  dirig-ían  h  ella? 
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La  voz  continuó  su  canto: 

El  ave  en  la  pradera 
ostenta  sus  colores , 
y  libre  y  placentera 
su  nido  hace  en  redor. 

La  rosa  al  aura  envía 
sus  mágicos  olores ; 
y  sólo  el  alma  mía 
se  oprime  de  dolor. 

No  cabía  duda ;  la  aludida  era  la  joven ,  y  á 
su  presente  estado  se  dirig'ían  los  melodiosos 
acentos. 

¿Pero  quién  los  lanzaba? 

¿Qué  ser  extraño  llenaba  su  alma  de  mi.stt'- 
riosás  emociones.,.? 

El  canto  dejó  de  oirse,  y  un  estremecimien- 
to indefini))le  conmovió  las  aguas  del  estan- 
fjue:  la  estatua  de  mármol  giró  sobre  sí  mis- 
ma, y  adelantándose  hacia  el  borde  del  recej)- 
táculo.  fué  poco  á  }joco  hundiéndose  en  las 
aguas. 

María  se  quedó  atónita  ante  aquellas  trans- 
formaciones. Pero  ¡cuál  no  fué  su  asombro,  al 
descubrir  bajo  la  ventana  un  gallardo  moro 
que ,  envuelto  en  un  rico  albornoz  y  ceñida  la 
cabeza  con  un  blanco  turbante,  le  dijo: 

—  Bien  haya  la  nazarena  que  esmclia  en 
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el  silencio  de  la  noche  los  cantares  del  desgra- 
ciado. Los  ojos  de  la  cristiana  son  dos  soles, 
CUYOS  rayos  han  penetrado  en  mi  corazón. 
Ella  es  la  hurí  prometida  al  verdadero  cre- 
yente ,  y  yo  la  amo  con  todo  el  sentimiento  de 
mi  pecho ,  donde  no  cabe  la  mentira. 

La  joven  no  pudo  soportar  este  nuevo  pro- 
digio. Medio  desvanecida,  abandonó  el  traga- 
luz ;  y  confusa ,  asustada ,  huyó  en  busca  de  su 
habitación  ,  como  si  la  imagen  del  moro ,  que 
tan  agradable  le  fuera,  le  siguiese  aún  mur- 
murando sus  amorosas  palabras. 

Ponte,  nieta  mia,  en  su  caso,  y  juzga  dol 
miedo ,  de  la  confusión  que  te  acometieran, 

Pero  no  fué  eso  tan  sólo  lo  que  habla  de  su- 
ceder en  aquella  ])rodigiosa  noche. 

Cuando  Mariquita  entró  en  su  cuarto,  otra 
música  se  dejaba  escuchar  en  la  calle.  Aun- 
(pie  diferente  de  la  del  jardín ,  la  nina ,  por 
uno  de  esos  movimientos  instintivos,  ó  tal  vez 
por  falta  de  aire  que  resj)irar ,  abrió  los  posti- 
gos de  su  elevada  celosía. 

A¡)enas  lo  hubo  hecho,  un  ramo  de  llores 
jK-'netró  j)or  «'1  (;laro  y  cayó  á  sus  pies.  Sin  darle 
lugar  á  recogerlo ,  un  confuso  rumor  de  gol- 
j)eH  y  quejidos  sucedió  al  alegre  son  de  las  gui- 
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tarras,  acompañado  de  la  voz  de  Lucas,  que 
murmuraba  de  lejos,  y  eu  son  de  huida,  los 
más  terribles  juramentos. 

Después  la  soledad  volvió  á  reinar  en  aque- 
llos contornos ,  y  cuando  los  alguaciles  se  pre- 
sentaron ,  únicamente  encontraron  los  desme- 
nuzados restos  de  los  instrumentos  músicos. 

VIII 

A  la  mañana  siguiente  todo  era  trastorno  y 
confusión  en  la  casa  de  Martin.  Avisado  por 
su  amigo  de  que  necesitaba  hablarle ,  salió  en 
su  busca,  volviendo  á  las  dos  horas  con  el  ges- 
to más  airado  y  aterrador  que  cabe  en  un  an- 
tiguo escudero. 

Por  primera  vez  en  su  vida  reconvino  á  Ma- 
ría ;  le  explicó  que  Lucas  guardaba  en  sus  es- 
paldas señales  de  las  iras  de  un  rival ,  que  el 
pago  de  su  galantería  en  querer  festejar  á  la 
presunta  esposa  fuera  una  granizada  de  gol- 
pes, y  que,  por  último,  su  honra  como  padre 
estaba  interesada  en  descubrir  este  misterio  y 
en  evitar  que  las  puertas  de  su  casa  fueran  in- 
tervenidas por  la  justicia. 

La  joven  temblaba  ante  tan  inusitadas  pa- 
labras. ¿Cómo  responder  el  nombre  de  otro 
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amante,  que  su  padre  le  exigía,  si  aunque 
guardaba  su  agradable  recuerdo  en  el  fondo 
de  su  alma,  ignoraba  todo  lo  demás? 

Por  tanto ,  el  diálogo  entre  ambos  fué  de 
corta  duración.  Prevínole  el  enojado  autor  de 
sus  dias  que  no  saliera  de  su  morada ,  mien- 
tras él  tomaría  las  oportunas  disposiciones 
para  evitar  los  escándalos  de  la  noche. 

Así  fué ;  embozado  hasta  los  ojos  y  armadc 
de  su  más  fuerte  acero ,  Martíu  Lozano .  lle- 
vándose la  llave  de  la  puerta ,  se  puso  en  ace- 
cho en  la  calleja  inmediata,  guarecido  por  la.- 
tinieblas. 

Medida  inútil :  semejantes  precauciones  poi 
fuera  no  lograban  intimidar  al  enemigo,  (\\n 
se  hallaba  ])or  dentro. 

Antes  que  llegara  la  primera  hora  del  si- 
guiente día,  la  hermosa  doncella,  sin  atendei 
las  j)rescr¡pc,¡()iies  de  su  padre,  y  ino\ida  ]io 
un  poder  irresistible,  se  diriliió  ¡il  veiitmiilli 
del  jardín. 

Amique  delicioso  como  siempre,  creyó  no- 
tar en  su  espacio  un  tinte  de  tristeza.  No  si 
escuchaba  la  agradable  voz,  ni  el  murmullo  di 
las  aguas,  ni  el  sonido  del  céfiro  en  bus  florea 

Mariquita  derramó  una  lágrima  y  lanzó  ;n 
suspiro.  I'liildiK'es  volvió  i'i  repetirse  l¡i   esceiii 
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de  la  móvil  figura.  El  mármol ,  animándose, 
cruzó  el  lag'o ,  y  á  pocos  momentos  se  descu- 
bría al  pie  de  la  ventana  la  figura  del  enamo- 
rado musulmán. 

El  primer  movimiento  de  la  niña  fué  el  de 
una  afectuosa  compasión. 

—  Retiraos  —  le  dijo  precipitadamente;  — 
mi  padre  vela  todos  vuestros  pasos .  y  sus  iras 
son  temibles. 

En  su  encantadora  inocencia,  la  joven  no 
recordaba  cuan  imposible  era  lo  que  decia. 

—  Tranquilízate ,  luz  de  mi  alma  —  contes- 
tó el  mozo ,  cuyo  semblante  reveló  el  mayor 
contento  por  la  inquietud  que  demostrara  la 
niña;  —  ¿qué  causa  tuviera  tu  padre  para  opo- 
nerse á  la  felicidad  de  dos  corazones? 

—  Ignoro  quién  sois  —  replicó  María  toda 
trémula;  —  sé  que  hago  mal  en  bablaros;  me 
causa  miedo  este  jardín;  pero,  no  obstante,  no 
puedo  prescindir  de  ello.  Habéis  turbado  mi 
sosieg'o  y  el  de  mi  casa.  Decid:  ¿qué  motivo 
os  impulsa  á  hacerme  derramar  lágrimas  des- 
de que  mi  indiscreta  curiosidad  me  trajo  á  este 
sitio  V 

—  ¿Yo  causarte  pena,  bien  mío,  cuando  tu 
presencia  lia  regenerado  mi  ser ,  cuando  á  tu 
vista  he  conocido  el  verdadero  amor ,  esa  sen- 
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sación  dulcísima  que  ahora  me  sostiene?  ¿Quién 
soy...?  ¡Oh!  Llegará  el  día  en  que  te  revele 
mi  origen,  y  no  tendrás  que  avergonzarte  de 
haberme  escuchado. 

—  Pero  aun  cuando  así  fuera...  ¿qué  causa 
los  prodigios  que  tanto  conmueven  mi  imagi- 
nación en  este  palacio?  ^'os  sois  de  distinta  re- 
ligión, y  yo  so}^  cristiana;  antes  morir  que 
abandonar  la  fe  de  mis  mayores. 

—  Niña  que  has  logrado  cautivar  á  quien 
nunca  ocuparon  otros  proyectos  que  los  de  am- 
bición ó  venganza:  óyeme,  y  después,  si  tu 
alma  se  abre  al  soplo  de  esa  pasión  que  me 
domina,  acepta  mi  carino  y  respóndeme  que 
amas. 

Mi  familia  atravesó  los  mares  y  se  estable- 
ció en  las  fértiles  cuanto  escarpadas  lomas  de 
las  Alpujarras.  Bib-Leujar  no  nos  viera  felices 
y  contentos,  siendo  bendecida  por  Alá  la  unión 
de  mis  ])ndres,  ])or  el  nacimiento  de  un  varón. 
Ese  fui  yo.  Pero  ¡desgraciado!  A  los  i)()Cüs  me- 
ses murió  la  para  mí  más  tierna  y  mejor  de 
las  niJidres,  y  la  (pierida  y  única  esposa  del 
autor  (le  mis  días.  Entonces  abandonamos  el 
país,  dirigiéndonos  á  Granada,  ])or  ver  si  en- 
contraba consuelo  el  que  experimentara  tan  i 
funesta  jiérdida.  Todo  inútil.  Las  guerras  el- 


—  125  - 
viles  que  devoraban  á  los  moriscos ,  ocuparon 
por  un  momento  no  más  la  atención  de  mi  pa- 
dre. Sólo  el  asesinato  de  los  abencerrajes  hi- 
zole  despertar  de  su  letargo ,  y  entonces ,  mal 
avenido  con  las  ambiciones  de  sus  amigos  los 
zegríes,  marchó  á  la  guerra  para  oponer  su 
alfanje  á  la  destrucción  que  el  cristiano  sem- 
braba donde  quiera  en  nuestras  campiñas.  La 
batalla  de  Lucena  causó  su  muerte ;  y  fiel  á  su 
patria  y  á  su  rey ,  sucumbió  peleando ,  la  ca- 
beza acribillada  de  heridas ,  roto  el  escudo  y 
traspasada  la  armadura. 

Quedé  huérfano,  rico,  joven  y  halagado 
del  monarca,  que  trataba  de  pagarme  con  su 
amistad  la  adhesión  de  mi  padre. 

La  guerra  estaba  en  su  mayor  apogeo.  Los 
castellanos  edificaban  su  Santa  Fe  ,  y  los  jine- 
tes granadinos,  á  las  órdenes  de  Munuza,  ape- 
nas podíamos  rechazar  tantas  y  tan  terribles 
arremetidas. 

De  dia  y  de  noche ,  los  más  crueles  pensa- 
mientos é  ideas  de  venganza  acometían  mi 
cerebro,  y  la  imagen  pálida  de  mi  padre  se 
presentaba  en  mis  sueños  animándome  á  com- 
batir. No  descansé  un  momento,  y  puedo  ase- 
gurar he  cumplido  como  corresponde  á  un 
buen  musulmán. 
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Hechas  las  capitulaciones .  entregada  la  úl- 
tima perla  por  un  rey  que  no  supo  morir  al 
pie  de  sus  murallas,  mis  odios  se  aumentaron 
más  si  cabe ,  y  he  trabajado  mucho,  he  derra 
mado  mucho  oro,  y  he  concebido  proyectos 
que  hablan  de  estremecer  la  g-ranadina  tierra. 

Pero  una  mañana  vi  tu  hermosura  al  entrar 
en  el  templo  de  mis  enemig-os ,  y  una  sensa- 
ción inexplicable  se  apoderó  de  mi  ser.  Vibró 
en  el  corazón  otro  sentimiento  más  dulce ,  y 
las  ilusiones  germinaron  impelidas  por  el  so- 
plo divino  del  amor.  Segui  tus  pasos,  recurrí 
á  los  cantos  de  mi  país  para  lograr  tu  aten- 
ción, y  cuando,  impelida  del  deseo,  tus  hechi- 
ceros ojos  lanzaron  su  luz  radiante  por  esa  es- 
trecha ventana,  la  felicidad  inundó  mi  alma, 
y  olvidé  mis  planes,  mi  venganza  y  mis  do- 
lores. 

Esto  es  todo.  Ya  conoces  mi  vida  pasada;  tú 
eres  el  porvenir  de  la  que  mo  rosta. 

No  .sé  qué  sucederá  en  adelante ;  pero  sí 
pre.sagio  que  de  ti  depende  toda  mi  es])eranza. 
Ahora,  })ues,  responde  á  lo  (pie  u\  jjrincipio  te 
preguntara:  ¿me  amas,  María? 

Calló  el  mozo,  y  dos  lágrimas  rodaron  por 
1r«  mejillaH  de  la  joven. 

—  Quien  quiera  que  seáis  —  le  contestó,  — 
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OS  que  profesáis  tan  distinta  religión  á  la 
nia;  vos  que  tenéis  mi  imaginación  extravia- 
la  con  un  poderoso  encanto .  oid  lo  que  única- 
nente  puedo  repetiros.  Además  del  inmenso 
ibismo  que  nos  separa ,  mi  padre ,  á  quien 
imo  y  venero,  trata  de  disponer  de  mi  mano 
3n  íavor  del  hijo  de  uno  de  sus  antiguos  ca- 
maradas.  Tal  vez  no  seáis  extraño  al  escánda- 
lo de  la  noche  anterior,  y  ya  os  he  dicho  que, 
¡eloso  de  su  honra,  vela  por  la  tranquilidad 
de  su  morada,  puede  vernos,  y  no  quiero 
aumentar  sus  disgustos. 

Una  sonrisa  i  mperceptible  pasó  por  los  la- 
bios de  Abén-Munuza. 

—  Es  fuerza  que  hablemos  con  toda  la  sin- 
ceridad de  pechos  en  donde  no  cabe  la  menti- 
ra, y  dejemos  á  un  lado  temores  que  no  pue- 
den inquietarnos.  Amor  es  lo  que  te  pido,  Ma- 
ría; ese  tesoro  inagotable  de  dicha  que  guarda 
la  mujer  cristiana,  esa  fe  purísima  que  se  con- 
centra en  un  objeto ,  que  vive  de  sus  emocio- 
nes, como  la  luna  de  los  rayos  del  sol.  Res- 
póndeme, pues,  niña;  bien  entendido  que 
serás  la  única  que  estarás  á  mi  lado ,  y  para 
quien  guardaré  toda  consideración ,  todo  el 
cariño  de  que  es  capaz  un  caballero  mu- 
sulmán. 
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La  turbación  más  indescriptible  se  habii 
apoderado  del  ánimo  de  la  joven.  ¿Cómo  res- 
ponder á  la  categórica  pregunta  del  mancebo 

La  pedia  amor ,  y  amor  sentia  la  bella  Ma- 
riquita; pero  ¿qué  joven  honrada  responde  i 
puede  darse  cuenta  á  si  misma  en  una  nochi 
de  tan  encontradas  emociones? 

Por  último,  rompió  el  silencio  y  le  dijo: 

—  No  volveré  á  veros ,  porque  mi  religiói 
y  mi  padre  se  oponen  á  ese  desconocido  senti 
miento  que  puede  ser  grato  á  mi  corazón.  S 
fuerais  cristiano ,  si  lograrais  el  apoyo  de  m 
familia,  no  tendría  para  vos  ni  el  más  peque- 
ño desdén ,  porque  os  amo. 

Y  apenas  murmuradas  casi  ininteligible- 
mente estas  Viltimas  palabras,  Maria,  come 
avergonzada  de  sí  misma,  dejó  la  ventana  } 
fuese  á  su  habitación. 

Abén-Munuza  comprendió  á  la  joven ,  } 
mientras  ella  se  retiraba ,  él  añadió : 

—  Tus  deseos  serán  cumplidos.  Si  una  fu- 
nesta ceguedad  me  arrastra,  culpa  será  de  mi 
destino.  Tu  amor  es  para  mí  más  grande  que 
mi  Dios,  más  anhelado  que  mi  ])atria... 

Pero  ¿(jué  hizo  exclamar  á  la  joven  un  com- 
primido grito  de  asombro,  al  atravesar  el  co- 
rredor que  conduce  á  su  cuarto? 
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Nada  menos  que  el  descubrir  á  su  padre 
vestido  como  al  dirigirse  á  la  calle ,  y  acosta- 
do en  su  lecho  durmiendo  profundamente. 

¿Quién  le  había  conducido?  ¿Por  dónde  ha- 
bía penetrado ,  si  en  las  puertas  no  se  obser- 
vaba ni  el  más  pequeño  movimiento?  ¿Cómo 
abandonó  él,  centinela  tan  cumplido,  el  pues- 
to de  que  tan  voluntariamente  se  encargara? 

María  se  colocó  á  su  lado ,  y  entonces  pudo 
entender  que  decía  satisfactoriamente  entre 
sueños : 

—  Es  un  valiente...  ¡Picaro  vinillo  el  de 
la  taberna  del  Colorado...! 

La  joven  se  arrodilló  ante  una  imagen  de 
nuestra  Santa  Virgen  y  rezó  una  larga  ora- 
ción para  que  le  diese  fuerzas  con  que  sopor- 
tar tantos  terribles  sucesos. 

Juzga ,  por  lo  tanto ,  nieta  mía ,  á  cuántos 
peligros  no  se  hallan  expuestas  las  jóvenes  que, 
sin  meditar  detenidamente,  se  enamoran. 

IX 

Tres  días  pasaron ,  en  los  cuales  María  es- 
tuvo bastante  enferma;  su  padre  no  se  había 
separado  de  junto  á  su  lecho,  y  el  buen  hom- 
bre se  desvanecía  en  conjeturas  para  adivinar 

TOMO  I.  9 
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la  causa  de  que  su  liija  padeciera  tan  fuertes  J 

delirios.  ' 

\seguraba  el  doctor  que  era  un  mal  de  es- 
píritu, contra  el  que  nada  podían  sus  drogas, 
y  el  mismo  Lo/ano  no  acertaba  á  explicarse! 
los  misterios  de  la  noche  de  centinela.  Atri- 
buía á  que  su  cabeza  no  pudo  resistir  cierto 
vaso  de  vino  añejo  tomado  por  vía  de  precau- 
ción contra  el  rocío  el  babei-se  retirado  á  dor- 
mir :,  pierna  suelta.  Mas  aunciue  esto  fuera, 
acornóla  llave  y  el  cerrojo  se  encontrabafl 
intactos,  cual  si  hubiese  entrado,  no  por  la 
puerta,  sino  por  el  cañón  de  la  chimenea?      : 
\  p(^sar  de  su  conocido  valor ,  iba  creyendo 
en  que  su  antes  tan  celebrada  casa  tenía  ei 
su  recinto  los  malos. 

El  cuarto  día  sintió  la  joven  al^íui  alivio  eD 
su  ap-itado  cerebro. 

Quiso  por  la  noche  aspirar  las  suaves  bnsai 
de  la  primavera,  y  en  uno  de  los  cortos  infr 
tantes  que  se  halló  sola  entreabrió  levcment 
los  postig-os  de  su  ventana. 

Un  objeto  colocado  por  afnera  pendía  de  su 

1 1  ierres.  . 

Kra  un  ])equeño  ramo  de  olorosas  y  simbOí 
licas  «ores,  unidas  por  una  cinta  de  seda,  de 
la  que  pendía  un  pergamino. 
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^      María  luchó  entre  arrojarlo  ó  recogerlo,  mas 
al  cabo  optó  por  lo  último. 

A  la  luz  de  la  lámpara  leyó  con  grande 
emoción  lo  siguiente : 

«La  ausencia  del  bien  querido  no  puede  so. 
portarla  mi  pecho  fiel ;  mi  vida  son  tus  mira- 
das. He  de  morir  por  amarte...» 

Aquello  era  una  especie  de  fascinación  ejer- 
cida en  la  joven.  ¿Cómo  separar  del  pensa- 
miento una  idea  que  se  reproducía  á  todas  ho- 
ras y  en  tan  diferentes  aspectos? 

Y  ella ,  á  pesar  de  todo ,  sentía  un  vivísimo 
placer  en  estos  recuerdos,  tanto,  que  enajena- 
da llevó  las  flores  repetidas  veces  á  sus  labios , 
hasta  que  un  grito  de  alegría,  dado  en  la 
calle,  la  hizo  conocer  había  sido  vista  su 
acción. 

Entonces,  con  rapidez,  cerró  hermética- 
mente las  hojas  del  postigo ;  ocultó  el  rami- 
llete bajo  la  almohada,  á  tiempo  que  entraba 
su  padre,  en  cuyos  brazos  cayó  desvanecida. 

Tal  vez  la  dicha  que  sintiera  ante  aquella 
memoria  del  querido  musulmán ,  ó  lo  que  es 
más  probable,  los  salutíferos  y  medicinales 
perfumes  que  encerrara  el  ramo,  produjeron 
el  efecto  más  maravilloso  en  la  joven ;  tan- 
to, que  á  otro  día  se  levantó  curada,  sin  que 
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apenaá  indicase  su  rostro  señales  de  sus  pasa- 
dos sufrimientos. 

Al  lleg-ar  á  esta  parte  del  cuento ,  la  nieta 
interrumpió  por  primera  vez  á  su  abuela  re- 
plicándole: 

—  Pintonees  no  será  tan  malo  para  la  salud, 
como  decís,  el  estar  las  niñas  enamoradas. 


La  .situación  de  los  misterios  de  los  amado- 
res está  á  i)unto  de  desj)ejarse. 

Restablecida  María  de  sus  dolencias,  no  faltó 
ni  una  sola  noche  en  presentarse  en  el  venta- 
nillo, enta])lando  lar^>'as  pláticas  con  su  ex- 
traño adorador.  Muchas  veces  la  aurora  apa- 
recía en  la  esfera,  y  á  sus  trémulos  albores 
se  dal)an  los  dos  jóvenes  el  Vil  timo  adiós, 
cambiando  dulces  miradas  que  rcbosabjm  fe- 
licidad y  ])lHcer. 

Constante  la  niña  en  sus  primeras  intencio- 
nes, sólo  res])ondi>i  al  moro  que,  para  ser 
amado,  necesitaba  abjurar  de  sus  errores  reli- 
íriosos.  V  a<|uella  alma  endurecida,  alimen-i 
Uu\n  no  más  con  los  añílelos  de  la  venpiii/^ 
la  ambición,  sentía  poco  á  ])oco  eiitibiaivi 
fuügo  dü  1&»  unúoó  putíiones  con  el  bálsamo 
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consolador  que  derramaban  las  palabras  de 
María. 

Una  noche ,  en  que  el  misterioso  jardín  es- 
taba más  seductor  que  nunca,  y  que  las  aguas 
del  encantado  lago  se  movían  voluptuosas  con 
un  plácido  murmullo ;  una  noche ,  en  que  la 
fascinación  más  sensible  se  apoderaba  de  los 
dos  amantes,  pidió  Abén-Munuza  á  hi  joven 
una  prenda  suya  que  llevar  siempre  al  lado 
del  corazón,  como  amuleto  de  ventura,  como 
divisa  de  sus  amores. 

Una  repentina  idea  cruzó  por  la  mente  de 
la  niña  al  contestar  á  la  demanda. 

— Tomad — le  dijo; — voy  á  complaceros.  Mi 
adorada  madre  me  puso  al  nacer  e.ste  relicario 
que  recibiera  de  la  suya,  y  es  mi  mayor  alhaja, 
mi  prenda  de  más  valía.  Para  recibirla,  ju- 
radme por  la  sagrada  Virgen  que  os  haréis 
católico,  que  yo  como  cristiana  os  aseguro  mi 
eterno  amor.  Basta  de  estos  misterios  que 
preocupan  mis  sentidos,  que,  si  no  los  com- 
prendo ,  sé  al  menos  que  sólo  por  malas  artes 
puede  animarse  el  mármol ,  y  murmurar 
ruidos  indefinibles  las  aguas  y  las  flores. 

Aben  nada  contestó.  Se  hallaba  sumido  en 
la  meditación  más  profunda.  El  sacrificio  que 
se  le  exigía  era  inmenso.  No  obstante,  la  lucha 
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no  podía  ser  duradera.  Elevó  los  ojos  al  cielo, 
recibió  la  joya  que  temblando  le  alargaba 
María,  y  le  respondió  con  una  voz  clara  y 
convincente: 

— Tu  Dios  será  el  mió,  como  es  tuyo  mi 
amor. 

El  milagro  estaba  casi  realizado :  la  regene- 
ración iba  á  verificarse. 

La  enamorada  joven  se  separó  alegremente 
de  Abén-Munuza  después  de  las  más  fieles 
protestas. 

Pero  le  estaba  reservado  aún  agotar  algu- 
nos días  de  amargura. 

Lucas,  aquel  celebre  iiiaiiccbo  que  lan  caras 
prendas  .sacaba  de  sus  rondjis  nocturnas,  in- 
sistió ,  á  pesar  de  los  pesares ,  en  su  pa])el  de 
pretendiente. 

Infinitos  ])ercances  le  habían  ocurrido  des- 
])ués  del  molimiento  de  sus  costillas;  pero 
siempre  firme,  tenaz,  no  perdonaba  medio  de 
visitjir  la  ca.sa  de  María,  y  de  dirigirle  fra.sea 
de  amor,  (pie  la  joven  le  contestaba  con  las  ne- 
gativas má,s  ab.solutas. 

Sólo  el  atestamiento  ó  la  buena  acogida  (pie 
recibía  del  escudero  pudieran  ser  los  móviles 
j>aru  (pie  el  mancebo  prosiguiese  en  su  mal 
recompensada  tarea. 


—  135  — 

Y  eso  que ,  seg-ún  afirmaba ,  un  espíritu  in- 
fernal  seg-uía  todos  sus  pasos,  ¡  Cuántas  noches 
al  salir,  dadas  las  ánimas,  de  acompañar  a 
Martín  y  de  escucharle  sus  interminables  re- 
laciones, encontraba  el  desgraciado  Lucas,  ya 
un  pendenciero  borracho  que  le  llevaba  lejos 
de  las  ventanas  de  María  con  toda  la  prisa  que 
infunde  el  miedo,  ya  un  formidable  mastín 
que,  sin  saber  de  dónde,  se  encarg-aba  de 
romperle  las  vestiduras ,  ó  ya  una  tapada  si- 
rena que,  después  de  encariñarlo  con  el  atrac- 
tivo de  su  talle,  le  descubría  en  cualquiera  le 
jana  encrucijada  el  rostro  más  espantoso  que 
se  pudo  imaginar! 

El  hecho  era  que  ni  un  solo  segundo  podía 
permanecer  frente  á  las  Aentanas  de  su  desde- 
ñosa pretendida.  El  pobre  mozo  estaba  á  pi- 
que de  desesperarse.  Hasta  con  el  sol  claro, 
su  perseguidor,  se  atrevía  á  mortificarle. 

La  única  mañana  que  galantemente  quiso 
acompañar  á  María  á  los  Divinos  Oficios ,  un 
hombre  de  atezada  figura,  como  impensada- 
mente ,  le  hizo  rodar  de  un  empellón  las  gra- 
das del  atrio  del  Salvador.  Lucas  tuvo  que 
retirarse  confuso ,  avergonzado  y ,  por  añadi- 
dura, lleno  de  nada  agradables  contusiones. 

Los  comentarios  que  de  esto  hacía  con  su 
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padre  y  con  Lozano ,  la  rabia  del  par  de  viejos 
soldados  cada  vez  que  el  muchacho  sufría  un 
percance,  era  cosa  de  difícil  expHcación.  Y 
luego,  como  nada  descubrían,  como  no  tro- 
pezaban con  el  rival,  á  su  juicio  afortunado, 
los  cálculos  se  embrollaban  más  y  más  é  iban 
á  concluir  por  volverse  locos. 

Martín  no  podía  olvidar  la  noche  en  que  le 
acostaron  sin  sentirlo,  y  allá  á  solas  experi- 
mentaba algún  temorcillo  de  todo  lo  que  su- 
cedía. 

En  su  consecuencia ,  resolvieron  aclarar  por 
completo  las  dudas  del  modo  siguiente: 

Primero,  casando  á  los  muchachos  en  cuan- 
to se  llenaran  las  formalidades  establecidas: 
segundo,  mudándose  de  la  casa  de  Lozano,  y, 
])ara  mayor  seguridad,  yéndose  á  vivir  á  las 
campiñas  cordobesas. 

Resuelto  el  plan ,  como  si  dijéramos  en  fa- 
milia, cada  cual  trató  de  ejecutar  la  parte  que 
le  concernía.  Lucas  em])ez6  á  verse  con  el  se- 
ílor  cura,  y  á  batulhir  con  las  costureras  y 
confiteros;  y,  caso  original,  ningún  impedí 
miento  «'ucontró,  como  se  temía,  en  sus  negó 
ciacioiuís.  Km  liombre  feliz;  su  negra  estrella 
hal)ía  dejado  de  iluminarh»  é  iba  á  entrar  en 
un  menos  áspero  camino.  Martín  también  ha- 
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lió  menos  resistencia  que  la  que  esperaba. 
Cuando  en  su  omnímodo  poder  de  padre  exi- 
gió que  Maria  entregara  su  mano  á  Lucas ,  el 
llanto  bañó  las  mejillas  de  la  joven ,  y  hasta 
expuso  razones  en  contra  de  la  voluntad  pa- 
ternal. Pero  á  la  mañana  siguiente  su  pena 
habla  desaparecido,  mirando  con  tranquila 
indiferencia  los  preparativos  para  su  boda. 
Únicamente  exigió ,  con  el  fin  de  prepararse 
á  llenar  más  cumplidamente  sus  deberes,  se 
la  dejase  meditar  á  sus  anchas  el  nuevo  estado 
que  elegia ,  y  que  Lucas  no  la  obligase  á  co- 
rresponder aún  á  sus  amorosas  frases. 

¡Buena  meditación  tendría  la  bella!  ¡Figú- 
rate, pues,  lo  que  habrá  de  pensar  una  joven 
antes  de  casarse! 

XI 

Ya  se  habían  corrido  las  amonestaciones, 
para  el  domingo  estaba  señalada  la  celebra- 
ñon  del  santo  vínculo.  Lucas,  avergonzado 
ten  parte  del  desvío  de  su  novia,  juraba  para 
f  sus  adentros  que  había  de  vengarse  con  creces 
:  cuando  el  lazo  matrimonial  le  diera  el  indis- 
Iputable  derecho  sobre  Maria. 

Por  su  parte ,  los  dos  belicosos  abuelos  no 
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tenían  menos  prisa  que  el  g-alán.  Se  susurra- 
ba que  los  moriscos  mantenían  relaciones  se- 
cretas con  los  pueblos  de  las  Alpujarras,  y 
que  el  día  menos  pensado  Granada  arderla  de 
punta  á  punta  y  serian  degollados  todos  los 
castellanos. 

Los  buenos  de  los  escuderos  cobraron,  con 
la  tranquilidad  del  liogar  doméstico ,  notable 
amor  á  su  pellejo,  y  les  desa}¿"radaba  tener 
que  vivir  sobre  aquel  volcán ,  donde  podían 
aparecer  enemigos  sin  número  al  más  peque- 
ño toque  de  rebato. 

Sin  duda,  ocupados  de  estas  importantes 
consideraciones,  escapó  de  su  perspicacia  el 
trajín,  el  movimiento  (pie  se  traía  en  el  pala- 
cio colindante,  liultos  süs])ecliosos  entraban  to- 
das las  noclies,  y  una  cbismosa  comadre,  que 
fuera  la  que  avisó  á  la  ronda,  afirmaba  que 
(Icbjijo  de  las  capas  se  ocultaban  picos  y  aza- 
dones en  vez  de  alfanjes  ó  mosquetes. 

Hízose  un  registro  por  un  tercio  de  arcabu- 
ceros con  el  corres])on diente  surtido  de  minis- 
triles y  escribanos;  pero  inútil,  nada  se;  pudo 
descubrir.  El  nuevo  portero  del  palacio  era  un 
cristiuno  de  cuya  fe  era  imposildc  dudar,  y 
(pie  aseguró  hallarse  solo  y  único  custodio  del 
mi.sterio.so   ('dificio.    por  Musencia,    con   toda 
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su  servidumbre,  del  poderoso  morisco  Abén- 
Munuza ,  á  quien  pertenecía. 

Aquellos  olfateadores  alguaciles ,  que  ya  en 
otra  ocasión  reconocieran  los  espaciosos  salo- 
nes ,  se  daban  á  los  diablos  ante  aquella  ines- 
perada soledad.  En  vano  golpearon  las  paredes, 
en  vano  se  introdujeron  en  los  más  recónditos 
mechinales;  ni  el  mismo  jardín  escapara  de 
sus  pesquisas.  Árbol  por  árbol,  gruta  por  gruta, 
fueron  objeto  de  sus  anhelantes  miradas.  Tu- 
vieron que  retirarse  confesando  que,  si  habla 
conspiración  y  conspiradores,  estaban  sin  duda 
escondidos  en  los  centros  de  la  tierra,  y  llevan- 
do como  desgraciado  testimonio  de  su  examen 
el  cadáver  de  un  corchete  que,  en  su  afán  de 
descubrir,  se  habla  ahogado  en  el  estanque. 

¡Otro  misterio!  De  profundidad  escasa,  el 
pobre  ministro ,  que  se  apostaba  de  nadador, 
no  había  podido  rebullirse ,  como  si  fuerzas  hu- 
manas lo  sujetaran  en  el  fondo. 

La  ronda  salió,  como  decimos,  con  más  te- 
mor del  que  convenía  á  su  dignidad  ;  y  eso  que 
no  presenciaron  los  relucientes  ojos  que  ocul- 
tos tras  los  tapices  los  espiaban ,  y  que  perte- 
necían á  rostros  de  valientes  mahometanos 
que,  en  habitaciones  ocultas,  hubieran  sido 
fieles  guardianes  en  caso  de  necesidad. 


Ife 
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XII 

Era  llegado  el  festivo  día  en  que  se  trata- 
ba de  celebrar  la  ceremonia.  Desde  muy  tem- 
prano, la  mansión  del  escudero  se  vio  llena 
de  multitud  de  personas. 

Aterrorizado,  y  esto  es  verdad,  por  ciertos 
ruidos  extraños  que  como  eco  doliente  se  es- 
cuchaban cada  vez  que  se  hablaba  en  la  casa 
del  matrimonio,  el  ])ueno  de  Martin  Lozano 
quiso  que  para  las  bodas  fuese  un  jubileo  su 
morada.  Cuantos  amigos  de  sus  campañas  le 
quedaban ,  los  vecinos ,  los  simplemente  co- 
no(ñdos,  y  hasta  la  no  corta  parentela  de  Lu- 
cas, se  empujaban  y  se  rebullían  apiñados  en 
las  habitaciones  de  los  novios. 

Esta  excesiva  concurreucia  los  tran([uiliza- 
ba  en  algún  tanto,  y  sobre  todo  á  Lucas,  que, 
no  habiendo  sufrido  percance  en  sus  últimas 
tareas,  se  creía  invulnerable  para  los  sustos, 
cuanto  s(Misible  jMini  el  amor  di'  su  bella  pro- 
metida. 

Un  observador  (pie  huhiese  rellexionado  so- 
bre la  fisonomía  de  ó.sta,  áv  cierto  quv  le  ex- 
trañara la  expresión  de  eom])leta  confianza 
que  descubría.  No  era  la  resignación  de  una 
victima  lo  que  ostentaba,  ni  la  energía  ficti- 
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cia  de  una  persona  que  toma  una  resolución 
violenta;  antes  por  el  contrario,  las  señales  de 
una  frialdad  sin  limites,  de  un  indiferentismo 
cruel,  sólo  expresaba  el  rostro  de  María. 

A  ser  un  amante  más  avisado  que  Lucas, 
hubiera  abandonado  cariño  y  novia,  seguro 
de  acertar  en  su  resolución. 

Ningún  incidente  ocurriera  durante  la  co- 
mida en  familia.  Los  gastrónomos  lucieron 
sus  facultades  estomacales  ,  y  alguna  que 
otra  curiosa  observó  que  la  protagonista,  como 
si  dijéramos,  no  probaba  bocado. 

Era  natural.  Lucas  y  el  escudero  se  habían 
encontrado  al  desdoblar  la  servilleta  un  corto 
pergamino  lleno  de  las  más  horrorosas  y  alu- 
sivas figuras,  y  María,  por  su  parte,  otro  que 
en  claras  letras  castellanas  decía :  «  Esperan- 
za.» Juzgúese,  pues,  si  eran  estos  buenos  ali- 
cientes para  el  apetito. 

El  sol  se  hundía  lentamente  en  el  hori- 
zonte. 

La  noche  asomaba  su  manto  de  tinieblas,  y 
lÜ  como  presagio  de  algún  grande  acontecimien- 
to, una  luz  bien  distinta  del  último  crepúscu- 
lo de  la  tarde  invadió  la  casa  de  Lozano,  ti- 
uendo  con  sus  vagos  reflejos  los  semblantes 
de  todos. 
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Ignorábase  por  dónde  entraba  ni  qué  la 
producía. 

Los  convidados  se  miraron  entre  si  con  es- 
panto, y  á  toda  prisa  arreglaron  sus  trajes 
para  dirigirse  á  la  iglesia.  Lucas,  colocado  en- 
tre los  dos  ancianos,  esperaba  á  la  novia,  que 
tardaba  en  su  tocado  algún  tiempo  más  de  lo 
que  debe  una  muchacha  que  se  casa. 

Apenas  se  pronunciaba  su  nombre,  ó  se  la 
apresuraba  })ara  que  concluyese,  los  ruidos 
misteriosos  volvían  á  sonar,  pero  indistinta- 
mente, por  todos  los  ángulos  del  edificio,  que 
muchos  de  los  concurrentes  tenían  infinita 
gana  de  abandonar. 

Oscureció  por  completo. 

La  vieja  parieiita  trajo  un  gran  número  de 
candelabros,  rogando  en  nombre  de  Mnria  que 
aun  la  esperasen  un  poco. 

Jamás  la  anciana  había  estado  tan  servicial 
ni  tan  habladora. 

Pasados  algunos  minutos,  la  joven  se  pre- 
sentó ante  la  concurrencia. 

Su  líennosura  fué  dbjeto  de  una  unánime 
exclamación.  Con  su  vestido  blanco,  su  coro- 
na de  j)iiríw  flores  y  la  expresión  encantadora 
de  Ku  rostro,  parecía  un  ángel  de  ventura  en- 
cargado de  velar  el  sueflo  de  un  justo. 
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Al  verla,  el  miedo  huyó  por  un  instante  de 
los  corazones  de  todos;  y  Lucas,  más  impetuo- 
so, se  dirigió  á  la  puerta  para  franquearla  y 
que  diera  paso  á  los  acompañantes. 

Descorrió  rápidamente  los  cerrojos,  alzó  el 
])icaporte;  inútil:  la  puerta  resistía  á  todos  sus 
esfuerzos.  En  vano  acudieron  sus  amigos;  ni 
aquélla,  ni  la  ventana,  como  si  un  poder  se- 
creto las  dominase,  daba  salida  á  los  asisten- 
tes á  la  ceremonia. 

Al  verse  encerrados  sin  comprender  el  cómo, 
un  terror  pánico  dominó  á  los  espectadores  de 
aquélla  escena. 

¿Qué  resolver? 

Martin  Lozano  pudo  dominar  su  emoción, 
y  sacando  fuerzas  de  flaqueza  dijo: 

—  Bien  me  noticiaron  que  esta  casa  estaba 
maldita;  pero  todo  cede  al  nombre  de  Dios. 
Lucas,  da  la  mano  á  tu  esposa.  Señores,  im- 
ploremos el  auxilio  del  Todopoderoso  y  eche- 
mos abajo  las  maderas. 

No  bien  Lucas ,  obediente  á  las  palabras  del 
viejo,  trató  de  poner  entre  las  suyas  la  mano 
de  Maria ,  cuando  un  estremecimiento  inaudi- 
to, un  ruido  espantoso,  se  dejó  sentir;  y  por 
encanto ,  sin  producir  derrumbamiento  ni  aun 
polvo ,  los  lienzos  de  pared ,  que  de  la  casa  de 
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Lozano  lindaban  con  el  jardín,  se  plegaron 
como  si  fuesen  de  fina  tela ,  quedando  al 
descubierto  aquella  florida  y  misteriosa  es- 
tancia. 

Atónitos  permanecieron  cuantos  alli  esta- 
ban, sin  movimiento  y  respirando  apenas  con 
gran  trabajo. 

¡Qué  espectáculo  tan  maravilloso  tuvieron 
que  presenciar ! 

Como  si  hubiera  contenido  mares  de  agua 
el  estanque ,  derramó  sus  corrientes  por  todos 
aquellos  contornos ,  y  el  jardín  mágico  quedó 
convertido  en  un  extenso  lago. 

Entonces  la  estatua  marmórea  volvió  á  ani- 
marse, y  abriéndose  y  hundiéndose  á  la  vez, 
cedió  el  lugar  á  un  hermoso  mancebo,  ves- 
tido con  un  rico  trajo  castellano,  que  en  una 
leve  banjuilla  llegó  hasta  el  pie  del  tragaluz, 
convertido  ya  (mi  un  ancho  mirador  por  la 
caída  de  los  lienzos  de  las  paredes  del  primer 
piso. 

Al  verle,  María  no  pudo  contener  una  ex- 
rlamación  de  gozo,  y  separándose  de  los  que 
la  rodííahan ,  so  arrojó  ])rocipitadjimonte  en  sus 
brazos. 

Todo  fu(^  obra  de  algunos  instantes. 

El  joven ,  <iue  no  era  otro  que  Abén-Munu- 
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za ,  la  colocó  á  su  lado  en  la  barquilla ,  y  se 
retiró  dentro  del  estanque,  exclamando  con 
Yoz  atronadora: 

—  Maldición  sobre  aquellos  que  quieren  se- 
parar dos  almas  que  ha  unido  el  amor. 

Luego ,  la  escena ,  aseguran  que  fué  de  lo 
más  borroso  que  se  puede  imaginar. 

El  agua  invadía  poco  á  poco  las  habitacio- 
nes, nunca  con  tanta  fuerza  como  el  miedo 
que  agitaba  á  los  concurrentes. 

Crujidos  de  maderas  y  tabiques  y  gritos  es- 
pantosos sonaban  en  derredor,  y  figuras  de 
atezados  negros ,  demonios ,  según  el  dicho  de 
los  agraviados ,  corrían  repartiendo  pescozones 
y  puñadas  sobre  los  ya  asombrados  asistentes 
al  festín. 

Uno  sólo  escapó  sin  estas  caricias:  Martin 
Lozano ,  á  quien  no  se  descubría  en  la  confu- 
sión ,  lo  mismo  que  á  la  anciana  parienta. 

En  cuanto  á  Lucas,  pretendido  héroe  de  la 
fiesta ,  fué  el  más  favorecido  por  aquellos  espí- 
ritus inhumanos.  Hasta  afirmaba  que  le  des- 
'  hicieron  las  narices. 

Por  fin,  después  de  tribulaciones  difíciles 
de  explicar,  los  convidados  encontraron  abier- 
ta la  puerta  de  la  calle. 

En  tropel  se  precipitaron  hacia  fuera,   no 

TOMO  I.  10 
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sin  perder  en  la  batalla  varias  prendas  de  su 
equipo. 

¡  Y  cosa  más  extraña  todavía !  Ni  una  ronda 
se  hallaba,  ni  un  vecino  asomado  podía  dar  si- 
quiera testimonio  de  sus  padecimientos.  Y  eso 
que  el  temor  les  hizo  gritar  de  lo  lindo,  y  mo- 
vieron un  ruido  capaz  de  despertar  á  una  piedra, 
dado  caso  de  que  gozase  de  este  privilegio. 

Seguramente  la  casa  Tíialdita  era  respetada, 
y  muy  mucho ,  por  los  escnnniíMitos  (¡ne  hicie- 
ra en  los  curiosos... 

A  la  mañana  siguiente,  las  viejas  comadres 
del  barrio  se  santiguaban  temerosas  delante 
de  un  montón  de  ruinas ,  que  era  lo  que  res- 
taba del  })alacio  y  de  la  casa  del  escudero. 

Sólo  el  estanque ,  lleno  do  turbias  aguas,  se 
descubría  en  medio  de  los  escombros,  causan- 
do aún  pavor  con  la  extraña  ondulación 
(pie  producía. 

Versiones  á  cual  más  distintas  circularon 
sobre  lo  acontecido  en  aipu^lla  noche  terrible. 

(,^nién  aseguraba  que  un  espantoso  terremo- 
tf>  linbia  conmovido  todo  el  barrio,  y  reventa- 
do en  la  casa  maldita  cdim)  mi  castigo  del 
TodojHxlerorto. 

Qui(''n  afirmaba  {|ue  era  una  conspiración  de 
niorÍHC08,  sorprendida  por  lostíircios  ác^  Oasti- 


—  147  - 

lia ,  los  que  para  más  seg-uridad  les  habían 
>'chado  encima  el  edificio. 

Unos  decían  que  la  hermosa  hija  de  Lozano 
vendiera  su  alma  á  Lucifer  con  tal  de  que  la 
librase  de  su  matrimonio  con  Lucas,  á  quien 
aborrecía. 

Y  otros  (los  más  acertados)  porfiaban  que 
toda  aquella  tramoya  liabía  sido  causada  por 
un  amante  de  María,  rico  y  valiente  como 
pocos,  pero  renegado  y  hereje  como  un  miem- 
bro de  la  Sinagoga. 

El  caso  fué  que  á  las  primeras  horas  del  día 
una  multitud  de  curiosos  formaba  cerco  á 
aquellas  murmuradas  ruinas,  las  que  no  des- 
pejaron hasta  que  una  manga  de  peones  y 
media  compañía  de  jinetes  acudieron  al  sitio 
para  prestar  ayuda  á  la  espantada  justicia. 

Cuanto  removieron  fué  inútil;  ruinas  y  tro- 
zos de  edificios  únicamente  encontraron.  Pero 
al  llegar  al  estanque,  cuya  profundidad  era 
preciso  sondear,  según  el  jefe  de  la  ronda,  el 
último  chasco  esperaba  al  curioso  público  y  á 
los  ministriles. 

Estos,  que  creyeron  no  haber  cuerdas  bas- 
tantes para  medir  su  profundidad ,  se  halla- 
ron como  á  la  vara  y  media  el  tan  apetecido 
suelo. 
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Es  más:  desaguado  el  receptáculo,  conocie- 
ron que  encubría  una  grande  trampa,  la  que, 
abierta,  dejó  ver  una  escalera  profunda  y  te- 
nebrosa. 

Ni  un  solo  guapo  hubo  que  se  aventurara 
á  descender  una  veintena  de  escalones,  ni 
mucho  menos  á  reconocer  la  salida  de  aquella 
anchísima  mina. 

Como  es  de  ja-esumir.  aquel  desenlace  afir- 
mó más  y  más  la  opinión  del  vulgo  respecto 
del  edificio.  A  piedra  y  lodo  mandó  taparlo 
la  justicia ;  pero  eso  no  evita  que  la  gente  hu- 
yera temerosa  de  aquel  lugar,  y  que  ni  una 
sola  lavandera  se  atreviese  á  acercarse  al  re- 
ceptáculo, conocido  por  el  estanque  encantado . 

Aunque  se  ha  concluido  el  cuento ,  no  se 
halhi  satisfeclia  tu  curiosidad  ,  nieta  mía,  has- 
la  saber  el  fin  de  aquellos  tiernos  amantes,  en 
cuyo  lugar  me  parece  desearías  verte.  ¿No  es 
eso?  l'ues  oye. 

Kn  una  lindísima  alquería  (U'  uno  do  los 
más  amenos  y  escondidos  valles  de  la  fragosa 
Al])ujarra,  se  encuentra  una  familia,  tan  fe- 
liz como  poderosa,  que  es  el  consuelo  de  los 
¡¡obres  de  la  comarca,  y  el  apoyo  de  gran  nú- 
mero de  trabajadores. 

Compóncsc  lie  (loH  parejas;  una  do  jóvenes 
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y  otra  de  ancianos.  En  la  primera  encontra- 
rás, bajo  el  nombre  de  1).  Juan  del  Milagro,  el 
bizarro  Abén-Munuza,  con  la  seductora  Ma- 
ria ,  ese  ángel  de  las  montanas ,  como  la  ape- 
llidaban los  moradores. 

En  la  segunda  verás  á  la  anciana  y  al  va- 
leroso Martín ,  que  no  echa  para  nada  de  me- 
nos á  sus  antiguos  compañeros  de  taberna ,  y 
que  trinca  y  miente  con  aquellos  pobres  luga- 
reños, que  lo  escuchan  embelesados. 

Sólo  una  parte  de  la  servidumbre  de  don 
Juan,  cuyos  atezados  rostros  descubren  su  ori- 
gen morisco ,  se  sonríen  maliciosamente  al  es- 
cuchar las  hazañas  del  buen  Lozano,  entre 
las  que  no  relata,  á  buen  seguro,  ni  su  noche 
..de  centinela  ni  las  ocurrencias  posteriores. 

Todos  son  felices  á  su  modo  en  aquella  co- 
marca ,  y  parece  que  Dios  ha  dado  su  bendi- 
ción completa  sobre  el  nuevo  cristiano  y  su 
familia. 

Un  día  en  el  año ,  el  aniversario  de  aquel 
en  que  la  magia  hizo  tan  espantosos  prodigios, 
se  dice  una  misa  cantada ,  y  se  elevan  al  cielo 
las  más  entusiastas  oraciones. 

Entonces ,  y  nada  más ,  el  escudero  recuer- 
da el  de  molimiento  de  las  paredes  de  su  casa, 
el  precipitado  viaje  que  unos  negros  le  hicie- 
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ron  acometer  por  bajo  del  estanque,  su  ale- 
gría al  respirar  el  aire  libre  fuera  de  aquella 
mina,  nada  menos  que  en  la  veg-a,  y  la  fuga 
emprendida  hasta  encontrar  el  refugio  en  l;i 
alquería. 

Entonces,  repetimos,  Lozano  mira  con  un 
poco  de  temor  á  su  yerno ;  pero  éste  lo  tran- 
quiliza asegurándole  que  nada  había  de  pro- 
digioso en  aquel  acontecimiento,  que  todo  es- 
taba construido  y  dispuesto  por  un  sabio  ala- 
rife moro ,  y  que  los  caminos  y  salidas  subte- 
rráneas son  lo  más  couuin  é  importante  en 
los  palacios  árabes. 

Con  esto,  y  con  noticiar  que  Lucas  se  ha 
dedicado  á  la  iglesia,  y  que,  de  sacristán  qu(> 
es,  tiene  pretensiones  de  ()bis})0,  el  anciano 
se  trauíjuiliza  y  se  da  por  satisfeclio. 

Y  llega  la  noche  y  las  brisas  de  la  primave- 
ra roban  el  ¡lerfiime  á  los  árboles  en  flor.  ])u- 
riticando  el  ambiente.  Y  aparece  la  luna,  \ 
con  su  dulce  claridad  ilumina  la  fiesta  cam- 
])estre  que  preside  la  liermosa  María. 

Y  alegres  cantares  repiU»n  hus  montafíii^,  _\ 
el  gozo  y  la  ventura  embriaga  tanto  como  el 
licor  (|ue  corre  de  grupo  en  grupo. 

Y  entonces  los  Jóvímics  csjiosos.  (■()nt('mj)liiM- 
po  lina  est relia  más  brilludura  (|ii('  las  otras,  y 
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que  semeja  prestarles  su  vivido  fulgor,  excla- 
man enternecidos : 

—  Que  siempre  nos  halle  felices ,  y  que  el 
Supremo  Señor  que  mira  desde  esa  altura  no 
aparte  de  nosotros  su  mano  bienhecliora  y 
bendecida. 

XVI 

Calla  la  abuela ,  se  enjuga  una  lágrima  la 
nieta,  y  habla  el  autor. 

¿No  creéis  cierto  mi  relato,  lectoras  de 
mi  alma?  ¿Dudáis  de  que  ese  estanque  encan- 
tado haya  existido  y  aun  queden  vestigios? 

No  lo  creo,  pero  si  acaso... 

Cuando  la  aurora  enseña 
su  luz  divina 
y  montes  y  praderas 
grata  ilumina ; 
cuando  el  céfiro  blando 
mece  las  flores 
é  inspira  con  su  soplo 
sueños  de  amores, 
entre  los  frescos  cármenes 
que  el  Dauro  baña 
leed  de  mi  relato 
todas  las  páginas , 
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que  quizá  en  tales  sitios 
se  os  aparezca 
el  genio  poderoso 
que  esto  sustenta , 
y  un  amante  os  presente 
tan  rico  en  galas 
como  en  sus  tradiciones 
rica  es  Granada. 


EL  CASTILLO  DE  IZNARROMAN 


Tradición. 


I 


Aun  reinaba  el  emperador  Tiberio  en  Roma. 
Por  el  año  16  de  la  Era  cristiana,  en  la  pro- 
vincia de  Dux,  en  la  Arabia  Menor,  el  noble 
Calé  y  la  no  menos  ilustre  Rebeca  procrearon 
dos  hijos.  El  primero  nació  sordo  y  mudo,  y  se 
llamó  Cecilio;  el  segundo  Tesifón,  que  era 
ciego. 

Sabedores  sus  padres  de  los  milagros  que 
Jesucristo  obraba,  y  deseando  que  aquéllos  re- 
cobrasen la  salud,  llegaron  á  Judea  en  busca 
del  Redentor. 

La  curación  tuvo  efecto,  y  su  fe  recompen- 
sada. Los  dos  hermanos  pudieron  afirmar  las 
palabras  de  San  Marcos:  «A  los  sordos  hizo 
oir  y  á  los  mudos  hablar. » 

Encomendados  al  discípulo  Diego  para  que 
los  instruyese,  les  cupo  la  misión  de  venir  á 
predicar  el  lívangelio  en  España. 

Aseguran  las  crónicas  que  hicieron  diferen- 
tes viajes,  y  que  fueron  consagrados  Obispos 
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por  San  Pedro  en  Roma  el  año  44  de  nues- 
tra salvación. 

De  orden  del  Apóstol,  volvieron  á  sus  pia- 
dosas tareas,  llegando  un  año  después  á  An- 
dalucía, habiendo  visitado  antes  á  Jerusalén. 

La  fama  de  la  santidad  y  elocuencia  de  Ce- 
cilio se  extendió  bien  pronto  por  todas  aque- 
llas comarcas,  y  al  residir  en  Granada,  enton- 
tes conocida  por  Iliberi,  su  doctrina  fué  salu- 
dada por  los  gentiles  con  tal  aplauso,  que  in- 
numerables de  ellos  se  con\1rtieron  á  la  fe  de 
Jesucristo. 


II 


Mandaban  por  aquel  entonces  en  la  ciudad, 
en  nombre  del  })oderoso  Imperio  romano,  los 
cónsules  Publio  Manilio  y  Quinto  Cornelió. 
Cada  año  de  los  seis  que  pasó  el  santo  Obispo 
])redicando  la  verdadera  enseñanza,  se  scñala- 
l)an  por  las  adlicsiones  que  recibía,  creciendo 
como  las  flores  del  cam])o  al  influjo  del  salu- 
dabb'  HK'ío  aquel  rebnfio  milagroso  de  que 
era  el  j»astor  más  adorado. 

liOH  idólatras,  conociendo  los  admirables  fru- 
toH  fpic  daba  la  palabra  de  (Cecilio,  determina- 
ron en  KU  ceguedad  (jue  recibiera  el  Santo  la 
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corona  del  martirio.  Difieren  las  opiniones 
sobre  si  la  persecución  fué  promovida  por  los 
naturales  que  formaban  el  municipio,  aliados 
ó  confederados  con  los  romanos,  ó  por  orden 
exclusiva  de  éstos,  obedeciendo  tal  vez  las  de 
su  tirano  y  emperador  Nerón,  que  lo  era  en 
aquella  época. 

Que  se  acercaba  el  fin  de  su  gloriosa  ca- 
rrera, fué  conocido  por  el  sabio  Obispo,  quien 
entregó  á  su  discípulo  el  sacerdote  Patricio 
cuantas  reliquias  y  escritos  tenía  en  su  poder 
para  que  no  se  apoderasen  de  ellas  manos 
profanas.  Y  así  ocurrió  á  los  pocos  días.  Preso 
con  los  que  le  acompañaban,  fué  conducido  al 
sitio  que  vamos  á  describir,  y  que  da  funda- 
mento á  esta  tradición. 


III 


Por  la  parte  más  elevada  de  la  antigua  for- 
taleza que  se  conoce  por  la  Alcazaba  Cádima, 
se  levantaba,  como  una  de  sus  mejores  defen- 
sas ,  la  torre  ó  castillo  de  Iznarromán ,  ó  del 
Granado. 

Al  pie  de  sus  ricos  muros,  entre  otros  de 
mayor  extensión,  existía  un  estrecho  y  som- 
brío calabozo,  por  todos  conceptos  inhabitable. 
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En  él  estuvo  encerrado  el  santo  mártir,  hasta 
que,  llevado  de  nuevo  con  sus  acompañantes 
al  Monte  Hipulitano,  en  las  cavernas  que  ha- 
bían sido  moradas  de  él  y  los  suyos,  se  consu- 
mó el  cruento  sacrificio,  siendo  quemados  vi- 
vos, al  parecer,  en  un  horno  de  cal,  el  año 
segundo  del  imperio  de  Nerón  y  57  de  Jesu- 
cristo. 


IV 


Hoy,  entrando  por  la  placeta  de  San  Nico- 
lás al  callejón  denominado  de  San  Cecilio,  en 
toda  la  parte  de  la  derecha  se  ven  las  impo- 
nentes ruinas  de  la  cerca  de  las  murallas  del 
formidable  castillo. 

En  el  comedio,  y  enclavada  en  un  ñvi|>'men- 
to  de  torreón,  se  descubre  una  bien  rústica 
capilla  como  de  tres  varas  de  ancho  y  cuatro 
de  largo,  formada  con  el  hueco  de  la  mencio- 
nada torre,  y  cerrada  con  una  desvi'ucijada 
puerta  de  madera,  con  verjas  que  permiten 
exauíinnr  el  interior. 

Entrando,  se  j)resentual  frente  el  altar  ma- 
yor, y  en  m\  petpiefio  nidio  la  imagen  del  re- 
ferido santo.  Encima  está  la  muralla  que  for- 
ma la  techumbre,  y  (¡xw  corona  una  especie 
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de  azotea  enladrillada  para  evitar  la  lluvia, 
lo  que  no  se  consigue,  pues  todo  el  pequeño 
edificio  está  ruinoso  y  carcomidas  sus  pare- 
des, especialmente  las  que  la  separan  del 
huerto  inmediato. 

Dos  arcos,  uno  más  elevado  que  otro,  se  al- 
zan sobre  el  altar,  y  debajo  de  éste,  cubierto 
con  el  lienzo  que  sirve  de  frontal,  existe  una 
cueva,  hoy  llena  de  cascajo  y  de  g-ruesas  pie- 
dras desprendidas  del  muro,  sitio  que  como 
dijimos  es  donde  asegura  la  tradición  estuvo 
el  santo  Cecilio  encerrado  con  sus  compa- 
ñeros. 

Aun  se  descubren  señales  de  la  forma  del 
calabozo,  igual  en  su  construcción  á  cuantos 
se  ven  en  otros  sitios  análogos. 

Unos  pedazos  de  una  cruz  de  piedra,  puesta 
allí  sin  duda  para  memoria,  se  descubren  en 
un  ángulo,  la  que  dicen  fué  quitada  al  relle- 
nar el  lugar  por  los  que  adquirieron  el  terre- 
no; esto  es  en  cuanto  al  frente.  A  la  derecha, 
entrando,  se  halla  una  larga  losa  de  mármol 
negro  con  una  inscripción  muy  legible  toda- 
vía, que  dice  así: 
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t 

«Es  an tiquísima  tradición  que  esta  fué  la 
cárcel  ó  calabozo  doude  estuvieron  presos  los 
santos  mártires  señor  San  Cecilio,  patrón  y 
primer  obispo  de  Granada,  y  sus  once  compa- 
ñeros, de  donde  en  diferentes  kalendas  los  sa- 
caron y  llevaron  por  la  puerta  nueva  al  Sacro- 
Monte,  donde  fueron  abrasados  vivos  por  la 
predicación  déla  fe,  cuyas  reliquias  se  descu- 
brieron prodi^-iosamente  en  el  año  de  1595,  y 
fueron  calificadas  en  el  de  1600.  Y  á  impulso 
de  la  devoción  del  limo.  Sr.  D.  Francisco 
de  Cascajares  del  Castillo  Blancas  y  Pastor, 
presidente  de  la  Real  Chancillería  de  esta  ciu- 
dad, y  á  su  costa  se  erig-ió  esta  ermita  y 
adornos.  Año  de  1752.» 

En  el  lado  opuesto  se  divisa  un  lienzo  de 
abigarrada  ])intura,  que  trata  de  representar 
la  ag-onía  del  Señor,  y  debajo  un  cartelón  con 
este  letrero: 

«Si  ol  iiliuM  (l(<Hfiill(M'.ida 
Ho  oncucntni  híii  iiliiiuMito, 
do  JeHÚs  la  voz,  sustento 
h»  (liirá  do  fitornii  vida.» 
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Tal  es  el  estado  de  la  capillita  que  hemos 
visitado.  Gracias  á  la  piedad  de  un  menestral 
morador  del  Albaicin ,  apellidado  José  Farru- 
gia,  el  dia  del  patrono  y  algún  otro  extraor- 
dinario se  celebra  en  ella  misa,  mientras  con 
sus  escasos  haberes  la  va  preservando  de  la 
incuria  de  los  tiempos  y  del  abandono  de  los 
hombres, 

¡Quién  sabe  si  por  desgracia  este  piadoso 
lugar  estará  llamado  á  desaparecer  como  tan- 
tos otros,  cubiertas  sus  venerables  ruinas  por 
las  espinosas  higueras  chumbas,  que  se  van 
enseñoreando  de  los  terrenos  donde  un  dia  se 
elevara  el  más  rico  y  populoso  de  los  barrios 
granadinos ! 


LA  FUENTE  MISTERIOSA 


LEYENDA 


I 

Hace  muchísimos  años  de  esto. 

Como  que  Granada  era  musulmana  y  se  la 
llamaba  la  perla  más  rica  de  Bassora ,  la  ciu- 
dad de  las  mil  torres  y  la  sultana  de  Occi- 
dente. 

y  como  en  estos  dichos  no  habia  exageración, 
á  pesar  de  ser  andaluces,  aunque  moros,  sus 
propaladores,  resultaba  que  todos  querían  ha- 
bitarla y  g"ozar  de  la  hermosura  de  su  cielo  y 
de  sus  flores. 

Y  como  las  hadas ,  por  nu'us  que  sean  hem- 
bras, tienen  un  g-usto  exquisito,  aconteció  que 
muchas  dejaron  los  jardines  de  Alejandría  y 
las  amenas  riberas  de  la  soberbia  Stambul, 
para  venir  /i  fijarse  en  los  valles  g'ranndinos  y 
tomar  iwsesión  de  sus  ])intorescotí  y  bellísimos 
cármenes. 

Nfida  les  costó  el  viaje,  pues  como  aeres  im- 
palpables, con  sus  alas  de  jjintadu  mariposa,  y 
HUB  velos  del  mismo  azul  de  los  cielos ,  se^ún 
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afirman  sabios  autores  que  las  han  contempla- 
do en  esta  forma,  por  suj)uesto ,  entre  sueños, 
tomaron  el  camino ,  y  con  su  corte  de  silfos  y 
algún  que  otro  ^e^iio  que  más  valía  se  quedara 
por  allá,  pues  se  ha  incrustado  en  el  de  cierta 
señorita  que  no  nombro  por  prudencia ,  se  po- 
sesionaron del  Albaicin ,  de  la  Alhambra  ,  del 
Generalife ,  de  los  Alijares  y  de  cuantos  sitios 
deliciosos  encerraba  este  nuevo  paraíso. 

No  hubo  lugar  para  todas ,  pues  las  hadas 
abundan ,  y  aunque  no  comen .  ni  gastan  ves- 
tidos, cada  una  quiere  tener  su  casita,  bien  en 
el  tronco  de  un  espinoso  rosal ,  bien  entre  las 
tupidas  ramas  de  los  laureles,  ó  ya,  las  más  ca- 
lurosas, entre  los  límpidos  cristales  de  alguna 
escondida  fuente. 

A  estas  últimas  pertenecía  el  hada  objeto 
de  nuestra  narración.  Cuando  no  se  trans- 
formaba en  blanca  paloma ,  reflejando  en  su 
plumaje  los  rayos  solares ;  cuando  no  se  es- 
condía entre  las  hojas  de  los  claveles  figurando 
un  lindísimo  insecto,  ó  cuando  haciendo  de  le- 
gítima hada  no  se  presentaba  como  una  hechi- 
cera hurí,  impalpable ,  invisible  á  los  ojos  de  la 
materia,  pero  no  á los  del  alma,  colocada,  ya  en 
el  cáliz  de  una  rosa ,  ya  á  la  entrada  de  una 
amena  gruta ,  causando  el  eterno  penar  de  los 

TOMO  1.  11 
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que  la  contemplaban,  que  se  enamoraban  como 
locos,  pues  no  hay  otro  remedio  para  el  que  ve 
ó  cree  haber  visto  una  hada  que  despepitarse 
por  ella ;  entonces ,  decimos ,  se  mostraba  en 
forma  corpórea  como  una  bellísima  joven  algo 
morena,  pero  ostentando  copiosos  rizos  negros, 
unos  ojos  pardos  que  hacían  más  victimas  que 
algunos  pronunciamientos. 

Pues  bien :  en  ese  valle ,  que  los  antiguos 
llamaron  de  Valparaíso  ,  que  después  deno- 
minaron de  la  Salud ,  por  sus  puras  y  aroma- 
das brisas,  y  donde  el  Dauro  arrastra  i)epitas 
de  oro,  al  lado  de  un  accidentado  barranco 
que,  descendiendo  de  los  cerros  de  la  Silla  del 
Moro,  conduela  sus  aguas  torrenciales  á  mez- 
clarse con  las  del  rio ,  se  descubría  en  tiempos 
del  desventurado  Boabdil  una  gruta  sombrea- 
da de  espesas  mimbres ,  y  á  que  daba  acceso 
una  torcida  vereda  que  empezaba  en  lo  que 
hoy  se  llama  puente  de  las  ('ornetas. 

Cuando  los  disturbios  que  tanto  precipita- 
ron el  funesto  término  de  la  dominación  ára- 
be en  Ks])ana  daban  treguas  >i  (jue  el  pueblo 
granadino  gozase  de  un  momentáneo  sosiego, 
en  las  plácidas  noches  de  verano,  gustaban 
algunas  doncellas  moras  bajar  del  Albaicín  á 
llenar  su  cántaro  en  un    ¡xMincno  nrrovnelo 
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que  se  escapaba  de  la  gruta,  ¿Era  una  fuente 
la  que  brotaba  misteriosa  en  aquel  escondido 
recinto?  ¿Eran  filtraciones  de  las  grandes  ace- 
quias que  surtían  del  precioso  liquido  las  ca- 
sas de  placer  de  los  walíes  musulmanes?  Na- 
die trató  de  profundizar  el  misterio;  sólo  sa- 
bían que  las  aguas  eran  puras  y  agradables, 
y  que  su  bebida  producía  en  las  muchachas 
cierta  sensación  inexplicable.   Así  es  que  la 
fama  del  sitio  crecía  rápidamente ,  y  hasta  se 
hizo  punto  de  reunión  para  los  más  constantes 
amadores.  Pero  ¡cosa  extraña!  Unas  veces  el 
sabor  de  la  corriente  era  amargo,  otras  dulce 
como  la  más  exquisita  miel ;  ya  entonaba  el 
pecho   inspirando  bélicos   instintos,   ya  una 
languidez  inexplicable  desfallecía  los  más  va- 
lerosos ánimos.   Ora  el  amante  motejado  por 
fiel  entre  sus  compañeros,  después  de  un  sorbo 
del  manantial  se  volvía  huraño  y  burlador  de 
la  que  antes  era  dueña  de  sus  pensamientos; 
y  otras,  más  de  una  doncella  zegrí,  dura  como 
la  piedra  de  Macael ,  pronunciaba  el  tierno  sí 
al  siempre  desdeñado  Gazul  que  la  imploraba 
con  el  búcaro  lleno  del  agua  del  extraño  na- 
cimiento. 

Aquello  era  un  pequeño  caos  de  contradic- 
ciones y  anomalías. 
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No  pasaba  jornada  sin  que  vasijas  rotas 
atestiguasen  escenas  desapacibles  entre  las  jó- 
venes mahometanas;  y  muchas  veces,  restos 
de  negras  y  suaves  trenzas  se  descubrían  en- 
tre los  espinos ,  que  protestaban  no  ser  suyas 
aquellas  frutas  de  nueva  especie,  y  lo  que  es 
peor,  gotas  y  aun  charcos  de  sangre,  mostra- 
ban vestigios  de  mayores  desaguisados. 

Hubo  de  intervenir  el  cadi.  Una  guardia  de 
robustos  negros  etiopes  tomó  posesión  de  la 
entrada  de  la  cueva ;  pero  cuando  el  sueño  los 
rendía ,  y  en  las  más  misteriosas  hora¿>  de  la 
noche,  un  genio  maléfico,  pero  en  forma  do 
una  guapa  hembra,  se  divertía  á  su  costa,  ^ 
ya  amanecían  trasquiladas  sus  lanudas  cabe- 
zas, ó  atados  unos  con  otros  en  las  posturas 
más  ridiculas. 

Fué  necesario  acudir  á  los  santones.  Traba- 
jo perdido.  También  los  servidores  del  zanca- 
rrón sentían  la  inHiuMicia  de  aquellos  lugares: 
y  en  vez  d(í  predicar  el  ('oran,  esi^undalizalmii 
¿  los  })ueno8  creyentes  ensalzando  las  formas 
voluptuosas  de  una  sultana  morena.  Un  nlfa- 
(juí,  nu'is  atrevido  que  los  denuís  y  confiado  en 
la  virtud  de  un  amuleto  traído  de  la  Meca,  so 
atrevió  á  penetrar  en  la  cueva  de  donde  bro- 
taba el   jirroyuelo,  y  aun   esperan  su   vuelta 
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sus  discípulos.  Únicamente  se  notó  que  un  for- 
midable buho  g-raznaba  melancólico  pocas  no- 
clies  después  en  la  tupida  copa  de  un  moral. 
¿Y  cuál  era  la  causa?  La  hada,  antojadiza 
y  \'oluble  como  las  de  su  especie ,  se  divertía 
en  infiltar  en  la  corriente  sus  alegrías  ó  sus 
pesares.  Cuando  una  lágrima  de  amor  caía  de 
sus  dulcísimos  ojos,  aquello  era  un  venero  de 
felicidades:  pero  cuando  un  leve  contratiem- 
po la  importunaba ,  cuando  un  rayo  de  sol  in- 
discreto penetraba  en  su  alcoba  de  gasa ,  en- 
tonces su  llanto  de  tristura  lo  ponía  todo  tan 
amargo,  que  sus  consecuencias  eran  duelos  y 
desazones  en  la  concurrencia. 

Así  es  que  poco  á  poco  el  sitio  se  fué  que- 
dando solitario,  y  el  líquido  agridulce  dejó  de 
ser  receta  para  los  enamorados ,  que  afirma- 
ban que  un  ser  misterioso,  pero  maléfico,  era 
quien  hechizaba  las  corrientes. 

II 

Cuando  el  estandarte  de  la  cruz  se  ostentó 
en  el  alcázar  musulmán ,  y  la  fe  cristiana  ex- 
tendió su  perfume  celeste ,  borrando  las  creen- 
cias del  pagamismo,  hadas,  genios  y  silfos 
tomaron  la  sabia  determinación  de  ausentar- 
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se ,  incapaces  de  resistir  el  brillo  de  la  enseña 
de  la  Redención.  Y  he  aqui  que  la  gruta  que- 
dó obstruida  y  deshabitada,  pero  las  aguas 
continuaron  brotando,  y  ¡caso  singular!  con 
el  último  sabor  que  las  comunicara  su  mora- 
dora. Puras,  frescas,  claras,  pero  un  tanto 
agrias  al  paladar,  tal  vez  por  la  rabieta  que 
le  produjera  su  forzada  marcha,  ó  quizá  por 
dejar  su  nombre  como  memoria  eterna,  pues 
según  escribió  el  anciano  morabito,  que  al 
parecer  llevaba  el  registro  civil  de  a(piellas 
señoras,  la  turbulenta  hada  se  denominaba 
Agrilla. 


III 


¿Quién  de  vosotros,  lectores  granadinos, 
no  ha  visitado  el  sitio  á  que  me  refiero?  En 
las  hermosas  mañanas  de  Abril  y  Mayo,  y  al 
l)onerse  el  sol  en  las  calurosas  tardes  de  Julio 
y  Agosto,  un  largo  cordón  formado  por  gen- 
tes de  todos  sexos  y  condiciones  sube  In  em- 
pinada cuesta  (jue  da  acceso  á  la  Fuente  del 
Avellano,  tan  i)oética  antes  y  tan  olvidada  hoy 
j»or  nuestro  Municipio. 

Piro  no  se  (Iclienen  ulli:  un  fresco  callejón 
souiljreado  de  csjh'Kos  Arboles  los  conduce  i\ 
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una  pequeña  plazoleta  con  un  asiento  en  los 
costados ,  y  allí  reposan  en  amistoso  consor- 
cio, preparándose  á  beber  del  agua  que  sig-ue 
reputándose  como  medicinal.  Y  lo  es  en  efec- 
to:  niñas  ojerosas  y  pálidas   se  cambian  á 
pocos  dias  en  lozanas  rosas ,  y  la  cura  es  más 
cierta  si  el  galán  favorecido  las  acompaña  en 
su  paseo.  Otras  adquieren  en  aquellos  sitios 
recuerdos  imperecederos ,  si  por  observar  al- 
gún efecto  de  luna  se  detienen  después  que 
las  tinieblas  han  extendido  su  manto,  y  no 
pocos  compromisos  resultan  en  los  bailes  que, 
en  la  era  cercana  á  la  fuente ,  se  mueven  pla- 
centeros al  son  de  las  guitarras  y  bandurrias. 
Y  es  que  el  agua  aun  conserva  la  bondad  por 
un  lado,  y  la  perfidia  por  otro,  que  la  inspira- 
ra el  hada ,  y  que  según  la  tradición  durará 
eternamente  mientras  haya  jóvenes  de  ambos 
sexos  que  suban  á  solazarse  en  el  plácido  re- 
cinto de  la  Fuente  de  Agrilla. 


FIN    DEI.   TOMO   PRIMERO. 
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LA  VIRGEN  DEL  LAVADERO 


LEYENDA 


Los  puñales  tienen  punta, 
las  rosas  tienen  espinas, 
la  mujer  tiene  palabras, 
aunque  luego  las  olvida. 


Estas  y  otras  coplas  semejantes  cantaba  Jua- 
nillo Martínez ,  hiriendo  sin  caridad  las  cuer- 
das de  su  guitarra,  ante  las  ventanas  de  la 
rubia,  famosa  cabrera  de  la  calle  Larga  de  San 
Cristóbal,  de  donde  ella  y  el  mancebo  eran  de 
sus  más  preciados  feligreses ,  en  la  noche  del 
4  de  Agosto  del  año  de  gracia  de  1692. 

Y  has  de  saber,  lector  benévolo,  que  eso  de 
llamarle  rubia  á  la  Maruja  hubiera  podido 
atribuirse  más  bien  á  epigrama  que  á  sobre- 
nombre, porque  la  muchacha  era  hermosa 
hasta  no  más,  pero  morena  como  si  tuviera 
en  su  sangre  algo  como  un  cuarterón  de  la 
raza  de  los  castellanos  nuevos ,  con  unos  ojos 
negros ,  rasgados ,  un  cabello  lo  mismo ,  pero 
largo  á  maravilla,  un  talle  flxible  cual  los 
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juncos  y  un  todo  que  partía  los  corazones  y  se 
llevaba  los  galanes  de  calle. 

Y  no  era  menos  agraciado  el  mozuelo ,  que 
en  todo  el  gremio  de  tejedores  del  barrio  no 
habla  muchos  que  manejasen  con  más  acierto 
la  lanzadera ,  ni  terminasen  más  á  conciencia 
uno  de  aquellos  tupidos  capotes  con  que  la  in- 
dustria del  Albaicín  surtía  y  abrigaba  á  la  vez 
los  robustos  labriegos  de  la  comarca  conocida 
por  los  Montes  Granadinos. 

Pero  como  el  amor  es  y  ha  sido  siempre 
ciego,  y  tiene  cosas  de  niño,  como  conviene  al 
infante  Cu})ido  que  lo  representa ,  sucedió  que 
la  Maruja,  que  una  vez,  y  casi  sin  darse  cuen- 
ta de  ello ,  accedió  á  hablar  ])or  la  reja  con  el 
artesano,  no  quiso  volver  á  concederle  otra  en- 
trevista, aunque  el  Juan  aseguraba  que  un  sí 
tímido  se  escapó  de  los  labios  de  su  adorada  al 
final  de  aquella,  con  el  Ítem  de  un  cai)ullo  de 
Alejaiiílria  arrojado  para  recuerdo. 

\  he  a(|uí  cómo  la  penetrante  flecha  que  se 
embotó  en  el  duro  peclio  de  la  muchacha, 
atravesó,  cual  si  d(í  blanda  cera  fuese ,  el  de 
nuestro  galán,  ([uien,  apenas  terminadas  sus 
faenan,  se  convertía  en  guardador  de  la  calle, 
amén  de  turbar  á  menudo  el  sueno  de  los  pa- 
cíficos   vecinos,   (pie   renegaban   de   aquellos 
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amores,  y  que  no  atinaban  con  la  causa  de  los 
desdenes  de  la  hembra,  ni  descubrían  las  hue- 
llas de  otro  favorecido  amante,  causador  de  los 
enojos  del  mancebo. 

Pero  como  todas  las  cosas  tienen  fin  en  este 
mundo,  también  era  lógico  que  se  desencanta- 
se este,  al  parecer,  formidable  castillo. 

La  Maruja,  huérfana  de  padre,  conservaba 
á  la  autora  de  sus  días,  que,  aunque  pertene- 
ciente á  muy  modesta  clase ,  tenia  sus  mozos 
para  el  entretenimiento  y  cuidado  de  su  gana- 
do cabrio ,  casa  y  corral  propios  y  unas  precio- 
sas gargantillas  de  perlas  con  siete  vueltas, 
que  adornaban  su  más  que  robusta  garganta, 
con  su  apéndice  de  arracadas  moriscas,  ó  sean 
zarcillos  de  lazo  con  gruesas  esmeraldas ,  que 
se  lucían  la  Semana  Santa  y  demás  solemni- 
dades del  Almanaque. 

Carmen  la  Polonia,  que  este  era  su  apodo, 
porque  su  conjunta  mitad  se  llamó  en  el  siglo 
el  tío  Apolonio ,  era  ,  por  lo  ya  expuesto ,  una 
mujer  acomodada.  El  carácter,  no  muy  dulce 
que  digamos ;  tenía  unos  bigotes  erizados  que 
sombreaban  su  labio  más  de  lo  que  conviene 
á  ese  sexo  que  se  llama  débil  y  bello ;  y  no  era 
insensible  á  los  placeres  que  el  aguardiente 
anisado  proporciona  á  los  estómagos  madru- 
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gadores.  El  tener  siempre  en  su  limpia  cocina 
una  dama-juana  llena  de  aquel  espíritu,  un 
bolso  con  doblones  para  g-astarlo  en  adornar  la 
iglesia,  y  querer  con  idolatría  ásu  hija,  eran 
las  cualidades  que  la  distinguían  á  primera 
vista. 

Por  eso  en  la  noche  que  el  Juanillo  se  en- 
tretenía en  cantar  alusivas  coplas  ante  su  mo- 
rada, no  pudo  contener  su  impaciencia,  y  des- 
pertando á  su  hija ,  que  sin  cuidarse  de  nada 
estaba  recogida  en  su  habitación,  le  dijo: 

—  María,  es  preciso  que  ese  mozuelo  deje 
de  molestarnos  con  sus  cantares.  La  comadre 
Mariana  afirma  que  tú  correspondes  al  Juan; 
si  esto  es  exacto ,  ya  sabes  ([ue  no  deseo  más 
que  tu  dicha,  y  si  es  honrado,  como  todos  ase- 
guran, tu  madre  no  se  opone  á  que  se  realicen 
tus  deseos. 

—  ¿Que  yo  he  aceptado  su  cariño?  EstiUs 
engañada,  madre  niia;  hablé  un  corto  rato  con 
Juan,  llevada  de  la  curiosidad  de  saber  lo  que 
era  tener  amante,  según  me  decían  mis  ami- 
gas ;  pero  cuando  rae  convencí  de  que  sus  pa- 
labras no  me  causaban  la  mayor  sensación, 
cerré  el  píistigo,  y  no  be  viidlo  k  dirigirle  ni 
una  mirada. 

—  Entonces  ¿á  ([ué  viene  con  esas  impertí- 


nencias?  Ya  procuraré  yo  evitar  este  escán- 
dalo. ¿Conque  tu  corazón  es  libre?  Mejor  que 
mejor;  pero  sabe  que  además  de  mis  cabras,  que 
son  las  primeras  en  toda  la  ciudad,  mi  marido, 
que  santa  g-loria  haya  (y  aquí  se  enjugó  los 
ojos  la  Carmen),  dejó  algunas  peluconas  en 
un  bolso  verde  para  que  mi  bija  no  tenga  que 
envidiar  á  la  mayorazga  más  encopetada  de 
allá  bajo. 

Mari  a  besó  cariñosamente  á  su  madre,  aña- 
diendo : 

—  No  sé  qué  sea  eso  de  tener  el  corazón  li- 
bre; no  quiero  más  que  á  ti,  aunque  soñando 
se  me  aparezcan  unas  visiones  que  turban  mi 
espíritu. 

—  Majaderías  de  todas  las  mozuelas  —  le 
replicó  aquélla ;  —  ande  el  tiempo  y  ello  será 
lo  que  esté  escrito. 

Ambas,  después  de  un  estrecho  abrazo,  iban 
á  recogerse,  cuando  la  sonora  voz  del  tejedor 
entonó  la  siguiente  copla: 

De  que  pierda  mi  esperanza 
y  mi  pecho  se  taladre, 
tendrá  la  culpa  otro  amor, 
si  no  la  tiene  tu  madre. 

Oir  estas  frases  y  agarrar  el  pesado  barreño 
que  había  servido  para  fregar  los  útiles  de  la 
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comida,  y  arrojárselo  con  el  líquido  desde  la 
ventana  al  desvergonzado  cantador,  fué  obra 
de  unos  instantes.  Juan  recibió  aquella  lluvia 
inesperada,  que  en  algo  enfrió  su  entusiasmo, 
y  lanzando  improperios  se  dirigió  á  la  calle 
abajo  mientras  la  ('armen  asomada  á  la  reja 
exclamaba: 

—  Anda,  deslenguado;  mañana  veremos 
ante  el  Sr.  Alcalde  de  barrio  si  así  se  ofende 
á  una  honrada  viuda ,  que  necesita  para  que 
la  descalcen  algo  más  que  todos  los  oficiales 
del  arte  de  la  lana. 


II 


Tara  .seguir  en  este  verídico  relato  es  me- 
nester trasportarnos  á  un  par  de  meses  antes 
de  la  e.scena  referida.  Con  ocasión  de  la  anti- 
gua y  agradable  costumbre  de  solemnizar  la 
procesión  del  Sagrado  Viático  j)arH  adminis- 
trar á  loH  enfermos  im¡)edidos,  colocando  alta- 
res como  punto  de  de.scanso  á  la  procesión,  la 
noche  de  la  víspera  era  una  fiesta  donde  se 
prodigaban  las  galas  j)or  el  vecindario,  tanto 
para  adornar  sus  viviendjis  como  para  ataviar 
8UH  personas.  Alguno  que  otro  baile  tenia  efec- 
to unte  el  altar  niejor  decorado,  y  la  noche  se 
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pasaba  en  desvelo ,  y  la  aurora  encontraba  las 
mejillas  de  las  jóvenes,  dada  su  robusta  cons- 
titución, tan  tersas  y  sonrosadas  como  si  hu- 
biesen pasado  las  horas  en  el  descanso. 

Esto  hacia  que  lucidas  comparsas  subiesen 
de  la  ciudad,  aumentando  el  número  de  curio- 
sos, por  presenciar  tan  agradables  escenas,  to- 
mando parte  en  sus  goces  y  sufriendo  algu- 
nas veces  tal  cual  desagradable  consecuencia. 
No  fué  la  menos  aplaudida  una  que  de  estu- 
diantes se  formara.  El  director  de  ella,  joven 
apuesto  y  casi  licenciado  en  ambos  derechos, 
tocaba  la  pandera  á  maravilla,  é  improvisaba 
unos  cantares  que  le  vahan  infinitos  aplausos 
y  también  algunas  que  otras  desazones.  Era 
hijo  único  de  un  oidor  de  los  de  más  gravedad 
y  respeto  de  la  Real  Chancillería ,  que  á  du- 
ras penas  soportaba  el  alegre  genio  de  su  ma- 
yorazgo, decidor  como  pocos  y  valiente. como 
el  primero.  Este  mozo,  llamado  D.  Luis  de 
Arias,  tuvo  la  ocurrencia  de  acudir  con  sus 
compañeros  de  Universidad  á  la  indicada  fies- 
ta y  de  ser  en  ella  el  héroe  de  las  veladas. 

Ante  el  altar  formado  en  el  ángulo  de  una 
tienda  de  la  calle  de  Panaderos ,  la  comparsa 
hizo  alto,  y  con  sus  alegres  preludios  y  los  en- 
cantadores ecos  de  la  flauta  que  tocaba  un 
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ya viejo  coleg*ial  de  los  Migueles ,  el  concur- 
so se  fué  aumentando  por  grados ,  y  no  quedó 
una  joven  que  no  acudiese  á  tomar  parte  en  el 
festejo. 

Entre  los  grupos  de  flores,  que  asi  podemos 
llamar  á  aquellos  manojos  de  chicas  que  arro- 
jaban las  estrechas  bocacalles  inmediatas,  des- 
collaba la  Maruja,  tanto  por  su  gallarda  esta- 
tura cuanto  por  lo  hermoso  de  su  semblante. 

Don  Luis  la  vio ,  y  súbitamente  sus  miradas 
se  cambiaron  con  las  de  Maria.  Parece  que  un 
fuego  inesperado  abrasó  á  ambos,  ó  una  mis- 
teriosa simpatía  les  atrajera,  j)ues  desde  aquel 
instante  ni  para  el  mancebo  hubo  otra  cosa  que 
ver,  ni  ])ara  la  gallarda  cabrera  existió  otro 
objeto  que  llamara  su  atención. 

Entonces  el  estudiante,  moviendo  con  rapi- 
dez su  pandereta,  se  acercó  cuanto  pudo  á  l.*i 
joven ,  y  cantó  con  melodioso  acento  lo  si- 
guiente. 

Ya  no  lineo  fnlta  la  luna 

ru  Ihh  («Htrülliis  tivinpnco , 
(jno  aculiii  <!l  Hol  (lo  suHr 
011  Ihh  niñas  <!(<  tiiK  ojos, 

María  se  puso  (mcarnada  como  la  grana;  el 
concurso  aplaudió  la  galantería  del  cantar; 
ymro  nudie  paró  mientes  en  aquello,  ni  menos 
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el  pretendiente  Juanillo ,  que,  como  suele  acon- 
tecer á  los  desventurados ,  estuvo  aquella  no- 
che buscando  á  su  ídolo,  sin  encontrarla,  entre 
la  apiñada  multitud. 

Y  se  terminó  la  festividad,  y  los  estudiantes 
y  las  mozuelas  se  retiraron  á  sus  casas ,  y  don 
Luis  y  María  cambiaron  una  sola  mirada  de 
despedida,  pero  de  esas  que  dejan  imperece- 
dero recuerdo  en  las  almas ;  que  así  debió  de 
ser,  al  menos  para  la  muchacha ,  lo  prueba  el 
no  haber  correspondido  más  á  las  galanterías 
del  tejedor,  y  causa  ya  descubierta  y  ocasio- 
nal de  lo  que  anteriormente  hemos  relatado. 

III 

Mojado  y  cariacontecido  dejamos  al  buen 
Juan  por  el  baño  inesperado  que  le  propinara 
su  pretendida  suegra,  y  aun  mayor  fué  su  dis- 
gusto por  las  frases  ofensivas  á  su  gremio  que 
aquélla  pronunciara. 

Creyó  de  su  deber  ponerlas  en  conocimiento 
de  su  veedor ,  rechoncho  y  mofletudo  maestro, 
que  lo  mismo  llevaba  el  estandarte  en  los  días 
de  tabla,  que  se  sorbía,  pacíficamente  se  en- 
tiende, una  botija  del  blanco  de  los  caseríos. 

— Muchacho — le  contestó,  acabada  que  fué 


—  le- 
la relación  del  Martínez , —  calabazas  mayores 
que  las  tuyas  no  se  crían  en  la  huerta  de  San 
Antonio,  y  eso  que  el  P.  Basilio  tiene  en  ello 
su  prurito;  te  han  ensenado  la  miel,  y  luego 
te  han  clavado  el  aguijón;  pero  ni  los  re- 
truécanos de  la  cabrera,  que ,  al  fin ,  algo  se  le 
ha  de  pegar  con  el  roce  de  su  cornuda  compa- 
ñía, ni  tus  sandeces  ni  canseras  con  la  hija, 
son  el  motivo  de  lo  que  te  pasa.  Desengáñate, 
Juanillo:  cuando  una  hembra  se  atasca,  es  que 
tiene  un  nudo;  y  cuando  una  joven  dice  que 
nones,  es  porque  comulga  en  otra  parroquia. 
Rival  tenemos,  y  rival  favorecido;  acecha  y 
convéncete,  que  en  cuanto  á  que  la  Carmen 
hable  mal  del  honrado  gremio  de  la  lana, 
harto  tiene  que  hacer  con  pelarse  el  bigote,  y 
rascarle  el  barro  á  las  chotas. 

Estas  razones  fueron  pronunciadas,  por  su- 
puesto ,  apurando  sendos  tragos  en  la  taberna 
de  la  Charca  A  costa  del  que  tan  necesitado 
andaba  de  consejos. 

— Pero,  maestro  Alfonso — le  replicó  aquél, 
— 8i  no  parece  alma  viviente;  si  A  las  oraciones 
8e  tíij)¡an  las  ventanas,  y  sólo  so  abre  la  i)nerta 
])arH  dar  entrada  A  los  mozos  con  ramaje. 

— Quien  hu.sca  halla  — contestaba  el  viejo. 

— No  CB  posible — insistía  el  joven;  y  Dios 
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sabe  cuándo  hubiese  cesado  la  disputa,  si  un 
aprendiz,  entrando  precipitadamente ,  no  hu- 
biese dicho  algunas  frases  al  oido  de  Juan. 

Este  se  levantó  á  seguida,  y  despidiéndose 
de  su  maestro  principal ,  exclamó: 

— Teníais  razón  sobrada :  hay  moros  en 
campaña,  y  poco  he  de  poder  si  no  averiguo  á 
qué  viento  se  inclina  esta  veleta. 

Pocos  momentos  después  sonó  el  toque  de 
ánimas;  todos  se  descubrieron  respetuosamen- 
te ,  saliendo  para  dirigirse  á  sus  moradas. 

IV 

Es  necesario  que  expliquemos  la  causa  de 
la  precipitada  marcha  del  tejedor  de  la  ta- 
berna. 

Como  buen  enamorado,  y  por  añadidura 
celoso ,  no  descansaba  un  instante  en  el  cui- 
dado que  le  desvelaba.  Cuando  no  podía  por 
sí  mismo  ejercer  su  centinela ,  comisionaba  al 
aprendiz,  cuya  buena  voluntad  se  atraía  con 
algunos  regalos  de  comestibles. 

Este ,  la  noche  en  que  fué  en  su  busca,  oculto 
en  las  primeras  gradas  del  Aljibe,  reparó  en 
un  bulto  con  más  trazas  de  hidalgo  que  de 
menestral ,  y  que  se  recataba  el  rostro  con  el 
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embozo ,  á  pesar  de  que  la  estación  nada  mo- 
tivaba esta  medida. 

Siguiendo  en  sus  investigaciones ,  notó  que 
se  detenia  delante  de  las  rejas  de  la  cabrera 
tosiendo  de  una  manera  particular  y  conti- 
nuando su  paseo,  cuando  nada  conseguia  con 
aquella  especie  de  reclamo. 

Por  fin,  á  las  cuatro  ó  cinco  vueltas,  una 
ventana  se  abrió ,  y  la  linda  cabeza  de  la  rubia 
apareció  en  el  marco.  El  galán  entonces  la 
arrojó  un  ramillete  de  flores  que  llevaba  debajo 
de  la  ca])a,  y  del  que  pendía  un  billete  que  se 
notaba  en  la  atadura. 

La  joven  cerró  la  ventana  sin  devolver  el 
mensaje ;  el  rondador  ])ajó  á  buen  paso  la  ca- 
lle, y  el  aprendiz  fuese  á  contar  lo  sucedido. 


Algunas  semanas  (les])nés,  las  lenguas  mur- 
muradoras de  aquellos  sitios  tenían  nuevo 
asunto  en  que  entretenerse :  los  amores  de  la 
Maruja,  j'i  (juien  un  gallardo  joven  seguía  á 
todas  partes,  con  marcadas  seíJales  de  ser  co- 
rre.spondido. 

Sombra  de  ambos  era  Juan,  que  de  lejos 
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vigilaba,  y  que  abandonando  su  trabajo  se 
habla  vuelto  bebedor  y  pendenciero. 

Tanto  se  hablaba  ya,  que  con  pelos  y  seña- 
les llegó  el  caso  á  los  oídos  de  la  Carmen. 

Esta  tuvo  con  su  hija  una  interesante  ex- 
plicación. 

La  muchacha  le  contó  que  desde  la  noche 
de  los  altares,  su  pecho  se  abría  á  la  más  li- 
sonjera de  las  ilusiones.  Que  la  imagen  del 
estudiante  de  la  pandereta  no  se  separaba  de 
su  pensamiento ,  y  que  su  pena  no  tuvo  lími- 
tes cuando  pasaban  días  sin  volverlo  á  ver. 
Que  se  creyó  olvidada,  y  de  ahí  provenían  sus 
continuos  suspiros,  cuando  una  noche,  llevada 
de  su  anhelo,  y  sintiendo  ruidos  de  pasos  en  la 
calle ,  se  asomó ,  conociéndole  y  recibiendo  el 
amoroso  billete. 

— ¿Y  para  esto  me  empeñé  en  que  el  señor 
Beneficiado  te  enseñase  la  lectura? — le  inte- 
rrumpía la  madre  entre  fosca  y  complacida. 

Siguiendo  en  sus  explicaciones,  la  rubia 
expresó  que  la  carta  le  demostraba  que  el  ga- 
lán había  caído  enfermo,  cuando  la  serenata, 
de  un  catarro,  producto  del  aire  fresco  de  la 
calle  de  Gomeres,  donde  vivía.  Que  ya  aliviado, 
indagó  quién  era  la  señora  de  sus  ensueños,  y 
que  al  verse  correspondido  estaba  pronto  á  dar 


TOMO  II. 
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vida  y  nombre  á  su  ídolo,  sin  reparar  en  clase 
ni  condición,  porque  tened  entendido,  madre 
mía,  que  se  llama  D.  Luis  de  Arias,  y  es  hijo 
de  un  oidor  de  la  Chancilleria. 

La  sorpresa  que  llevó  la  Carmen  al  escuchar 
tales  razonamientos  fué  terrible.  La  lucha  en- 
tre su  amor  de  madre ,  la  ambición  satisfecha 
por  el  brillante  partido  que  se  presentaba  á  sa 
hija,  y  el  miedo  al  qué  dirán  de  las  gentes  de 
su  clase,  trastornaba  los  cascos  de  la  buena 
vieja,  que  tuvo  que  acudir  al  frasco  del  ani- 
sete para  tomar  una  resolución  acertada. 

— Todo  lo  que  me  cuentas  será  muy  bue- 
no— le  respondió  á  la  niña; — pero  la  honra 
fué  la  mejor  g-ala  de  nuestra  pobreza,  y  no 
venus  al  mozalbete  Ínterin  no  aclare  yo  ciertos 
puntos  oscuros. 

—  Nada  tenéis  que  decirme  de  honra — ex- 
clamó Maruja  seriamente. — Ni  una  sombra 
puede  haberla  siquiera  emj)añudo.  Teng-o  su 
fe  de  cabullero,  y  camina  con  buen  fin. 

— Ahi  llaman :  esos  buenos  fines  son  los  que 
me  tocnu  examinar  mañana — repuso  la  ma- 
dre;—  descansemos  ya,  y  que  el  próximo  día 
alumbre,  ó  tu  conij)leta  ventura  ó  nuestra  des- 
dicha. 
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VI 


Y  como  es  uso  y  costumbre ,  amaneció  el  si- 
guiente dia:  y  antes  que  se  mediara,  Carmen 
y  su  hija,  que  en  verdad  iba  g-uapa  como  una 
rosa,  se  dirigieron  por  la  plaza  Nueva  á  casa 
del  encopetado  señorón. 

No  cuentan  las  crónicas  el  diálogo,  digno  de 
üirse,  entre  tan  distintos  caracteres;  pero  con- 
tra todo  lo  imaginable ,  y  después  de  una  larga 
horade  discusión,  salió  concertada  nada  me- 
nos que  la  próxima  boda  de  D.  Luis  y  de  Ma- 
ría. Chasco  entre  los  chascos,  aberración  en 
aquella  época,  por  lo  que  se  devanaban  los 
sesos  los  curiosos  para  averiguar  el  mágico 
talismán  que  salvaba  tantos  escrúpulos,  acha- 
cándolo unos  al  hechizo  de  los  ojos  de  la  rubia, 
y  otros  al  conocimiento  de  un  pellejo  de  gato 
romano  relleno  de  onzas  de  oro  de  toda  ley 
como  dote  de  la  doncella. 

Fuese  lo  que  fuese,  el  matrimonio  iba  á  ve- 
rificarse; D.  Luis  acompañaba  á  la  cabrera  los 
^días  festivos  á  misa,  y  á  paseo  por  las  mura- 
pilas,  y  en  el  vecindario  se  susurraba  que  Car- 
men vendía  casa  y  hato  para  trasladarse  á  otro 
punto  de  la  ciudad. 
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Iba  corrida  una  amonestación ;  Juan  no  pa- 
recía por  su  fábrica ,  ni  se  le  vela  como  antes 
en  las  calles.  Sus  amigos  no  le  hallaban ,  y 
algunos,  muy  quedos,  decían  que  se  juntaba 
con  malas  com})anas.  Pero  no  volvió  á  molestar 
á  su  amada ,  ni  hecho  ninguna  clase  de  ges- 
tiones. 

Una  noche  de  las  primeras  de  Octubre,  la 
atmósfera,  cargada  de  espesas  nubes,  preludia- 
ba ya  la  tristeza  del  otoño. 

En  casa  de  la  joven,  D.  Luis  se  disponía  á 
retirarse  des])ués  de  repetir  las  protestas  de  ca- 
rino tan  comunes  en  los  amantes. 

Sin  darse  razón  del  porqué ,  María  experi- 
mentaba un  secreto  pesar.  Mientras  aqut'l  ba- 
jaba las  escaleras,  entreabrió  con  muclio  tien- 
to una  ventana,  dirigiendo  niirudas  investiga- 
doras á  la  calle.  Creyó  descubrir  entre  la  os- 
curidad unos  l)ult()s  que  se  recataban  detrás 
de  una  esquina  formada  en  la  acera  opuesta. 

—  No  salgas,  Luis  mío  —  dijo  antes  que 
aquél  franquease  la  puerta.  —  Deja  que  te 
aconij)anen  los  uíozos  de  mi  madre;  tengo 
miedo,  Ksu  tornunita  que  amenaza  me  íususta. 

—  Nada  temas,  ángel  de  mi  vida;  llevo  mi 
buena  espada,  y  nunca  he  cimsndo  daño  })ani 
iciicr  ciH'tiii^-d-:  (juisiera  complacerte  en  salir 
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acompañado ,  pero  fuera  una  mengua  para  mi 
nombre  y  mi  reputación. 

Ante  estas. razones,  tan  fuertes  en  los  tiem- 
pos en  que  se  pronunciaban,  madre  é  hija  ca- 
llaron ,  despidiéndole  con  un  ¡  Dios  le  guarde 
de  todo  mal!  sinceramente  deseado. 

Pero  Maria  no  se  tranquilizó  por  eso.  Abrió 
nuevamente  la  reja,  y  vio  á  D.  Luis,  que  con 
paso  tranquilo  se  internaba  en  la  callejuela. 

Después  los  bultos  que  ya  descubriera  en  nú- 
mero de  cinco,  que  marchaban  á  su  alcance. 
No  pudo  contenerse,  y  sin  pedir  otro  auxi- 
lio, loca,  desalentada,  salió  á  la  calle. 

El  hidalgo  habia  penetrado  en  la  calleja 
para  salir  á  una  cuestecilla  que  comunicaba 
con  otro  trozo  de  camino  antes  de  llegar  al 
carril  de  la  Alhacaba. 

Sintió  ruido  de  pisadas,  y  volviendo  el  ros- 
tro, descubrió  el  grupo  que  le  daba  alcance. 

El  instinto  natural  le  hizo  conocer  que  afron- 
taba un  gran  peligro.  Antes  que  á  él  llegasen, 
se  guareció  en  el  dintel  de  la  puerta  de  una 
casa  que  iluminaba  débilmente  un  pequeño 
farol  vecino ,  colgado  ante  la  imagen  de  una 
Virgen,  ala  que  tenian  devoción  extrema  las 
mujeres  que  iban  á  lavar  sus  ropas  en  la  al- 
borea del  huerto  colindante. 
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No  teniendo  que  temer  por  la  espalda ,  des- 
envainó la  espada  y  esperó. 

Fuertes  relámpagos  cruzaban  la  .atmósfera  y 
lejanos  truenos  se  dejaban  oir. 

Los  cinco  hombres  que  capitaneaba  Juan  el 
tejedor,  escogidos  entre  los  escapados  de  gale- 
ras, iban  armados  de  estoques  y  puñales. 

No  se  descubria  alma  viviente  en  el  con- 
torno. 

Sin  hablar  palabra,  los  asesinos  cercaron  al 
hidalgo ,  y  cinco  estocadas  tuvo  que  parar  á 
duras  penas  con  un  rá])ido  molinete. 

Su  nuierte  era  segura. 

En  esto  se  oyeron  pasos  en  la  encrucijada. 
Era  Mari  a. 

Ante  tan  imponente  situación,  y  en  menos 
tiemj)0  del  que  se  tarda  en  describirlo,  la  jo- 
ven se  hincó  de  rodillas,  y  cruzando  las  ma- 
nos exclnmó : 

—  ¡Bendita  Madre  del  Consuelo,  salva  aun 
inocente ! 

No  ))ien  ])r()nunc¡ó  estas  ])alabras,  cuando  la 
luz  del  niez(|uin(»  farolillo  irradió  con  un  es- 
plendor maravilloso,  tiHendi)  de  azufrado  co- 
lor ln«  caras  de  los  bandidos. 

Un  terror  súbito  les  acometió  en  el  acto. 

Espantados,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  les 


_  23  — 
ocurría,    huyeron    presurosos,   abandonando 
sombreros  y  armas,  que  fueron  recogidos  por 
la  ronda. 

Don  Luis,  libre  de  tan  grave, riesgo,  cogió 
entre  sus  brazos  á  María,  que  se  desmayó  so- 
bre el  pavimento. 

VII 

Terminada  la  enfermedad  que  el  susto  oca- 
sionó á  la  bella,  la  boda  se  celebró  sin  otro 
accidente.  Nada  se  volvió  á  saber  de  Juan ,  de 
quien  afirmaban  había  pasado  á   las   Amé- 

ricas. 

Excusado  es  decir  que  la  fe  de  las  honra- 
das lavanderas  por  su  Virgen  creció  en  sumo 
grado,  y  que  llegó  á  su  colmo  el  entusiasmo, 
cuando,  después  de  una  solemne  función  de 
gracias  al  Altísimo,  celebrada  en  la  parroquia, 
se  restauró  y  adornó  el  cuadro  que  represen- 
taba en  lienzo  la  santa  efigie  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Consolación. 

Por  espacio  de  más  de  un  siglo  no  faltaron 
las  luces  ante  la  imagen,  conocida  entre  aque- 
llas buenes  gentes  por  La  Virgen  del  Lava- 
dero. 
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VIII 


Al  presente,  casa,  portón  y  cuadro  han  des- 
aparecido. Las  primeras,  al  peso  de  los  años,  y 
el  segundo,  tal  vez  en  cualquiera  de  las  re- 
vueltas políticas  atravesadas.  Sólo  quedan  los 
solares  de  los  edificios  que  se  reseñan  y  parte 
del  huerto  con  el  lavadero ,  que  hoy  se  conoce 
por  el  de  Méndez. 


LA  CASA  DE  LA  COLUMNA 


LEYENDA 

I 

Luz  de  mi  alma, 
sol  de  los  soles , 
aura  de  vida , 
flor  de  las  flores , 
maga  que  alientas 
mis  ilusiones , 
estos  conceptos 
plácida  acoge 
como  memoria 
de  puros  goces 
que  hoy  la  desgracia 
deshace  y  rompe. 

II 

Dos  meses  después  de  pronunciadas  por  el 
triste  Boabdil,  ante  los  Monarcas  Católicos, 
aquellas  célebres  palabras  de  «tuyos  somos. 
Rey  invencible ;  esta  ciudad  y  reino  te  entre- 
gamos; confiado  usarás  con  nosotros  de  ele- 
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mencia  y  de  templanza,  »  y  que  le  sirvieron  de 
despedida  para  marchar  á  sus  nuevos  estados 
de  la  Alpujarra,  uno  de  sus  xeques  más  vale- 
rosos ,  que  aunque  joven  había  vertido  repeti- 
das veces  su  sangre  en  defensa  del  vacilante 
trono ,  y  que  pertenecia  á  la  tribu  belicosa  de 
los  Gomeres ,  llamado  Andallá ,  no  satisfecho 
del  trato  del  vencedor ,  se  dispuso  á  partir  al 
África. 

Honda  pena  producía  esta  resolución  en  el 
noble  musulmán;  dejaba  dentro  de  la  última 
línea  de  murallas  de  la  Alcazaba  una  inocen- 
te y  bellísima  mora,  que  era  el  ídolo  de  su 
amor,  y  cuya  imagen  no  podía  olvidar.  Pero 
el  ])adre  de  aquélla ,  más  avaro  que  buen  cre- 
yente ,  no  cambiaba  su  cómodo  palacio  y  sus 
fértiles  tierras  por  la  ignorada  suerte  que  le 
pudiera  caber  en  los  arenales  africanos.  Hasta 
trataba  de  convertirse  A  la  religión  de  los  ojire- 
sorea,  y  una  formal  negativa  fuó  lo  que  oyó 
Andallá  con  estas  j)alabras  del  anciano. 

—  Kn  Granada  he  nacido  y  en  ella  moriré, 
y  mi  liija  no  se  .sej)arará  de  mi  Indo.  Tal  In 
([uiere  el  destino. 

Kl  joven  Gomen  salió  de  la  casa  con  la  fren- 
te incliiiudM;  y  dirigiendo  una  mirada  de  in- 
niíMisii  tcniuru  á  Leila,  que  le  contemplaba 
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desde  un  elevado  ajimez  señalándole  el  cielo, 
vertió  una  lágrima  de  fueg-o,  y  hundiendo  los 
acicates  al  berberisco  alazán  cruzó  á  escape  la 
puerta  de  Bib-al-bonut. 

III 

¡  Que  hermosa  es  la  primavera  en  Granada ! 
La  atmósfera  se  ])erfuma  con  el  aroma  de  los 
miles  de  flores  que  brotan  de  su  suelo  bende- 
cido; un  sol  esplendente  ilumina  sus  días;  es- 
trellas de  purísimo  fulgor  alumbran  sus  no- 
ches; el  alma  se  eleva  á  g-lorificar  la  obra  del 
Supremo  Hacedor,  y  el  pecho  se  ensancha  as- 
pirando la  salud  que  á  Aquél  plug-o  conceder 
á  este  humano  paraíso. 

Pero  Leila  se  mostraba  indiferente  á  tales 
encantos.  No  queriendo  abandonar  la  estancia 
desde  donde  vio  por  última  vez  á  su  amante , 
pasaba  las  horas  tras  de  las  caladas  celosías 
del  altísimo  mirador. 

Desde  .aquel  sitio  se  descubría  un  horizonte 
capaz  de  hechizar  al  menos  entusiasta. 

A  los  pies  la  ciudad ,  bordada  de  huertos  y 
miradores  hasta  las  mismas  orillas  del  Dauro ; 
á  la  izquierda  la  regia  mansión  de  los  Alha- 
mares,  con  su  cinturón  de  torres  y  fortalezas; 
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á  la  derecha  las  que  defendieron  hasta  enton- 
ces á  los  bizarros  Zenetes  y  á  los  expulsados 
de  Baeza ,  con  su  puerta  de  Bib-Elecet  y  su 
castillo  de  Bi-Monaita,  más  allá  la  Veg-a,  re- 
bosando de  lozanos  sembrados  y  frondosas  ala- 
medas, cubriendo  el  curso  del  plateado  Genil , 
y  á  lo  lejos  los  volcánicos  picos  de  la  Sierra 
Elvira,  los  enhiestos  de  Parapanda  y  de  Loja, 
uniéndose  con  los  que  sobresalen  á  las  nubes 
en  la  Nevada  Sierra. 

Allí ,  como  queriendo  traspasar  las  cumbres 
del  Veleta,  es  donde  se  fijaban  los  ojos  de  Lei- 
la.  Sabía  que  detrás  un  mar  azulado  agitaba 
sus  ondas,  y  soñaba  en  que  las  brisas  del  Es- 
tredio,  que  franquearan  las  huestes  de  Tarif , 
traerían  los  suspiros  del  nunca  olvidado  aman- 
Ui  á  la  que  firme  y  cariñosa  los  aguardaba. 

Al  amanecer  un  día  de  los  primeros  de  Mayo, 
en  la  ventana  «le  Leila  se  ])os6  una  pareja  de 
oscuras  golondrinas.  Sus  alegres  chirridos 
indicaban  el  placer  de  encontrar  el  ansiado  al- 
])ergue,  y  con  rápidos  giros  saltaban  ii\  alféi- 
zar, donde  se  conservaba  el  nido  del  año  an- 
terior. 

I,a  joven,  al  «aomarse  como  de  costumbre  á 
mirar  á  la  sierra,  quedó  sorprendida  de  la 
llegada  de  las  viajeras.  ¡Ali!  ¡Ellas  (|uizá  ho- 
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ras  antes  se  posarían  en  el  lugar  de  sus  ensue- 
ños ;  y  con  el  impulso  de  sus  negras  alas ,  eran 
capaces  de  volver  en  raudo  vuelo  adonde  se 
dirigía  su  pensaniento ! 

Desde  entonces  no  se  cuidó  de  otra  cosa  sino 
de  acariciar  á  los  pajarillos. 

Estos  correspondían  á  su  afecto ,  y  se  fa- 
miliarizaron hasta  posarse  en  sus  hombros. 

Entonces  descubrió  que  entre  sus  cuellos  te- 
nían arrollada  una  leve  cinta  del  mismo  color 
de  las  plumas. 

La  curiosidad  femenil,  aumentada  con  la  es- 
peranza ,  no  la  permitieron  sosegar  hasta  que 
logró  desprenderlas. 

¡  Y  gozo  inefable !  en  su  idioma  patrio  leyó 
lo  que  sigue: 

«La  ausencia  mata,  pero  siempre  aguardo.» 

IV 

Mezclado  el  pesar  con  la  alegría,  vio  partir 
en  el  otoño  á  las  aladas  mensajeras.  ¡Qué  triste 
invierno  pasó  la  pobre  niña!  ¿Llegarían  sal- 
vas á  su  destino?  Porque  no  cabía  duda  que 
su  punto  de  reposo  tenía  de  ser  la  ciudad 
santa  de  los  árabes:  Tetuán,  la  de  los  altos  al- 
minares ,  la  de  espaciosas  mezquitas,  tan  res- 
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petadas  por  los  sectarios  del  Profeta.  También 
las  aves  llevaban  otro  lazo  con  estas  inscrip- 
ciones : 

«  Esperar  es  vivir.  » 

Nunca  la  estación  de  la  rosas  fué  deseada 
con  mayor  anhelo. 

Los  primeros  brotes  de  los  almendros  en  los 
adarves  moriscos,  le  semejaban  la  lleg'ada  del 
risueño  mes ,  y  la  primera  mirada  que  á  la 
inmensa  extensión  que  desde  la  ventana  se 
descubría  arrojaba  la  joven ,  era  para  aguar- 
dar la  vuelta  de  las  que  habrían  de  traer  la 
tranquilidad  á  su  agitado  espíritu. 

Volvieron  las  golondrinas ,  pero  ¡  amarga 
decepción  !  ninguna  con  motes  ni  cordones. 

Una  fiebre  violenta  acometió  A  la  beldad  á 
causa  de  semejante  olvido,  y  no  hubo  sabio 
alfaquí ,  ni  venerado  santón ,  que  acertase  con 
la  medicina.  El  i)adre  se  arre])entía  de  su  du- 
reza, (!uando  en  calurosa  tarde  de  Junio  una 
pequeña  cabalgata  se  detuvo  ante  la  entrada 
del  palacio. 

l'lra  Andailii  y  cinco  esclavos  (jnc  le  acom- 
pañaban solicitando  ser  introdncidus. 

Líi  cscona  qne  se  rcprewintó  ya  se  la  pue- 
den figurar  los  lectores.  Leila  se  alivió  como 
por  ensalmo,  hubo  perdón  y  consentimiento 
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paterno ,  y  añaden  viejas  historias  que  figura- 
ron tiempos  después  en  el  padrón  de  los  cris- 
tianos convertidos. 

Si  consta  que  desde  aquella  fecha  se  tuvo 
una  singular  predilección  á  las  golondrinas 
que  gozaron  de  facultades  especiales  para  ani- 
dar en  todos  los  techos  del  edificio,  por  más 
que  manchasen  el  mármol  de  los  pavimentos 
y  el  alicatado  de  la  ensambladura. 

El  ajimez  se  conservó  con  exquisito  cuida- 
do ,  y  diestro  artífice  grabó  en  sus  bordes  las 
frases  que  las  golondrinas  trajeron  y  llevaron 
en  sus  cuellos. 

Lo  que  ambos  amantes  hablarían  desde  el 
pintoresco  sitio ,  contándose  sus  duelos  ya  pa- 
sados, y  sus  esperanzas  futuras,  son  de  esas 
cosas  que  por  sabidas  pueden  omitirse. 


Hoy,  subiendo  el  trozo  de  la  empedrada 
cuesta  que  desemboca  en  el  carril  arrecifado 
que  desde  Santa  Isabel  conduce  á  San  Nico- 
lás ,  se  ven  restos  de  un  grande  caserón ,  y  en 
la  parte  más  alta,  en  una  torrecilla  de  forma 
irregular,  desde  donde  se  descubre  y  domina 
todo  el  paisaje ,  aun  existe  un  balcón  de  estilo 
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árabe,  partido  en  dos  por  un  elegante  trozo 
de  mármol  blanco  que  lo  sostiene. 

Entre  el  vulgo  es  conocido  el  edificio  por  La 
Casa  de  la  columna,  y  aun  sirve  de  descanso 
á  las  errantes  viajeras. 


LA  CASA  DE  LOS  CORIZONES 


LEYENDA. 


I 


Cuantas  personas  subían  á  rezar  el  santo 
jubileo  á  la  ig-lesia  de  San  Bartolomé  en  uno 
de  los  últimos  años  del  pasado  siglo ,  se  dete- 
nían con  asombro  y  conversaban  en  voz  baja, 
siendo  el  tema  de  sus  comentarios  la  fachada 
de  una  casa  que  se  acababa  de  construir  en  la 
placeta  del  mismo  nombre.  No  es  porque  su 
estructura  tuviese  nada  de  extraño,  ni  un 
formidable  escudo  de  armas  la  adornase,  ni 
luciese  primorosos  calados  ni  arabescos  perfi- 
les; antes  bien,  era  vulgar  todo  su  exterior, 
pero  en  cambio,  en  vez  de  pinturas  alegóricas, 
como  se  usaban  entonces,  ó  lisa  ó  llana  la  ca 
blanqueando  las  paredes,  éstas  se  veían  ates- 
tadas materiahnente  de  unos  recuadros  6  re- 
cortes en  figura  de  corazones ,  tanto  que  para 
otro  signo  no  quedaba  el  más  pequeño  claro. 
Lo  mismo  acontecía  en  el  portal,  pudiendo 
decirse  que  era  un  solo  corazón  el  edificio. 

TOMO  lí  3 
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El  emblema  era  lógico  que  despertase  la 
curiosidad  de  los  transeúntes,  no  de  los  del, 
vecindario,  pues  éstos  bien  sabían  la  causa 
original  de  aquella  extraña  decoración;  mas 
como  nuestros  lectores  la  ignoran ,  vamos  á 
satisfacerles,  contándoles  el  sucedido  tal  como 
lo  refieren  las  viejas  crónicas  humanas  que 
consultamos,  pero  haciendo  antes  una  poca 
de  historia. 


II 


Entre  las  costumbres  pojjulares  mas  hala- 
güePias  y  características  que  desgraciada- 
mente 86  han  perdido  á  la  luz  de  tanta  civili- 
zación como  nos  rodea,  no  era  la  menor  hi 
que  se  denominaba  Rifa  de  las  A  nimas. 

l']n  efecto,  nada  más  clásico  que  estas  ties- 
tas que  se  efectuaban  únicamente  en  los  días 
de  Pascua  de  Navidad,  y  cuyos  productos, 
siemi)re  crecidos,  contribuían  al  sostenimiento 
del  culto  en  las  parnxjuias,  y  (pu»,  dando  un 
tinte  (le  religión  á  tan  agraihible  ])nsatiemj)o, 
enHeñuba  al  pueblo  A  no  separarse  en  nada  ni 
para  nada  de  lo8  precepto»  de  la  religión  ca- 
tólica. 

En  laH   |)ilaa  liauti.sitjHies  de  (ii-uuíida  (juc 
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tenían  á  su  cargo  distrito  rural,  como,  por 
ejemplo ,  la  de  San  Ildefonso ,  la  preparación 
de  esta  solemnidad  ocu})aba  luengos  dias  an- 
tes de  la  posterior  del  nacimiento.  Comisiones 
formadas  de  los  mayordomos  de  ánimas,  del 
señor  cura  ó  sus  tenientes,  del  casi  siempre 
padre  sacristán  y  de  un  par  de  acólitos  travie- 
sos que  llevaban  una  de  las  muías  de  las  que 
tiraban  de  la  carroza  del  Santísimo,  cargada 
con  un  ancho  serón  ,  recorrían  las  casas  de  los 
feligreses  y  los  pagos  de  sus  huertas  y  case- 
ríos obteniendo  abundantes  regalos,  bien  en 
metálico  como  en  especie ,  amén  de  la  prome- 
sa de  asistir  el  día  de  la  rifa  las  muchachas  y 
mozos  de  aquellos  contornos. 

Como  todos  los  de  la  parroquia  estaban  acos- 
tumbrados á  pagar  con  júbilo  este  voluntario 
tributo,  juzgúese  del  número  de  baratijas  y 
objetos  que  se  reunían,  las  que  en  sesión  per- 
manente eran  tasadas  y  clasificadas  por  los 
postulantes  con  la  añadidura  de  un  suplemen- 
tario adorno  á  la  de  menos  mérito ,  consistente 
en  cintas  y  moños ,  supHendo  su  coste  de  los 
fondos  de  la  fábrica. 

Llegado  el  día  de  la  ceremonia ,  los  chiqui- 
llos se  encargaban  de  anunciar  la  hora,  por- 
que éstos  sacaban  también  su  escote  por  el  úni- 
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co trabajo  de  dar  vivas  á  las  benditas  ánimas 
durante  el  acto  y  cuando  asi  lo  exigía  el  ri- 
fador. 

Para  desempeñar  este  cargo  se  buscaba  por 
los  mayordomos  un  sujeto  á  propósito,  pica- 
resco y  humorístico,  que  amenizara  el  acto 
con  sus  chistes  y  que  supiera  excitar  el  amor 
propio  de  los  postores  para  hacer  valer  mucho 
á  los  objetos  que  se  rifaban,  por  escaso  que 
fuese  su  aprecio. 

Recuerdan  con  fruición  los  antiguos  á  un 
célel)re  tio  Villegas  del  barrio  de  San  Lázaro, 
quien  por  la  mañana  en  la  puerta  del  conven- 
to de  la  Merced ,  y  por  las  tardes  en  las  Eras 
del  Cristo,  llevaba  tras  sí  una  inmensa  concu- 
rrencia. 

Vestido  con  un  traje  grotesco,  enharinado 
el  rostro  y  subido  en  una  mesa,  las  más  veces 
enemiga  díl  cíjuilibrio,  inmediata  á  los  ban- 
cos de  los  mayordomos,  y  á  otra  en  que  esta 
ban  colocados  los  efectos  rifables,  Villegas 
elevaba  en  sus  manos  con  gran  solemnidad, 
ya  un  hilo  de  uvas,  una  granada,  un  rosco,  ó 
cualquiera  otro  olyeto  que  encomiaba  con  la 
más  graciosa  exageración. 

—  A  este  melón  de  las  licnditas  ánimas, 
¿quién  le  buce  postura?  Animarse,  mocitos  y 
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mocitas  que  me  estáis  mirando  con  la  boca 
abierta.  El  que  se  lo  lleve ,  cada  pepita  se  le 
volverá  un  grano  de...  dig-o  de  oro,  para  que 
tenga  un  rico  melonar  toda  su  vida.  Un  duro, 
veinte  reales  dan  por  el  melón.  ¡Bien  por  Pa- 
corro...! Llévatelo,  hijo,  y  regálaselo  á  tu  no- 
via, que  no  la  sentarán  mal  las  cortezas. 

El  interpelado  Pacorro,  encarnado  como 
una  guinda,  depositaba  sus  monedas  en  la 
bandeja  de  las  ánimas,  y  el  jocoso  anciano 
agarraba  un  rosco  y  haciendo  piruetas  ex- 
clamaba: 

—  Este  sí  que  vale  cuatro  ducados  como  un 
ochavo.  El  rosco  ,  el  rosquito  de  mazapán, 
amasado  por  las  manos  de  Frasquita  la  del 
Mirador,  mi  novia  futura  para  cuando  yo 
cumpla  quince  años  en  estas  hierbas.  Venid, 
mozuelos,  venid,  que  desde  mi  pulpito  diviso 
á  cierto  majo  que  ofrece  una  doblilla  de  Car- 
los III  por  la  alhaja. 

—  Cuatro  duros  por  el  rosco  —  decia  acer- 
cándose un  matón  con  aire  de  perdonavidas, 
sacando  un  bolso  de  seda  verde  con  honores 
de  talego. 

—  Cinco  porque  se  me  adjudique — pro- 
rrumpió la  voz  vinosa  de  un  sargento  de 
granaderos,  nada  joven  para  estos  trances,  y 
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de  quien  se  murmuraba  ser  el  preferido  del 
padre  y  el  desdeñado  de  la  bija. 

—  Media  onza  de  oro  por  el  rosco  —  repli- 
caba el  majo, — y  una  de  plomo  para  los  de  los 
galones  —  añadía  con  ronco  acento. 

—  ¡Bravo!  —  exclamaron  los  paisanos;  suyo 
es  el  confite,  que  se  le  adjudique. 

Y  aunque  el  del  sable  quiere  terciar  en  la 
contienda ,  el  Sr.  Cura  da  por  terminada  la 
suba.sta,  no  sin  que  los  contendientes  se  la 
juren  entre  sí  para  el  primer  encuentro  que 
ten^i-an  en  el  camino  real. 

Y  de  esta.s  y  como  estas  perii)ecias,  ocu- 
rrían á  cada  })aso ,  y  las  ])ujas  llegaban  á  su- 
mas á  veces  cuantiosas,  y  la  mucbedumbre 
crecía  por  momentos,  pues  el  pueblo  que  hoy 
se  encamina  en  semejantes  días  A  gastar  el 
fruto  de  su  trabajo  en  los  ventorrillos  y  case- 
ríos, sin  lograr  otra  distracción  que  la  rejmg- 
nante  de  la  embriaguez,  entonces  acudía  á 
efltos  espectíkMiloa  en  unión  de  las  mucbacbas 
de  las  cercaníjw,  á  (|uienes  regalaban  los 
efectos  rifados,  y  en  cuya  ad(|nis¡ción  emplea- 
ban gíistosoH  cuanto  dinero  llevulinn,  con  tal 
de  ganarse  el  afecto  de  las  mismas. 

Al  irse  apurando  los  objetos,  (d  tío  V  ille- 

i.v,v  !•<■  |i,l,ln).n  <ti-  !ii'>\  ¡iiiii'iilos  de  (lÍsl(iC)H'Íúll, 
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y  ayudado  por  el  espíritu  de  más  de  un  vaso  de 
vino ,  que  de  vez  en  cuando  le  suministraban 
los  mayordomos  para  reanimar  su  facundia, 
sacaba  de  los  objetos  más   endebles  todo  el 
partido  posible,  y  al  terminar  la  función  era 
el  tema  obligado,  ó  por  mejor  decir,  el  saine- 
te  ,  el  arrancar  un  puñado  de  pelos  á  los  chi- 
quillos que  inocentemente  tenían  puestas  sus 
cabezas  al  nivel  del  tablado  del  rifador,  quien 
ante  los  alaridos  de   aquéllos  se  bajaba,  di- 
ciendo : 

—  Muchachos ,  vivan  las  benditas  ánimas 

de  nuestra  parroquia. 

Ocurrencia  que  halagaba  al  concurso,  y 
que  afirmaban  los  mayordomos ,  tirando  sen- 
dos puñados  de  almendras  confitadas ,  que  el 
público  se  apresuraba  á  recoger. 

De  tan  chistosa  y  dulce  manera  terminaba 
la  ceremonia ,  siendo  condición  precisa  el  re- 
unirse á  la  noche  los  mayordomos  y  clerecía, 
casa  del  Sr.  Cura,  para  verificar  un  escrupu- 
loso recuento  de  fondos,  tomar  un  corto  refri- 
gerio, y  acordar  el  empleo,  en  honor  del  San- 
tísimo, de  aquellas  limosnas  tan  agradable- 
mente recogidas.  Aveces,  cuando  el  producto 
era  excesivo ,  se  socorrían  también  las  necesi- 
dades de  los  pobres  del  barrio,  y  hasta  el  tío 
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Villegas  y  los  de  su  ministerio  salían  ganan- 
ciosos con  doble  escote,  favor  que  algunas 
veces  les  producía  tal  cual  descalabradura  en 
el  festin  al  perder  el  equilibrio  por  los  vapo- 
res del  mosto,  ó  una  así  como  tormenta  de 
palos  que  les  llevaba  á  cobijarse  por  unos 
cuantos  días  á  la  prevención. 

En  la  é})oca  jiresente .  á  los  templos  de  Dios 
suceden  los  de  Baco.  y  al  juego  de  la  rifa  de 
ánimas  el  inocente  de  la  ruleta,  y  sólo  en  al- 
gunos lugarejos  de  la  Sierra  se  conserva  la 
})ia(losa  costumbre  que  hemos  procurado  des- 
cribir. 


III 


Pues  bien ,  un  suceso  igual  al  que  resefia- 
mos  en  el  cuadro  de  costumbres  anterior,  tuvo 
efecto  en  la  Pascua  de  1795. 

Kn  la  calle  de  Panuderí)S  moraba  una  jo- 
ven, de  nombre  l?(>.sa,  y  que  lo  era  por  su 
rostro  y  j)or  sus  cualidades. 

Los  padres  se  ocupaban  en  la  compra  y 
venta  de  granos,  y  no  teniendo  otra  bija,  era 
á  la  vez  su  orgullo  y  sn  con.-uelo.  Var.os  ga- 
lanes luiliian  pretendido  su  n»ano,  y  entre 
i'nUm,  con  consentimiento  de  ambas  familias, 
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un  sobrino  del  prior  de  los  Agustinos,  merca- 
der bien  acomodado.  Pero  se  comentaba  la  in- 
diferencia de  Rosa  al  proyecto ,  á  causa  de  los 
repetidos  paseos  que  sobre  un  arrogante  potro 
jerezano  daba  por  su  calle  un  su  convecino, 
buen  mozo ,  joven ,  de  expresivos  ojos  y  an- 
chas y  pobladas  patillas.  Llamábase  Perico 
Guerrero,  de  honrados  artesanos  procedente, 
aunque  sus  ocupaciones  eran  bien  distintas. 

El  rumor  público  lo  daba  como  capitán  ó 
jefe  de  una  partida  de  bravos  que  se  encarga- 
ban de  introducir  en  la  ciudad ,  libres  de  de- 
rechos ,  se  entiende,  gruesas  corachas  de  ta- 
baco, y  pesados  bultos  de  telas  de  todas  clases. 

Ello  es  que  Pedro  derramaba  el  oro,  y  te- 
nía mayor  número  de  amigos  que  de  ene- 
migos. 

En  la  puerta  de  la  ermita  de  la  plaza  Larga 
se  celebraba  en  la  Pascua  ya  dicha  la  rifa  para 
las  Animas. 

Rosita  había  regalado  un  enorme  corazón 
de  pasta  de  almendra  con  un  bonito  lazo  de 
cinta  verde  esperanza. 

El  cielo  sin  nubes,  el  sol  lanzando  sus  ra- 
yos sobre  la  anchurosa  plaza,  prestaba  alegría 
al  cuadro,  y  el  bullicio  y  la  algazara  del  pú- 
blico auméntala  por  momentos. 
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El  rifador  era  el  Chirino,  más  intencionado 
que  gracioso. 

Tocó  su  turno  al  objeto  enviado  por  la 
joven. 

— En  ocho  reales  está  puesto  el  corazoncito 
de  almendra,  que  sabrá  á  gloria  al  que  se  lo 
coma,  amasado  por  las  manos  de  un  ángel,  á 
quien  miro  acompañada  del  que  por  su  garbo 
dará  triple  cantidad  al  primer  empujón. 

Efectivamente,  el  mercader  estaba  con  la 
aludida,  y  no  i)udo  hacer  oídos  de  idem  á  la 
indirecta.  Se  adelantó  exclamando  : 

— Treinta  reales  de  vellón  por  la  confitura. 

—  Doscientos,  y  en  buenos  duros  españo- 
les, anadió  Pedro  (iuerrero  entrando  en  el 
corro  vestido  con  un  rico  traje  andaluz,  ter- 
ciada al  hombro  vistosa  manta,  y  dejando 
ver  en  la  bord;ida  canana  un  instrumento  (pío 
de  .seguro  no  serviii  para  limi>Í!irse  hi  den- 
tadura. 

El  mercader  se  puso  ti'ml)lando  de  cólera; 
la«  mozuelas  contempbibau  con  envidia  á 
Uo.sa,  y  ésta  cambió  una  mira(bi  con  el  majo, 
fija  .sí'nal  tle  agradecimiento. 

El  trance  se  [)ivsental)a  ajjur.'ido  pjira el  no 
vio  con.Hcntido;  no  era  su  vicio  hi  hirgueza,  y 
HU  natural  en  Kumo  grado  pacifico;   pero  las 
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circunstancias  mandan,  y  con  voz   alterada 
prorrumpió: 

—Treinta  ducados,  y  cesen  las  porfías,  que 
cuando  sea  mi  mujer  la  haré  que  olvide  estos 
amasijos. 

No  bien  acahó  de  pronunciar  estas  pala- 
bras, y  antes  que  el  Cliirino  alargase  el  obje- 
to, Pedro  se  apoyó  en  la  mesa,  y  mirando  á 
todos  con  desenfado,  dijo: 

No  hay  más  corazón  que  uno,  y  ese  ha 

de  ser  mío.  Cincuenta  doblones  tiene  este 
bolso  que  arrojo  en  la  bandeja;  y  si  el  apren- 
diz de  fraile  quiere  más  pujas,  aun  quedan 
otros  en  mis  alforjas.  En  cuanto  á  las  bodas, 
voy  á  darle  el  hisopo  con  que  le  han  de  rociar 
el  ag-ua  bendita.  Y  sacando  un  enorme  cuchi- 
llo, se  fué  para  el  mercader,  que  se  alejó  hu- 
yendo, y  lo  mismo  hicieron  los  padres  de  Rosa 
con  la  niña,  mientras  el  concurso  ensalzaba 
la  esplendidez  del  mozo,  y  los  mayordomos 
detenían  á  la  justicia  en  recompensa  del  cuan- 
tioso donativo. 

Excusado  es  decir  la  zambra  que  hubo  en 
la  casa  de  la  motora  del  disgusto.  Fué  casti- 
gada en  no  salir  más  ala  calle,  y  ella  senten- 
ció al  mercader  á  que  no  habla  de  ponerse 
más  delante  de  su  vista. 
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Los  padres,  que  adoraban  en  la  chica,  le  des- 
pidieron y  hubieran  admitido  de  buen  grado 
al  Guerrero  viéndola  palidecer  de  dia  en  dia, 
pero  de  éste  no  se  supo  pelo  ni  hueso, 

Y  pasaron  cuatro  meses,  cuando  de  pronto 
se  susurró  en  la  ciudad  la  noticia  de  haberse 
verificado  un  formidable  alijo,  y  que  la  Alcai- 
ceria  y  Zacatín  estaban  atestados  de  excelen- 
tes mercancías  por  arte  de  birlibirlo(|ue. 

Y  gorda  debió  de  ser  la  función,  pues  costó 
el  destino  del  Sr.  Intendente,  y  el  pellejo  á  al- 
gunos carabineros  y  migueletes. 

Coincidiendo  con  el  caso,  se  volvió  á  presen- 
tar Guerrero  dando  caballadas  por  la  calle,  la 
nina  á  sonrosearse,  y  los  })adres  á  aflojar  en 
la  clausura,  pues  que  una  tarde  j)robó  ella  las 
ancas  del  potro,  y  á  otro  día  amaneció  casada 
y  liabitando  en  el  edificio  de  la  placeta  de  San 
Iiartoh)nié, 

Y  dineros  ganarla  durante  su  viaje,  pues 
compró  una  fértil  herecbíd  al  ])ie  de  ía  Cartu- 
ja, y  gastó  sendos  escudos  ou  el  menaje  de  la 
vivienda.  Al  reformarla  tuvo  el  capricho  de 
adornarla  del  extrafio  modi)  (pie  llevamos  di- 
dío  —  j)ani  (juc  tragasen  corazones  —  decía 
muy  orondo— todos  los  que  de  su  conducta  y 
matrimonio  se  ocupasen.  Antojo  que  no  hubo 
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de  llevarse  á  mal,  sino  por  el  consabido  mer- 
cader, que,  para  evitarse  vayas  de  sus  colegas, 
trasladó  su  comercio  á  la  plaza  de  Cádiz, 
donde  no  sabemos  si  baria  carrera,  ó  si  pro- 
crearia  otros  cuatro  bijos  tan  bermosos  como 
los  que  el  cielo  concedió  á  Rosa  para  gloria 
del  caballista,  ya  convertido  en  un  pacifíco  la- 
brador y  deleite  de  los  abuelos,  que  basta  su 
muerte  no  dejaron  de  visitar  todos  los  dias  la 
casa  de  los  corazones. 


III 


Unos  treinta  años  bace  que,  ruinoso  el  edi- 
ficio,, fué  convertido  en  buerto  y  agregado 
por  su  último  poseedor  á  la  finca  rústica  que 
se  conoce  por  el  Mataderíllo. 


LV  CUEVA  DE  LA  ENCANTADA 


CUENTO 


I 


Entre  las  tortuosas  veredas  que  dan  acceso 
al  paraje  conocido  por  Montes-Claros^  parro- 
quia del  Salvador,  y  que  constituye  toda  la 
falda  del  cerro  de  San  Mifj-uel,  hasta  el  cami- 
no del  Sacro-Monte,  á  la  izquierda,  subiendo, 
parte  integrante  del  famoso  valle  de  Valpa- 
raíso, mansión  de  la  salud  y  de  la  aleg-ria,  de 
claras  y  saludables  fuentes  y  frondosas  alame- 
das, en  una  de  sus  cañadas  6  barranco,  hoy 
conocido  por  el  de  Puente  Quebrado,  afirman 
los  ancianos  del  contorno  que  A  mediados  del 
si<ílo  anterior  existía  en  el  repecho  más  áspe- 
ro de  subir,  y  del  lado  del  Saliente,  una  cueva 
ruinosa  y  abandonada,  cuyo  pórtico  coronaba 
un  jx-nón  casi  desjjrendido  del  terreno,  perpe 
tua  nnicna/.a  para  los  (pie  ]ior  aquellos  sitios 
se  aproximasen. 

No  era  necesario  e.si»-  ümmi,  pues  desde  que 
en  una  noche  (h;  espantosa  tornienta  tu\o  lu- 
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gar  el  hundimiento  de  parte  de  la  techumbre, 
los  que  en  ella  moraban,  que  era  un  matri- 
monio que  se  ocupaba  en  mendigar  en  la 
ciudad,  huyeron  precipitadamente,  afirmando 
que  era  imposible  habitar  en  ella,  í)ues  ruidos 
extraños  se  escuchaban,  y  tenebrosas  visiones 
aparecían  de  vez  en  cuando 

A  la  sencillez  y  rusticidad  de  los  vecinos, 
bastó  y  sobró  esta  explicación  para  dar  el  pa- 
raje como  maldito,  y  aunque  intervinieron  el 
Santo  Tribunal  y  la  justicia  ordinaria,  nada 
averiguaron,  ni  notaron  otras  cosas  extrañas 
que  algunas  hendiduras  en  las  paredes,  pro- 
ducto, sin  duda,  de  los  sacudimientos  subte- 
rráneos. 

Pero  cuando  las  rondas  y  alguaciles  se  re- 
tiraban, y  en  las  altas  horas  de  la  noche  el  si- 
lencio y  la  oscuridad  reinaban  en  aquellos  pa- 
rajes, entonces  insistían  aún  los  que  desde  le- 
jos los  contemplaban,  queocurrian  en  la  cueva 
escenas  bien  extrañas. 

Y  vuelta  á  subir  los  ministriles,  armados 
hasta  los  dientes  y  provistos  de  linternas  sor- 
das, y  á  jadear  los  escribanos  del  crimen  lle- 
vando á  sus  pasantes  provistos  de  sendos  tin- 
teros para  dar  fe  de  la  supuesta  brujería  ,  y 
los  sacristanes  á  rociarla  con  agua  bendita,  y 
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todos  á  perder  el  tiempo,  pues  nada  se  llegaba 
á  descubrir,  ni  pudo  prenderse  en  ella  ser  hu- 
mano ni  irracional. 

No  obstante,  se  notaba  la  desaparición  de 
varios  mancebos  de  la  ribera,  y  la  de  otros  jó- 
venes que  á  deshora  recorrían  el  camino,  y  se 
achacaba  esta  pérdida,  más  que  á  deseo  propio 
de  cambiar  de  patria  para  buscar  fortuna  en 
otros  paises,  á  producto  de  los  maleficios  de 
los  supuestos  habitantes  del  temido  antro. 

¿Sería  esto  verídico?  Narremos  lo  que  fan- 
tásticamente se  contaba  como  sucedido. 


II 


Antes  de  (pu*  el  lucero  de  hi  manaiin  a})are- 
ciese  en  el  horizonte,  y  con  el  intervalo  de 
una  semana  á  otra,  la  cueva  se  iluminaba  con 
una  claridad  suavísima,  ])rincipiando  en  la  hen- 
didura (jue  scHalaba'el  fondo  de  la  pared  extre- 
ma y  confundiéndose  con  la  luz  crepuscular. 

Del  referido  muro,  que  sin  violencia  ni  con- 
vulsión se  ent reabría,  se  destaca I)H  hasta  colo- 
carse en  el  dintel  una  mujer  hermosa  como 
un  ánffcl,  vestida  con  un  ma^^nífico  traje 
orientíil  cubierto  de  rica  pedrería. 

A})cnart  lleg-aba  al  sitio,    dos   esclavos   le 
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traían  un  sillón  de  marfil,  retirándose  en  el 
acto.  Entonces  ella  se  quitaba  el  blanco  velo 
que  cubría  su  cabeza,  tomaba  asiento,  y  con 
un  primoroso  peine  de  concha  empezaba  á 
arreglarse  el  cabello,  que  soltaba  sobre  los 
hombros. 

Porque  la  particularidad  de  la  arrogante 
maga  era  poseer  una  cabellera  tan  larga  y 
poblada  como  no  es  posible  concebir  otra. 

Cada  vez  que  con  sus  nacarados  dedos  in- 
troducía el  afilado  peine  en  sus  espesos  bucles, 
éstos  se  prolongaban  extraordinariamente ;  y 
cuando  el  viento  los  llevaba  á  su  impulso,  las 
hebras  doradas  formaban  una  nube  diáfana, 
que,  notando  en  el  espacio  y  pasando  por  cima 
de  la  arboleda  de  los  cármenes,  iban  á  mojar 
sus  puntas  en  las  aguas  del  Dauro,  retirándo- 
se á  seguida  con  una  gota  nacarada  en  cada 
una  de  ellas,  plegándose  al  rededor  del  cuerpo 
de  la  bellísima  mujer. 

Y  aquí  entra  lo  maravilloso.  A  los  pocos 
minutos,  cada  gota  de  rocío  se  trasformaba 
en  una  piedra  preciosa  de  todas  las  clases  co- 
nocida. Su  cabellera  era  un  continuo  tesoro. 
Brillantes,  esmeraldas,  perlas,  zafiros,  brota- 
ban al  contacto  de  la  seductora  cabeza,  y  el 
pavimento  resplandecía  con  un  brillo  inusita- 

TOMO  II  4 
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do.   Entonces  salían  unas  jóvenes  servidoras 
vestidas  como  su  dueña,  y  en  bandejas  de  oro 
echaban  á  puííados  aquella  riqueza,  bastante 
por  si  sola  para  conquistar  un  reino. 

Pero  algunas  veces,  las  puntas  de  los  he- 
chizados cabellos  atraían  un  objeto  bien  dife- 
rente. Imanes  de  especie  desconocida,  arras- 
traban ¡caso  admirable!  hombres,  pero  en  la 
flor  de  su  juventud,  enredados  entre  los  espe- 
sos hilos  de  aquel  laberinto  dorado.  Ninguno 
de  ellos  salía  del  éxtasis  en  que  estaba  sumido; 
y  al  detenerse  delante  de  la  cueva,  ella  los 
miraba  un  instante  haciendo  un  gesto  de  su- 
premo desdén.  A  seguida  aparecían  dos  ro- 
bustos negros,  agarraban  en  sus  fornidos  bra- 
zos al  mancebo,  y  perdiéndose  con  él  por  la 
hendidura,  nunca  nw'is  volvía  á  la  superticie. 
Y  a.sí  pasaban  los  anos.  La  magia  no  con- 
seguía su  objeto.  El  encanto  estaba  por  rom- 
perHe;  U'soros  y  jóvenes  se  perdían  en  aquellos 

AlMl)ÍtOS. 

I'nniue  afirmaban  los  conocedores  de  este 
mintorio  em  una  princesa  africana  la  mora- 
dora del  extrafio  lugar.  (|ue  el  genio  ])rotec- 
tor  de  un  desdeñado  amante  la,  coiuK'uara  á 
tan  inlemiH'Htivo  tocado,  robándola  de  s»i  jta- 
tria  para  sufrir  liin  terrible  castigo. 
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Esto  de  que  las  mujeres  sean  más  ó  menos 
princesas,  teng-an  tan  duro  el  corazón,  es  ne- 
gocio para  examinarse  con  cuidado,  y  que 
produce  consecuencias  lamentables. 

Sin  duda  la  consigna  para  cesar  en  el  cas- 
tigo debió  de  ser  que  aquella  helada  roca 
sintiera  el  fuego  que  producen  los  primeros 
amores,  cuanto  que  á  los  mohines  de  despre- 
cio dirigidos  á  los  mozos  que  caian  en  la  re- 
des, continuaba  á  su  debido  tiempo  la  ruda 
faena  del  alisamiento  de  la  cabellera.  Mas 
esto  ocurría  porque  para  ninguno  de  ellos  es- 
taba reservado  el  trance  de  dar  cima  á  la 
aventura. 


III 


Don  César  de  Orozco  era  un  opulento  ma- 
l  yorazgo  con  casa  solariega  en  la  placeta  de 
^  Porras,  que  ostentaba  en  el  lado  izquierdo  de 
su  justillo  la  roja  cruz  de  Santiago,  que  te- 
nia los  servidores  por  docenas,  y  los  mejores 
caballos  que  se  criaban  en  las  campiñas  cor- 
dobesas. Su  galantería  era  proverbial,  aunque 
á  ninguna  dama  hubiese  dado  palabra  de  ca- 
samiento. Hombre  serio,  de  arrogante  figura, 
y  ágil  en  los  ejercicios  corporales,  era,  si  no 
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querido  algunas  veces,  respetado  siempre  por 
sus  valiosas  prendas  de  carácter.  Dado  á  los 
lances  más  aventurados,  llegó  á sus  oídos  la  na- 
rración fantástica  que  le  hizo  uno  de  sus  laca- 
yos, y  quiso  averiguar  la  certeza  de  los  hechos. 
Desde  entonces,  todas  las  noches  al  sonar  la 
una  de  la  madrugada  abandonaba  su  habita- 
ción, y  provisto  de  espada  de  excelente  hoja, 
y  colgado  al  cinto  un  seguro  pistolete,  ende- 
rezaba sus  pasos  por  las  cuestas  á  apostarse 
en  las  sinuosidades  del  barranco. 

Tarea  inútil:  sólo  las  patrullas  encontraba, 
á  las  que  su  preclaro  nombre  imponía  respeto, 
lamentando  el  antojo  que  ya  calificaban  de  lo- 
cura. 

Y  pasaron  algunos  meses,  pero  D.  César,  fir- 
me en  su  capricho,  no  cesaba  en  su  ronda, 
como  tampoco  callaban  los  desocupados,  dis- 
cutiendo las  maravillas  que  ocurrían. 

Pero  una  noche  fría  de  Enero  de  la  ópoca 
citada,  en  (^uc  por  miedo  á  la  escarcha  nadie 
88  atrevía  á  dejar  su  lecho,  y  en  que  una  luna 
clara  presentaba  los  objetos  como  alnmbrados 
por  el  sol,  D.  César,  en  vez  de  hnndirse  en  la 
(|uebra(ia,  se  ocultó  en  la  sombra  que  forma- 
ban la»  tapiaH  de;  una  heredad  vecina,  dis- 
puesto  á  esperar  el  amanecer. 
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Y  para  el  hidalg-o  estaría  reservado  el  es- 
pectáculo. Tras  de  dos  horas  de  acecho,  un 
estremecimiento  inexplicable  le  conmovió. 
Acababa  de  presentarse  en  la  boca  de  la  cueva 
la  hechizada  princesa,  radiante  de  majestad  y 
de  hermosura.  Empezó  la  operación  de  siem- 
pre: el  peine  se  introdujo  en  sus  cabellos;  pero 
esta  vez,  la  única  hasta  entonces,  permanecie- 
ron sin  alargarse  ni  flotar  á  merced  de  las 
auras. 

La  joven  dirigió  una  mirada  de  asombro  á 
su  alrededor.  Rápido  como  el  pensamiento, 
don  César  franqueó  el  espacio  que  lo  separaba, 
y  cayó  de  rodillas  ante  aquélla. 

No  se  movió  de  su  asiento,  ni  hizo  el  gesto 
de  desprecio  que  tenía  por  costumbre.  El  ros- 
tro agradable  del  hidalgo  y  su  negro  y  retor- 
cido bigote  no  le  parecerían  humo  de  pajas, 
cuando  no  retiró  las  manos  que  éste  le  cubría 
de  besos.  Tampoco  salieron  los  etíopes  ,  ni 
nada  interrumpió  el  coloquio  que  entablaron. 
Sólo  el  frío  se  dejaba  sentir;  pero  esto  poca 
mella  puede  hacer  en  pechos  en  que  germina 
el  amor  con  su  ardorosa  llama. 

Por  último,  al  asomar  la  aurora,  la  prince- 
sa exclamó  : 

— Sois  el  único  para  quien  mi  alma  ha  en- 
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contrado  simpatía;  tal  vez  cese  á  su  influjo  el 
poder  que  me  aprisiona.  ¿Estáis  dispuesto  á 
seguirme? 

— A  todas  partes.  Por  vos  arrostraré  cuan- 
tos peligros  se  presentaren.  Mandad;  sois  la 
vida  de  mi  vida. 

La  bella  se  levantó  envolviéndose  en  su 
velo,  y  entró  en  la  cueva.  Allí  la  siguió  de- 
nodadamente el  de  Osorio,  cuando  un  ruido 
subterráneo  se  dejó  oir.  El  peñón  que  amena- 
zaba desde  lo  alto,  se  hundió  con  estrépito  y 
con  sus  escombros  tapó  la  entrada,  dejando 
sólo  un  pequeño  agujero. 

IV 

Juzguen  nuestros  lectores  la  perturbación 
(juc  produciría  en  (ininada  la  desaparición  de 
don  César. 

La  ju.sticia  hizo  toda  clase  de  averiguacio- 
nes, pero  en  balde;  los  tral)ajad()r('s  agraníbi- 
ron  á  fuerza  de  ])ico  la  entrada  (jue  ocultó  el 
desprendido  i)enasco,  y  ni  un  leve  indicio  ilu- 
dieron luillar  <lentro. 

Asi  como  se  ha  sal)ido  lo  pasado  en  la  céle- 
bre noche,  se  ignoró  siempre  la  suerte  dtíl 
atrevido  mayorazgo.  Un  primo  suyo  tomó  po- 


sesión  de  sus  bienes,  y  se  daba  por  muy  satis- 
fecho con  dedicar  una  parte  de  sus  ping-ües 
rentas  al  pago  de  un  novenario  anual  de  mi- 
sas en  la  iglesia  de  San  José.  Un  día  tuvo  un 
breve  rato  de  amargura.  Procedentes  de  Fez. 
recibió  unos  ricos  presentes  que  le  mandab  ^ 
un  principe  árabe,   que  se  titulaba  muy  su 
amigo,  y  que  se  interesaba  por  su  salud.  Hubo 
sospechas  de  la  embajada;  se  volvió  á  recordar 
la  desai)arición  de  D.  César;  pero  el  olvido, 
arrojando  su  manto,  dio  por  terminado  el  su- 

ceso. 

Para  el  vulgo,  la  caída  del  peñón  prestó 
mayor  prestigio  á  sus  murmuraciones.  La 
C^iem  déla  Encantada  fué  el  nombre  con  que 
designaron  el  sitio,  hasta  que  las  lluvias,  ablan- 
dando el  cerro ,  concluyeron  por  borrar  la  en 
trada. 


V 


Algunas  veces,  al  regresar  de  las  avellane- 
ras que  con  sus  salas  baas  forman  una  espe- 
cie de  Oasis  en  los  calurosos  dias  de  Agosto, 
cuando  las  sombras  se  extienden  por  el  firma- 
mento, prestando  vagos  reñejos  á  los  lugares 
que  se  recorren,  al  pasar  por  el  sitio  donde 
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existió  la  CucTa  de  los  Hechizos,  trasportada  la 
mente  á  imaginarias  regiones,  se  cree  ver  flo- 
tar en  el  espacio  así  como  una  nube  de  del- 
gados hilos  que  el  céfiro  es])arce,  y  que  ya  se 
juntan  formando  tupida  madeja,  como  los  se- 
para á  su  leve  soplo  en  impalpables  átomos 
que  á  la  vista  no  le  es  dado  descubrir. 

Sin  son  productos  del  agitado  cerebro,  ó 
consecuencias  de  la  merienda  sazonada  con  el 
vinillo  apagado  de  Jesús  del  Valle ,  eso  puede 
juzgarlo  el  que  guste  de  andar  estos  lugares 
y  ocuparse  en  tales  averiguaciones. 


EL  BALCÓN  MALDITO 


LEYENDA. 


I 


Con  el  pecho  atravesado 

está  Rosendo  de  Heredia , 

alférez  del  bravo  tercio 

que  manda  D.  Pedro  Dueñas. 

Sobre  si  tiene  los  ojos 

puestos  en  noble  doncella , 

en  el  Aljibe  de  Trillo , 

hubo  terrible  pendencia. 

Que  los  galanes  adustos, 

cuando  no  logran  su  empresa , 

en  vez  de  adorar  á  Venus , 

á  Marte  se  recomiendan. 

Cuchilladas  y  mandobles 

tras  de  músicas  y  fiestas , 

son  contrastes ,  cual  las  lágrimas 

que  las  risas  acarrean. 

¡  Mal  haya  de  los  amores 

que  dan  tales  consecuencias , 

y  de  las  damas  que  olvidan 

de  su  decoro  las  reglas! 
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II 


De  San  Pedro  en  la  jjarroqnia , 
viven,  principal  morada 
que  antiguo  blasón  adorna, 
una  joven  y  una  anciana. 
Son  hija  y  madre,  viuda 
hace  diez  años  quedara , 
aunque  con  rentas  cuantiosas, 
sin  otro  arrimo  ni  i>"uarda. 
Parientes  tiene  lejanos , 
que  aun  más  lejanos  se  hallan , 
así  es  que  pajes  y  dueñas 
la  hacienda  comen  y  gastan. 
Doña  Luz  más  se  preocupa 
de  rosarios  que  de  galas , 
pero  Elvira  es  otra  cosa , 
¡serán  cosas  de  muchacha! 
Cncnta  dieciseis  abriles, 
con  un  tulle  y  una  cara, 
(|ue  al  hombre  (pie  la  contiMiipla 
le  es  difícil  olvidarla. 
Tiene  i)ara  máa  hechizo 
voz  de:  sirena  si  canta, 
y  en  garbo  y  en  donosura 
nadie  la  vence  si  baila. 
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Pero  en  esta  perfección 
hay  un  fero  por  desgracia , 
los  devaneos  le  gustan 
y  los  requiebros  le  agradan. 
Y  como  rica  y  hermosa 
los  galanes  no  la  faltan , 
y  sin  padre  y  sin  hermanos 
su  voluntad  es  sagrada ; 
da  pábulo  á  los  rumores 
en  perjuicio  de  su  fama, 
y  motivo  de  aventuras 
que  terminan  en  desgraciaos. 

III 

Amó  Elvira  al  buen  alférez 
por  su  porte  y  por  su  brío . 
y  en  tres  meses ,  ni  una  noche 
hubo  claro  en  sus  delirios. 
Mas  lo  envían  á  la  corte 
los  asuntos  del  servicio , 
y  como  dice  el  refrán, 
ausencias  causan  olvido. 
Las  epístolas  primeras 
rebosaban  de  cariño , 
después  entró  la  templanza, 
tras  de  la  templanza,  el  frío. 
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Hasta  que  rotos  los  diques , 
ella ,  sin  ni  el  sobre  abrirlo , 
volvió  su  carta  al  mancebo 
con  un  desprecio  infinito. 
Y  fué  que  opulento  hidalgo , 
visitó  á  Elvira  un  domingo, 
y  el  lunes  dejó  al  de  Heredia 
y  el  martes  le  dio  su  sitio. 
Pronto  se  enteró  el  soldado 
del  penoso  sucedido , 
juró  vendar  su  desdicha 
y  oculto  á  Granada  vino. 
En  la  otra  calle  aguardó 
al  galán  favorecido , 
mas  el  que  está  sin  ventura 
nunca  logra  sus  designios. 
Una  terrible  estocada 
le  hace  caer  dando  un  grito, 
á  (jue  acudo  el  vecindario , 
que  carinóse  y  solícito 
á  su  lecho  le  conducen , 
yendo  iiiAs  muerto  (jue  vivo. 

IV 

Vehítji  (jiic  en  alta  torre 
gira  con  todos  los  vientos, 


-Ol- 
es el  corazón  mudable 
que  no  guarda  sus  afectos. 
Mujer  que  promete  dicha 
y  burla  sus  juramentos , 
es  como  nube  que  empaña 
el  puro  azul  de  los  cielos. 


Aunque  la  justicia  anduvo, 

la  riña  envolvió  el  misterio, 

que  á  entrambos  callar  importa , 

por  honor  y  por  respeto. 

Ya  por  seguro  se  daba 

de  la  Elvira  el  casamiento , 

y  ricos  trajes  y  joyas 

el  novio  está  previniendo. 

Cada  vez  en  los  encantos 

de  la  bella  está  más  preso , 

y  apresurar  quiere  el  dia 

del  venturoso  himeneo. 

Mas  de  pronto ,  y  sin  saber 

ni  la  razón  ni  el  objeto, 

la  ceremonia  se  alarga , 

y  al  plazo  no  hay  cumplimiento. 

Don  Juan ,  el  hidalgo ,  sufre 

el  torcedor  de  los  celos , 

é  indaga  y  registra  en  vano 
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devanándose  los  sesos. 
De  Elvira  dudar  no  quiere ; 
por  el  alférez  no  hay  riesgo , 
que  la  lucha  por  la  vida 
le  ha  de  durar  mucho  tiempo. 
Y  asi  pasan  las  semanas, 
ella  esquiva,  él  insistiendo, 
la  madre  con  sus  novenas, 
y  otro  galán  al  acecho. 


Tiene  la  casa  de  Elvira 
un  helio  jardín  ,  (jue  cae 
á  un  antig-up  torreón 
que  linda  á  la  oj)uesta  calle. 
Alta  y  ma(nza  pared 
separa  ambas  heredades, 
en  una  se  ostentan  flores, 
(MI  otra  copudos  árboles. 
Dando  vista  á  la  primera 
enorme  balcón  s(í  al)ro, 
y  un  rosn]  i'urcdndor 
le  da  un  adorno  admirable. 
Cuando  ufana  y  sonriente 
al  l)alc(')n  Elvira  snle, 
liis  roHJis  JnniiMii  r'l  marco 
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de  aquella  frente  de  ángel. 
Por  tal  la  debió  tener 
cierto  travieso  estudiante , 
que  la  fortuna  guió 
á  contemplarla  una  tarde. 

Y  como  la  niña  es  débil , 

y  el  mozo  es  de  buen  talante , 
más  amigo  del  laúd 
que  de  libros  y  de  clases , 
y  tiene  los  ojos  negros , 
color  rosado  y  buen  talle, 
por  miradas  principiaron , 
concluyendo  por  señales. 

Y  el  joven  á  quien  la  edad 
que  en  nada  piense  le  hace , 
las  paredes  escaló 

sin  que  en  peligros  repare. 
Que  el  ancho  balcón  se  abriera 
lo  dice  quien  bien  lo  sabe ; 
fué  una  noche  en  que  la  luna 
quedó  oculta  entre  celajes. 

VI 

Tanto  Don  Juan  indagó 
la  causa  de  su  quebranto , 
y  Elvira  dio  tales  muestras 
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de  sentir  otros  cuidados , 
que  la  razón  principal 
pudo  descubrir  al  cabo 
la  vergüenza  y  el  coraje 
en  su  pecho  rebosando. 
Nada  habló  á  su  prometida , 
afable  estuvo  á  su  lado , 
yéndose  al  toque  de  ánimas, 
un  malestar  pretextando. 
Tranquila  quedó  la  joven, 
y  al  sonar  en  el  espacio 
la  campana  de  la  Vela, 
brilló ,  cual  breve  relámpago 
una  luz  en  el  balcón , 
la  oscuridad  disipando. 
Señal  convenida  era, 
que  á  poco  se  sienten  pasos , 
y  un  hombre  cruza  ol  jardín 
con  notable  desenfado. 
Al  ])ie  del  rosal  se  para; 

—  Elvira,  dice  llamando, 
á  cuya  frase  resjjoiule: 

—  La  escala  te  arrojo,  Carlos. 
Pronto  la  coge  el  galán 

y  por  HU8  nudos  trepando, 

los  fuertes  hierros  agarra 

y  entra  en  el  balcón  de  un  salto. 
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Un  leve  ruido  se  escucha 
como  el  de  unirse  dos  labios, 
y  frases  de  amor  ardiente 
repite  el  céfiro  blando. 

Vil 

¡  Cómo  la  pasión  ofusca , 
qué  venda  en  los  ojos  pone , 
cómo  realidades  deja , 
cómo  á  delirios  se  acoge ! 
El  sitio  más  peligroso , 
con  fuerte  paso  recorre, 
ve  luces  en  las  tinieblas, 
y  hace  á  las  espinas  flores. 

Vlll 

Kn  un  lado  del  jardín, 
ocultos  entre  las  sombras , 
hay  tres  bultos  que  acechando 
llevan  corridas  dos  horas. 
Deben  conocer  la  entrada 
y  el  sitio,  cual  cosa  propia, 
pues  sin  dudas. ni  temores, 
donde  conviene  se  apostan. 
Ni  una  palabra  se  escucha , 

TOMO  II.  5 
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(|ue  tienen  unidas  las  bocas. 

_v  dando  pavor  semejan 

más  fantasmas  que  personas. 

Cuando  el  joven  cruzó  el  sitio 

con  temeridad  notoria , 

el  más  alto  de  los  tres 

un  grito  de  rabia  ahoga. 

Pasados  unos  momentos 

bajo  el  muro  se  colocan , 

y  por  la  escala  de  seda 
el  mismo  camino  toman. 
Sor})rendidos  los  amantes, 
por  dónde  escapar  ignoran, 
y  al  extremo  del  balcón 
precii)itados  se  arrrojnn. 
Los  (j^ue  suben  acometen , 
y  trábase  lucha  sorda . 
pero  robustos  y  arnuidos 
¿cómo  su  fnria  se  arrostra? 
Brillan  agndos  ¡¡uñaU's, 
lieridus  mortales  forman , 
la  sangre  de  ambos  amantes 
tiñc  (le  rojo  las  rosas. 
V  cuando  caen  inertes, 
con  voz  que  altera  la  cólera, 
dice  el  (jue  priuKMo  hirió: 
—  Ya  mi  venganza  es  notoria, 
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])or  celos  mata  Don  Juan , 
no  exista  vida  sin  honra. 
Y  cuando  mañana  vean 
escena  tan  horrorosa, 
en  este  halcón  maldito 
t»e  guarde  eterna  memoria. 

IX 

¡Nunca  amaneciera  el  dia! 
¡  qué  consternación  tan  g-rande ! 
los  gritos  de  las  doncellas, 
los  sollozos  de  la  madre , 
los  alg'uaciles  que  cumplen 
las  órdenes  de  su  alcalde , 
las  protestas  del  que  prenden, 
que  es  fuerza  que  alguno  pague , 
y  el  rumor  de  todo  un  pueblo 
que  cuenta  indignado  el  lance , 
es  un  cuadro  que  la  pluma 
le  es  imposible  pintarle. 
Largos  meses  se  pasaron 
sin  que  las  lenguas  se  callen , 
y  si  el  proceso  creció , 
no  se  descubren  culpables. 
Doña  Luz  á  mejor  vida 
pasó  llorando  el  desastre , 
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y  de  Don  Juan ,  ni  noticia 
tuvieron  los  tribunales. 
Rumores  de  (jue  en  la  Trapa 
hubo  de  meterse  á  fraile , 
corrieron  de  boca  en  boca, 
pero  la  \-erdad  no  saben. 
La  casa  quedó  vacia , 
no  quiere  habitarla  nadie , 
clavado  el  balcón  está , 
todos  huyen  de  mirarle. 
Sólo  en  el  aniversario 
que  en  la  parroquia  se  hace , 
se  ve  acudir  el  alférez 
demostrando  en  el  semblante 
la  aun  no  rejjuesta  salud 
y  el  })esar  que  le  combate. 

X 

Hoy  se  puede  descubrir 
subirndo  la  ás})era  cuesta 
ílc  San  Juan,  (pie  da  i)r¡nc¡i)io 
(MI  lii  esquina  de  la  iglesia, 
un  anchuroso  balcón 
(pie  su  nnl¡gi\edad  (leiinicslr.i , 
y  pertenece  A  una  cas  i 
de  la  calle  de  (íuinea. 


LA  CASA  DEL  MIEDO 


CUENTO 


I 


Gran  mido  de  pisadas  y  de  armas  despertó 
al  vecindario  g-ranadino,  morador  de  la  calle 
de  San  Juan  de  los  Reyes,  en  la  noche  del 
2  de  Noviembre  del  año  1809.  Y  era  con  razón 
el  alboroto,  pues  nada  menos  que  media  com- 
pañía de  g-ranaderos  del  ejército  francés  de 
ocupación .  y  una  docena  de  satélites  de  la  de- 
})endencia  llamada  prefectura  de  policía ,  para 
ser  más  odiosa  aun  por  su  nombre  gabacho  á 
los  leales  españoles,  subían  la  cuesta  ¡¡ara  ro- 
dear y  registrar  una  casa  con  honores  de  cuar- 
tel por  lo  grande ;  y  en  la  que  según  testimo- 
nio ofrecido  por  el  andadero  de  las  monjas  de 
Santa  Inés,  se  escuchaban  días  hace  ruido  de 
arrastrar  cadenas  y  ejercicios  de  sombrías  chi- 
nescas por  los  corredores. 

El  tal  edificio  llevaba  bastante  tiempo  de 
estar  deshabitado  á  cansa  de  haber  muerto  en 
sus  viviendas  tres  hermanas,  venidas  con  sus 
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padres  de  Sevilla  á  mudar  de  aires ,  de  resul- 
tas de  una  incurable  ti^is ;  enfermedad  que  por 
aquel  entonces  metia  doble  espanto  que  en  la 
época  presente.  El  ser  tres  las  hembras  que 
fueron  al  cementerio ,  dio  al  local  un  tinte  po- 
co apetitoso,  y  aunque  se  picaron  y  enlucieron 
sus  paredes  y  se  orearon  todos  los  cuartos ,  no 
hubo  quien  con  éste  se  atreviese,  y  el  dueño 
se  daba  á  Barrabás,  cuando  las  voces  nuevas 
que  se  propalaron  dieron  por  colmada  su  des- 
dicha. 

Hizose  el  ref,''istro  á  que  aluilimos,  sin  en- 
contrar otra  cosa  en  el  desván ,  que  un  g'atazo 
negro  con  ojos  verdes  como  esmeraldas,  que 
al  sentirla  bulla  dio  un  j)rodijg'ioso  salto,  ara- 
ñando las  narices  «1  jefe  francés,  (pie  en  re- 
vancha (lió  de  pescozones  al  monjero,  autor  del 
tunnilto  y  único  responsalde  del  fracaso  <í'atu- 
no.  Kl  hüUíbre  invocaba  á  todos  los  santos  en 
su  apoyo ,  jhto  como  no  se  descubria  rastro  y 
su  opinión  de  (pie  el  7ninino  era  el  alma  con- 
denada (|uc  allí  vivia  no  ^••ozaba  de  cr(''(l¡to 
entre  los  cxlranjeros,  hubo  de  contentarse  con 
Hu  r(>iM*lan)iento,  el  capitán  con  sus  rasfruños, 
y  todos  con  haber  echado  el  rato  á  perros,  con 
tan  ¡Miútil  cuanto  ¡n(\sperado  des(»nla(;e. 

Sin  en»l)ar^'o,  no  faltaban  conuwlres  (juehxs 
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calificaban de  torpes,  pues  que  las  visiones 
eran  exactas ,  los  crujidos  ciertos;  y  tal  vez  por 
haber  escogido  el  dia  menos  oportuno ,  como 
de  Finados,  para  esos  coloquios,  fuera  el  no 
lograr  la  captura  de  aquellas  gentes  del  otro 
mundo. 

¿Tendrían  razón  los  vecinos  en  sus  afirma- 
ciones? Para  descubrir  algo  es  preciso  hacer 
un  pequeño  paréntesis  y  dar  un  salto  hacia  un 
ventorrillo  con  honores  de  taberna,  situado 
en  la  Cuesta  de  San  Diego. 


ÍI 

En  una  cueva ,  cuyas  ruinas  aun  existen  en 
la  senda  abierta  para  el  camino  de  Levante, 
que  ostentaba  un  soportal  cubierto  con  te^ja  y 
ramaje,  y  cuatro  pedazos  de  chopo  á  guisa  de 
columnas  sosteniéndolo ,  se  encontraban ,  á  pe- 
sar de  lo  avanzado  de  la  hora,  siete  hombres 
de  mala  catadura  y  desaliñado  el  traje  ,  senta- 
dos en  torno  de  una  pequeña  mesa  llena  de 
vasijas  con  aguardiente. 

El  de  más  edad,  llamado  el  Tuerto  á  causa 
de  este  defecto  físico,  usó  de  la  palabra  y  dijo: 

—  La  persecución  que  se  nos  hace ,  compa- 
ñeros ,  es  muy  grande ,  y  más  si  toma  parte 
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en  ella  la  autoridad  francesa.  Es  menester  re- 
doblar las  precauciones  para  que  salgamos 
adelante  en  la  batalla,  y  ^'racias  mil  al  Galgo, 
nuestro  diestro  espía,  que  nos  avisara  la  en- 
cerrona. 

—  Pero  padrino ,  le  respondió  el  más  imber- 
be del  corro,  que  á  pesar  de  sus  pocos  años 
prometía  alcanzar  altos  destinos:  la  culpa  tie- 
ne el  bobo  de  Sirve-monjas,  que  se  asusta  de 
lo  ([ue  á  su  bija  le  contenta.  Ella  es  mi  novia 
abora  y  mi  mujer  será  luego,  y  no  ba  de  lo- 
grar el  i)adre  encerrarla  entre  cuatro  paredes 
para  que  cante  latines ,  pudiendo  entonar  se- 
guidillas. 

—  E.sas  aficiones  son  las  (|ue  te  pierden, 
Pocos-pelos,  le  replicó  otro  del  grupo,  y  si 
fuera  á  ti  sólo,  muy  santo  y  bueno;  pei*o  con 
esos  escándalos  se  vn  alarnumdo  la  justicia,  y 
el  mejor  día  nos  pillan  y  acabó  nuestro  bonra- 
do  oficio. 

—  En  cnanto  ú  la  lumnidez  de  nuestras  fae- 
nas, añadió  el  mu/albete,  babria  mucbo  (pie 
decir,  tío  Felipe;  i)ero  si  es  verdad  el  acbígio 
de  que  (piien  roba  aun  ladrón  tiene  perdonados 
cien  ailos  de  picardías,  á  eso  vamos:  y  no  bay 
que  ajmrarse  mientras  ela</ua  de  vida  no  falte, 
y   tíMíga  yo  esta   medicina   pnrii  los  ([ue  ¡isi 
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bautizan  el  mejor  producto  de  las  uvas.  Y  en- 
senó una  descomunal  navaja  de  siete  muelles, 
y  se  bebió  un  vaso  del  nombrado  liijuido. 

Todos  siguieron  este  ejemplo,  y  concluido 
el  remojón,  el  Tuerto  impuso  orden  con  una 
señal. 

—  Vamos  al  grano,  muchachos,  repuso;  es 
lo  más  interesante  que  nuestra  oficina  siga  ga- 
nando cada  vez  peor  fama.  Asi  podremos  se- 
guir á  gusto ,  no  dando  el  más  pequeño  moti- 
vo, cuando  de  registros  de  autoridad  se  trate. 
A  los  curiosos  y  despreocupados,  á  esos,  zurra 
constante  y  veamos  venir  las  cartas,  y  ojo  á 
las  cadenas  y  á  los  espantajos. 

—  Descuide  usted ,  aseguró  Malos-pelos ,  yo 
me  encargo  de  ser  el  tramoyista  y  de  dar  una 
función ,  que  ni  la  de  la  nueva  casa  de  Co- 
medias. 

Bajo  esta  promesa  se  separaron ,  no  sin  exa- 
minar antes  si  estaba  franco  el  camino ;  la  en- 
cubridora que  alli  vivia  atrancó  la  puerta ,  co- 
brando el  gasto  espléndidamente  satisfecho, 
y  los  presuntos  industriales ,  con  el  paso  más 
ó  menos  ligero  según  lo  permitían  los  va})ores 
del  alcohol ,  se  fueron  hundiendo  en  las  som- 
bras q-«e  envolvian  con  tenebroso  manto  á  la 
ciudad. 
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IH 


La  noticia  de  la  excursión  y  su  mal  resulta- 
do asi  como  las  hazañas  g-atescas ,  fueron  al 
otro  día  el  tema  obligado  de  todas  las  conver- 
saciones ;  y  hasta  se  hizo  asunto  patriótico  el 
suceso,  y  no  faltó  quien  caliíicara  de  buen  es- 
paHol  al  animalillo.  Pero  pasadas  algunas  no- 
ches se  enfriaron  los  ánimos ,  pues  no  ocurría 
cosa  que  de  contar  fuera,  y  los  vigilantes  Co- 
locados ,  nada  tampoco  vieron ,  por  más  (jue  no 
cerrasen  los  ojos:  así  es  que  cesó  la  ronda,  y 
hiLsta  el  monjcro  se  acostó  en  ropas  menores, 
creyendo  haber  recobrado  su  perdida  tranqui- 
lidjid. 

Sin  duda,  eso  aguardarían  los  espíritus, 
pues  cuando  menos  se  pensaba,  un  espantoso 
ruido  de  mover  hierros  sonó  A  la  nuidriigada 
en  el  (MÍificio,  y  al  asomarse  desalentados  los 
vecinos  á  sus  lialcoucs,  pudieron  conUMii[)lar 
que  un  descomunal  gigante,  fantasma  ó  de- 
monio si  acaso,  déla  escuadra  de  gastadores 
de  líUcifer,  según  su  talla,  subía  nuijestuosa- 
mente  la  calh?  vestido  de  negras  l)ay(ítas,  y  con 
una  luz  verdosa  rn  la  altísima  (•!i]K'i*ii/,a  (|ii(']() 
cubría. 
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Lo  más  chocante  era  que  el  fantasma  no  se 
fiaría  mucho  de  su  mág-ica,  y  además  era  mal 
conformado,  pues  llevaba  en  las  manos  que  le 
salían  del  vientre ,  uu  nudoso  tronco  termina- 
do en  un  afilado  chuzo,  incensario  de  nueva 
especie ,  capaz  de  conjurar  al  ente  más  des- 
preocupado. 

El  fantasma  se  entró  honitamente  en  la  casa, 
cuya  puerta  se  a])riü  sin  ruido,  volvieron  á  re- 
sonar las  cadenas  y  los  alaridos  como  en  señal 
de  bienvenida,  y  cuando  transcurrido  un  largo 
rato  llegó  la  ronda,  la  luz  del  nuevo  día  nada 
pudo  enseñarles  en  aquella  mansión  de  la  sole- 
dad y  del  misterio. 

Con  la  nueva  ocurrencia,  quedó  aún  más 
acreditada  la  morada  en  su  infernal  reputa- 
ción, la  que  llegó  á  su  colmo  con  la  pérdida 
de  la  hija  del  monjero,  en  la  misma  semana, 
afirmando  su  padre  le  había  sido  arrebatada 
por  una  sombra  salida  del  edificio ,  que  intro- 
duciéndose sin  saber  cómo,  le  había  puesto 
encima  los  dos  colchones  de  su  lecho ,  sin  re- 
parar si  su  naturaleza  podría  soportar  aquella 

carga. 

Y  á  esto ,  replicaba  el  vecindario  que  era 
una  demostración  palpable  de  que  hasta  el  dia- 
blo gustaba  de  casarse;  y  sobre  todo ,  de  tener 
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el  paladar  delicado ,  pues  la  mucliacha  era  bo- 
cado apetitoso,  si  bien  más  aleg-re  que  lo  que 
couvenia  á  uua  aspiranta  á  vestir  los  hábitos 
religiosos. 


IV 


En  el  ejército  francés  de  ocupación ,  venía 
un  subteniente,  natural  de  la  (rascufia,  que 
de  recluta  con([UÍstó  su  grado  en  las  victorio- 
sas campanas  del  Norte.  Era  de  complexión 
robusta,  alto  de  cuerpo,  colorado,  con  enor- 
mes mostachos,  y  rayaba  en  los  treinta  y  cin- 
co años.  Gran  bebedor,  el  vinillo  de  la  costa  le 
extasiaba,  y  siempre  que  se  liallaba  franco  de 
servicio,  tenia  su  paradero  en  la  hostería,  de 
(jue  era  dueño  un  compatriota,  en  la  pinza 
Nueva,  donde  con  otros  de  su  clase  alternaba 
en  juramentos  y  exageraciones,  como  cum])lía 
á  hi  r('])utac¡ón  de  su  país  luital. 

AlH  se  enteró  de  las  voces  que  corrían  sobre 
la  casa  de  la  calle  de  San  Juan  de  los  Reyes, 
y  <jueriendo  dar  una  muestra  de  su  arrojo,  for- 
jó el  plan  de  acabar  con  los  demonios  que  la 
ocupaban,  y  conquistar  este  imposible  (jue  se 
escapalta  de  las  nuinos  de  las  mejores  policías. 

Daudenot,   que  tusi  se  llamaba  el  niiiitar. 
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hizo  sus  tratos  con  el  dueño,  recogió  las  11a- 
!  ves ,  y  se  mudó  al  piso  principal  con  su  asis- 
tente. 

Antes  de  ponerse  el  sol  practicó  un  escrupu- 
loso registro  en  todos  los  rincones  y  paredes, 
fijándose  principalmente  en  el  desván ,  donde 
el  gato  romano  cometió  sus  fechorías.  No  le 
gustaban  mucho  las  revueltas ,  mechinales  y 
pasadizos  oscuros  de  que  estaba  lleno  el  edifi- 
cio ,  y  menos  un  húmedo  sótano  ó  subterráneo, 
mitad  lleno  de  cascajo  y  con  el  techo  filtrando 
agua,  según  se  descubría  á  los  rayos  de  un 
candil  que  ostentaba  el  acompañante.  Pero 
como  no  sonaba  á  hueco  en  ninguno  de  sus 
ángulos ,  ni  con  la  punta  del  sable  halló  res- 
quicio de  piedra  movediza ,  se  convenció  nue- 
vamente de  que  todo  eran  romances  del  vulgo, 
y  corriendo  los  cerrojos  á  su  dormitorio  y  con 
el  asistente  al  lado,  se  dispuso  á  cenar. 

Y  en  esta  ocupación  transcurrieron  varias  no- 
ches ,  sin  más  novedad  que  un  sordo  ruido  que 
parecía  venir  del  piso  bajo,  el  (pie  ambos  mi- 
litares achacaban  al  agua  de  la  acequia,  fun- 
dándose principalmente  en  que  lo  restante  del 
local  estaba  tranquilo,  y  los  espantajos  que 
tanto  pavor  causaban  se  habían  marchado  con 
la  música  á  otra  parte. 
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Kl  subteniente  est.aba  gozoso  de  su  aventu- 
ra .  el  vino  de  la  taberna  cercana  era  de  nn 
.sabor  riquísimo  y  le  hacía  dormir  como  un  ca- 
chorro ,  y  tampoco  debía  irles  mal  á  los  espíri- 
tus foletos  que  allí  habitaban,  cuando  se  con- 
tentaban con  hacer  el  mencionado  ruido  y  al- 
gún que  otro  martilleo ,  apagado  instantánea- 
mente como  si  un  imprevisto  descuido  lo  oca- 
sionase. 

Sin  duda  que  aquellos  demonios  serían  del 
gremio  de  cerrajeros,  ó  cosa  parecida,  y  de  la 
cohorte  que  el  señor  Luzbel  alecciona  en  su 
reino  para  tener  remendadas  y  en  buen  uso 
sus  calderas. 

En  resumen,  todos  vivían  contentos,  cuan- 
do al  asistente  se  le  ocurrió  en  una  de  las  oca- 
siones en  que  iba  ])or  ol  líquido  á  la  taberna, 
])onerso  á  encomiar  las  cualidades  de  su  amo, 
l)ara  cuyo  valor  no  había  contraste,  y  cuyas 
hazaíias  eclipsaban  Ins  del  Gran  Capitán.  No 
era  la  menos  la  realizada  en  la  habitación 
consabida  ,  dcMnostrando  «pie  lo  que  no  vencie- 
ron todos  los  españoles  lo  lograba  un  francos, 
|Mir  supuesU)  («on  su  ayuda  de  cámara,  devol- 
viendo el  perdido  sf)siego  á  las  autoridíidcs  y  á 
la  jmrro<piia. 

No  sentaron  muy  bien  estas  bravatas  en  el 
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concurso,  y  mucho  meuos  aun  mozo  terne, 
(|ue  así  le  parecía  á  nuestro  conocido  Pocos- 
])clos  como  un  doblón  á  otro  doblón,  quien 
al  escuchar  al  futre  guiñó  el  ojo  á  otros  ca- 
maradas,  hizo  una  cruz  en  la  pared  con  asen- 
timiento de  aquéllos ,  y  como  recuerdo  de  al- 
guna no  santa  promesa,  y  salió  derribando 
intencionalmente  el  jarro  que  llevaba  el 
asistente. 

Este  quiso  valerse  de  sus  fueros ,  pero  pagó 
los  vidrios  rotos  el  de  la  taberna ,  en  evitación 
de  desazones  y  seguro  de  que  ya  los  cobraría 
con  gabelas. 

Aquella  noche ,  fuera  porque  cargasen  un 
poco  la  mano  de  moscatel  ó  por  otra  ca\isa, 
amo  y  criado  pasaron  la  velada  menos  tran- 
quila ,  despertados  por  ruidos  extraños  en  las 
paredes ,  y  lo  que  es  más  chocante ,  por  una 
especie  de  lluvia  que  los  refrescó  de  lo  lindo, 
y  que  parecía  caer  desde  el  cielo.  El  militar 
abrió  las  ventanas,  contemplando  las  estrellas, 
que  brillaban  con  todo  su  esplendor,  sin  seña- 
les algunas  de  tormentas,  ni  de  haber  caído 
más  agua  que  la  de  su  intemperante  baño,  y 
con  votos  y  porvidas  esperó  el  amanecer  para 
otro  minucioso  examen,   sin  resultado  como 
los  anteriores. 
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Ya  no  estuvo  tan  hablador  cual  de  costum- 
bre en  la  hostería,  aumentándose  el  disgusto 
con  la  noticia  que  le  trajo  el  asistente  de  que 
al  volver  un  ángnlo  del  segundo  corredor  una 
mano  invisible,  ])ero  robusta,  le  liabia  dado 
''u  la  espalda  un  terrible  puñetazo. 

Entró  en  cuentas  Daudenot,  cre^^endo  que 
ya  se  jugaba  de  veras;  y  j)or  lo  que  pudiera 
ocurrir,  determinó  que  á  su  presencia  cargase 
el  soldado  dos  excelentes  fusiles ,  que  armados 
de  bayoneta,  dejó  junto  de  su  cama,  cerrando 
la  puerta  del  cuarto  con  un  candado  á  su  sa- 
tisfacción ,  y  yéndose  á  ¡)articii)Hr  sus  proyec- 
tos á  sus  jefes. 

No  bien  quedó  solitario  el  ediñcio,  cuando 
en  el  techo  de  tablas  del  dormitorio  se  abrió 
un  disimulado  agujero;  y  descolgándose  por 
una  cuerda  Pocos-jmíIos  ,  levantó  la  cazoleta  de 
los  fusiles,  (piitó  el  cebo  y  atascó  el  oído  de  los 
cañones.  l\iso  en  seguida  las  armas  como  es- 
taban ,  y  se  volvió  á  eclijwar  por  su  aéreo  ca- 
mino. 

Lli'gó  la  noche,  ambos  franceses  cenurou, 
bebiendo  con  sobriedad ,  y  sin  desmidarse  y 
c(tn  los  fusiles  en  la  mano  y  un  farol  bien  en- 
cendido, .se  echaron  en  los  lechos.  Sonaron  las 
düH  y  ya  el  sueno  se  iba  apoderaiulo  de  los  ceu- 
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tíñelas ,  cuando  estrepitosos  golpes  dados  en  la 
puerta  les  hizo  ponerse  de  pié. 

Muestras  de  valor  había  dado  el  subtenien- 
te en  reñidas  batallas,  pero  el  avenírselas  con 
seres  sobrenaturales  le  hizo  aflojar  un  pf.co  las 
])ieruas,  pero,  reponiéndose  al  instante,  orde- 
nó al  muchacho  que  abriese.  Este  lo  veriñcó 
temblando ,  y  asomándose  al  dintel ,  vieron  en 
el  corredor  una  fantasma  de  descomunal  altu- 
ra,  con  una  luz  opaca  .^obre  la   cabeza,   y 
arrastrando  enormes  cadenas.   El  instinto  de 
conservación  les  hizo  encararse  los  fusiles  y 
disparar.  Inútilmente ,  el  tiro  no  salió.  El  es- 
pantajo se  acercaba  riendo  á  carcajadas.  Con 
las  bayonetas  trataron  de  defenderse ,  pero  á 
seguida  se  abrió  el  techo,  y  unos  hombres  que 
no  tenían  de  demonios  sino  el  rostro  tenido  de 
negro ,  los  acometiercm  por  detrás,  los  ataron, 
los  amordazaron,  y  sin  más  perjuicio,  los  ten- 
dieron en  sus  camas. 

El  más  revoltoso  de  los  diablillos ,  con  tra- 
zas de  pertenecer  al  sexo  bello  infernal,  se 
acercó  entonces  armado  de  afiladas  tijeras  al 
subteniente ,  y ,  ¡  oh  profanación  inverosímil ! 
cortó  en  tres  ó  cuatro  pedazos  el  largo  bi- 
gote del  militar ,  que  cifraba  en  él  todo  su  or- 
gullo. Cuentan  las  crónicas  que  se  desmayó 

TOMO   II.  ^ 
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al  sentir  este  ultraje,  raás  de  cólera  que  de 
susto. 


V 


Al  otro  día  el  ordenanza  del  coronel  fué  á 
la  casa  por  orden  de  éste,  á  preguntar  la  ra- 
zón de  no  haberse  presentado.  Halló  la  puerta 
de  la  calle  entornada,  y  subiendo  á  la  habi- 
tación, los  encontró  casi  ahog-ados  del  be- 
rrinche. 

Principió  por  desatarlos ;  al  asistente  hubo 
([ue  trasladarlo  al  hospital  de  Santa  Ana ,  y 
Daudenont  pasó  á  la  cajjitania  j>-enoral  ú  en- 
terar á  Sebastiani  de  lo  ocurrido. 

Desde  biégo,  calcularon  (jue  eran  vivos  y 
muy  vivos  los  autores  de  tantos  desafueros. 
Hubo  concilios,  y  de  ellos  resultó  obedecer  los 
consejos  de  un  experto  alguacil  indultado  de 
presidio,  adonde  lo  llevó  su  mala  suerte,  se- 
gún afirmaba,  ó  un  r()l)o  nocturno  cometido 
con  circunstancias  agravantes ,  según  la  cau- 
sa tnispaiKilada  .  en  virtud  de  prescripciontís 
superiores. 

Q\u'.  suj)o  dcsempenar  su  cometido,  lo  j>rue- 
hu  (jue  A  las  diez  noches  de  la  tonsura  dv  b¡- 
gütOH,  se  descubrió  (jue  los  golpes  que  sona- 
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Lan  eran  producto  de  la  fabricación  de  mone- 
da falsa,  y  los  creídos  dialdos,  gente  nojí  scmc- 
ía,  muy  camaradas  del  corchete  en  su  anti- 
guo establecimiento.  Pero  como  no  Lay  nada 
completo  en  el  mundo ,  los  criminales  se  esca- 
paron á  pesar  de  las  precauciones  adoptadas, 
porque  al  hacer  el  registro  del  subterráneo, 
sintiéndose  perdidos,   soltaron  la  esclusa  del 
molino  del  lado,  inundándolo  y  huyendo  por 
el  cauce  de  la  acequia  hasta  ocultarse  en  los 
cármenes  del  Darro.  Y  no  paró  en  esto;  el  mi- 
nistril ,  con  toda  sn  inteligencia ,  no  pudo  evi- 
tar una  puñalada  que  le  recetó  el  Tuerto  en  la 
cuesta  del  Granadillo,  donde  lo  esperó  á  que 
saliese  de  cierta  visita  hecha  á  una  comadre, 
su  protegida. 

En  cuanto  al  subteniente ,  se  ignora  la  fecha 
en  que  cesó  el  rapamiento ,  pues  á  los  pocos 
dias  de  las  ocurrencias,  lo  mandaron  al  ejér- 
cito de  Extremadura. 

VI 

Aunque  por  el  relato  que  antecede  se  descu- 
brieran las  legítimas  causas  de  los  misteriosos 
sucesos  ocurridos  en  el  sitio  que  se  describe,  y 
que  eran  el  contraste  material  de  todas  la  su- 
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persticiones  inventadas  por  el  público ,  no  ha 
podido  el  transcurso  de  tantos  afios  quitar  su 
denominación  al  edificio,  ni  su  aspecto  som- 
brío y  fantástico ,  las  reparaciones  y  mudanzas 
en  él  verificadas.  Ya  unas  veces  fábrica  de  al- 
midón ,  otras  albergue  de  vecinos,  ya  depósito 
de  materiales,  ó  ya  últimamente,  horno  de 
pan  cocer;  es  y  será  conocida  siempre  por  el 
nombre  de  la  Casa  del  Miedo. 


LA  HUERTA  DE  LAS  MORAS  ' 


TRADICIÓN. 


I 


Amor ,  que  es  lumbre  siu  llama , 
sol  que  sin  reflejos  quema , 
aura  que  sin  ruido  mece , 
lazo  que  sin  nudo  aprieta , 
á  un  Alonso  de  Guzmán 
de  la  española  nobleza , 
aunque  capitán ,  lo  vence  . 
y  aunque  joven ,  lo  sujeta. 
En  noche  poco  tranquila 
de  aventuras  novelescas, 
contempló  visión  humana 
tras  de  una  entornada  reja  , 
y  desde  entonces  cambiando 
su  alegre  naturaleza , 
cuando  triste  no  suspira 
mudo  y  absorto  se  queda. 
¿Quién  sabe  si  un  imimsible 


1  Situada  al  fiual  de  la  calle  del  Agua,  do  la  que  forma- 
ban parte  muchas  casas  de  aquel  sitio,  y  especialment  e  la  del 
número  37,  que  conserva  preciosos  restoiii  árabes. 
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su  jieclio  lograr  desea, 
é  impenetrable  misterio 
el  conseg-uirlo  le  veda? 
Ello  es  que  pasa  las  noches 
en  perpetua  centinela, 
siendo  el  \m  de  las  comadres 
y  el  héroe  de  las  consejas. 


II 


Hermosa  luna  de  Mayo 
tan  serena  como  clara . 
en  el  morismo  Alhaicin, 
sus  dulces  reflejos  lanza. 
Ya  la  noche  su  carrera 
con  rapidez  adelanta, 
y  <l  lo  lejos  su  divisa 
la  estrella  de  la  mañana. 
Corren  las  horas  tranquilas , 
ni  un  rumor  el  viento  rasga, 
dormida  está  la  ciuilad , 
y  el  eco  su  voz  ajjaga. 
Sólo  en  oculto  j)alacio, 
junto  }'i  la  callfí  del  Af/na , 
se  mira  una  luz  hrillar 
entre  arahescas  persiauHs. 
En  él  la  vista  curiosa 
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8i  los  calados  traspasa , 
una  bellísima  joven 
entre  cojines,  repara. 
Ningún  lucero  se  atreve 
frente  á  frente  á  contemplarla , 
que  palidece  de  envidia 
al  fuego  de  sus  miradas. 
Del  negro  cabello  prende 
una  rosa  menos  blanca 
que  el  cuello  que  con  sus  hojas 
hace  como  que  resguarda. 
Niña  de  rostro  hechicero 
en  la  riquísima  estancia 
semeja  del  Paraíso 
del  buen  creyente  escapada. 
Y  una  túnica  que  perlas 
con  rara  labor  esmaltan, 
ya  que  no  encubre  sus  formas 
descubre  su  árabe  raza. 
Es  la  Zoraya;  es  la  aurora 
la  aurora  de  la  esperanza , 
hija  de  un  l^'aH  del  rey 
muerto  en  la  última  batalla. 
Todos  sus  nobles  parientes , 
ya  se  marcharon  al  África , 
poco  hace  murió  su  madre, 
sola  en  el  mundo  se  halla. 


Joyas  infinitas  junta 
á  su  beldad  codiciada , 
y  leales  servidores 
la  aconsejan  y  acompañan. 
Mas  sus  pesares  consuela 
únicamente  una  esclava , 
que  en  edad  y  en  hermosura 
y  en  todo  á  su  dueña  iguala. 
De  rodillas  le  i)reg-unta 
con  cariñosas  instancias , 
las  razones  del  ])esar 

que  sale  á  su  rostro  en  lágrinuis. 

—  Si  no  os  agrada,  marchemos 

k  las  arenas  que  abrasan ; 

con  oro  se  comprará 

nuestra  inquietud  ou  (í ranada. 

Si  vuestros  padres  (jueridos 

dura  muerte  arrebatara, 

})ens«d  que  fieles  muslimes 

en  el  J'araiso  aguardan. 

Y  si  un  osado  (|ue  ignoro 

ofendió  vuestra  desgracia , 

puñal  tienen  afilado 

loH  esclavos  tpie  nos  guanhiii. 

(.'alió  la  joven ,  mas  elhi 

como  respuesta  más  clara , 

^^nspirH  .  y  uti  j)ergam¡no, 
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del  pecho ,  enrollado ,  saca. 

—  ¿Mensaje  de  amor?  pregunta 
la  servidora  asombrada. 

—  De  amor ,  responde  la  dueña 
y  amor  que  mi  pecho  abrasa. 

—  ¿Quién  lo  trajo? 

—  Hace  tres  noches 
penetró  por  la  ventana. 

—  ¿Visteis  al  galán  ? 

—  Le  vi. 

—  ¿Y  él  á  vos? 

—  No  se  me  alcanza. 

—  ¿Es  gallardo? 

—  Como  un  sol. 

—  ¿Será  hidalgo? 

—  Él  se  lo  llama. 

—  ¿Y  os  gusta? 

—  Tiene  en  sus  ojos 
un  imán  que  me  arrebata. 

—  ¿Es  castellano? 

—  Y  de  pro. 

—  ¿Qué  anhela,  pues? 

—  Asi  habla. 
y  desdoblando  el  cartel , 
leyó  Aurora  estas  palabras: 

«  A  la  mora  que  es  dechado 
»  de  pureza  y  hermosura , 
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»  al  ángel  de  la  ventura 
»  hoy  para  mi  bien  hallado : 
»  á  la  más  lozana  flor 
»  que  en  ese  palacio  brilla , 
»  un  hidalg-o  de  Castilla 
»  viene  á  ofrecerle  su  amor. 
»  Y  no  se  calma  su  afán , 
»  ni  ha  de  llamarse  dichoso , 
»  si  no  logra  ser  su  esposo 
»  Don  Alonso  de  Guzmán.  » 

Que  obtuvo  una  recompensa 
la  declaración  tan  franca, 
lo  afirma  ([uien  por  la  noche 
mira  al  pie  de  las  ventanas, 
lili  bizarro  caballero 
(jiie  (iuibozado  en  roja  cajia , 
tan  })ronto  pulsa  el  laúd 
como  requiere  la  espada. 

III 

I.JI  ciividiM  .  «pie  »•.•>  1m  pMsioil 
que  iiií'is  ciega  á  los  hiiinaiios, 
tiendí*  KU8  negros  cresj)oneH , 
y  entolda  iv\\uA  cielo  claro. 
Nn  í•^  posible  consentir. 
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murmura  el  vulgo  villano , 
que  la  relig-ión  padezca 
con  un  consorcio  nefando. 
Y  al  Tribunal  de  la  Fe , 
tiin  severo  como  airado , 
amores  tan  generosos 
los  denuncian  por  escándalo. 
¡  Suceso  horrible !  á  otro  día . 
y  antes  que  del  sol  los  rayos 
se  ocultaran  por  no  ver 
un  hecho  tan  inhumano , 
orande  turba  de  alguaciles 
por  familiares  guiados , 
cercan ,  asaltan  y  corren 
de  aquella  casa  los  ámbitos. 
Sus  tranquilos  moradores 
se  quedan  mudos  de  espanto ; 
no  así  la  esclava ,  que  altiva , 
serena ,  con  fuerte  ánimo , 
órdenes  da  misteriosas 
que  obedecen  admirados. 
Sólo  una  víctima  buscan 
V  sin  duda  la  encontraron , 
pues  la  turba  se  retira 
entre  sus  ñlas  llevando 
joven  de  apuesto  talante , 
que  tiene  el  rostro  velado. 
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IV 


En  tarde  de  otoño  triste , 
de  muchedumbre  se  llena 
la  hoy  plaza  del  Salvador, 
la  Alcazaba  y  Puerta  Nueva. 
Un  auto  de  fe  se  anuncia 
que  á  otro  dia  se  celebra , 
y  se  llevan  á  los  reos 
condenados  á  la  hoguera. 
Imponente  procesión 
((ue  k  los  moriscos  aterra , 
y  los  ánimos  contrista , 
y  los  rencores  aumenta. 
Numerosos  familiares 
con  una  cruz  jior  enscñn  . 
tras  del  temido  estandarte 
su  rostro  ceñudo  muestran. 
Kntre  ocho  frailes  dominicos 
tjU(!  ministriles  rodean , 
y  soldados  con  sus  picas , 
que  aun  nuls  las  filas  estreclian , 
se  ven  cnatro  des^^n'aciados . 
túnica  y  coroza  ])iiest,HH, 
con  Homblantea  de  i)avor, 
de  ind¡í<naci6n  6  verg-üenza. 
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Después,  en  el  otro  grupo, 
marcha  una  joven  esbelta 
que  indica  en  lo  que  se  oculta, 
que  teme  ser  descubierta. 
Y  por  último,  el  verdugo 
el  espectáculo  cierra , 
acabando  con  su  hacha 
lo  que  en  una  cruz  comienza. 
El  pueblo,  mudo  hasta  entonces , 
con  sus  murmullos  protesta , 
y  gritos,  aunque  lejanos, 
anuncian  ruda  tormenta. 
La  comitiva  los  siente 
y  el  paso  todos  aprietan , 
mas  al  llegar  los  primeros 
junto  al  Arco  de  las  Pesas, 
un  grupo  de  hombres  armados 
á  quien  el  coraje  ciega, 
deshacen  la  procesión 
y  al  que  resiste  golpean. 
A  un  caso  tan  oportuno , 
todos  ayuda  le  prestan , 
y  vacilan  los  soldados 
y  los  alguaciles  tiemblan. 
Obra  fué  de  unos  instantes ; 
un  hidalgo  se  presenta, 
y  á  la  sentenciada'joven 
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(le  sus  verdugos  liberta. 
Ella  arroja  el  uegTO  traje 
y  absortos  todos  contení  ])lau 
que  es  la  esclava  y  no  Zornya, 
quien  iba  en  las  tilas  presa. 
—  Señor ,  le  dice  al  mancebo , 
sed  feliz  vos  y  mi  dueña, 
yo  teng-o  mi  libertad 
aun  todavía  más  cerca. 
Y  sin  cuidarse  de  nadie , 
dando  un  brinco  de  pantera, 
en  el  aljibe  inmediato 
se  precipita  la  bella. 


Creció  el  tumulto ,  las  sombras 
el  cuadro  de  horror  y  duelo 
aumentan  al  extenderse 
en  el  nublado  hemisferio. 
Y  al  ronco  grito  de  rabia 
que  lanza  el  morisco  pueblo, 
responde  de  los  soldados 
el  crujir  de  los  aceros. 
Se  vierte  sanf,'"re  i'i  ])<)rfía  , 
la  fuerza  vence  al  derecho, 
lu  ceremonia  prosig'ue , 
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y  se  recobra  el  silencio. 
En  la  boca  del  aljibe 
quedan  diez  arcabuceros , 
pues  la  Inquisición  no  gusta 
(jue  se  le  escapen  sus  reos, 
y  aunque  un  cadáver,  el  ag-ua 
debe  guardar  en  su  seno , 
también  se  ejerce  justicia , 
según  dicen,  en  los  muertos. 
Pero  esta  vez  salió  inútil 
tanto  fanático  exceso , 
que  por  más  que  lo  registran 
no  hallan  ni  aun  señales  dentro. 
Hachas  encendidas  ponen , 
meten  encorvados  hierros , 
el  claro  líquido  sacan , 
mas  no  logran  su  deseo. 
Las  frescas  ondas  no  vuelven 
la  presa  que  recibieron , 
y  un  terror  supersticioso 
aumenta  doble  el  misterio. 
Perdidos  son  los  trabajos, 
y  los  centinelas  puestos 
aquel  lugar  abandonan 
asegurando  muy  serios 
que  obra  fué  del  enemigo , 
para  librar  sus  adeptos. 
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Versión  que  los  más  se  creen , 
aunque  la  nieg'uen  los  menos, 
y  no  falta  quien  afirme, 
como  estando  en  el  secreto , 
la  existencia  de  un  resorte 
por  sabio  alarife  hecho , 
que  dio  vida,  á  quien  la  muerte 
que  alli  buscaba  creyeron. 
Para  acallar  las  hablillas, 
(que  es  el  Tribunal  muy  recto) 
de  piedra  pesada  losa , 
en  el  aljibe  '  pusieron , 
que  si  cerró  la  cisterna , 
no  hubo  de  cerrar  por  eso 
la  boca  á  los  maldicientes, 
ni  el  ])asto  de  sus  inventos. 
Como  de  horror  quedó  el  sitio , 
de  noche  se  halla  desierto , 
y  aun  atirman  que  se  escucha 
á  ciertas  horas  un  eco , 
más  que  de  llanto,  de  risa, 
más  de  burla  (|ue  de  miedo. 


1    DMd*  «quol  NucoRo  f'uA  ronodido  ol  Mitin  ron  «1  nom'br» 
(!•  A{}th*  df  lii  (htami,  ipin  lioy  lo  oncucntrn  iloiitro  i1«  la  cercit 
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VI 


¡  Vega  hermosa  de  Granada  , 
mansión  de  eternos  primores , 
que  nunca  el  Supremo  Ser 
te  niegue  sus  ricos  dones. 
Que  al  calor  primaveral , 
al  entreabrirse  sus  flores, 
los  perfumes  que  reparten , 
de  Dios  ensalcen  el  nombre! 

Vil 

Rio  Beiro ,  sus  cortas  aguas 
á  una  heredad  fertilizan, 
que  junto  del  recio  puente 
eleva  su  casa  rústica . 
El  recodo  del  barranco 
casi  la  oculta  á  la  vista, 
y  espeso  cañaveral 
la  curiosidad  evita. 
Un  musulmán  convertido 
la  ocupa  con  su  familia , 
hombre  es  de  pocas  palabras , 
de  amistades  y  visitas. 
Mas  cumple  con  sus  deberes, 
y  como  el  gastar  no  esquiva , 
TOMO  n  "7 


—  ge- 
ni las  rondas  le  persiguen 
ni  lo  busca  la  justicia. 
Y  tiene  ferrada  puerta 
como  sabia  medicina , 
y  un  mastin ,  que  cuando  calla , 
hace  más  que  cuando  chilla. 

VIII 

Del  horrible  auto  de  fe 
tres  meses  pasado  habían , 
cuando  en  anchurosa  ciievii 
tan  oculta  como  limpia  . 
Don  Alonso  con  Zoraya, 
junto  á  la  esclava  se  miran. 
No  el  temor,  si  la  esperanza 
en  BUS  semblantes  se  pinta , 
y  fulg'f)res  de  ventura 
RUS  corazones  animan. 
El  buen  morisco  Gazul , 
que  nada  les  falte  cuida , 
es  el  guardián  de  un  tesoro 
que  á  su  lealtad  le  confian. 
—  Sefiora,  dice  á  Zoraya, 
tuya  os  mi  hacienda  y  mi  vida; 
ann  j)ara  bien  de  nosotros 
ocultas  sendas  .se  abiigan, 
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al  fiero  conquistador 
del  todo  desconocidas. 
Ya  recorriste  la  estancia , 
esa  tortuosa  mina 
que  empezando  en  el  aljibe 
tiene  aquí  oculta  salida , 
secretos  son  que  esa  esck^'a , 
bien  supo  en  quién  deposita. 

—  Gracias ,  responde  Zoraya 
llorosa  y  enternecida; 

no  es  mi  esclava  la  que  siempre 
ha  de  ser  hermana  mía , 
que  si  la  suerte  contraria 
nuestra  esperanza  marchita , 
juntas  saldremos  de  aquí . 
ó  aquí  estaremos  reunidas. 

—  No  dudes ,  amada  esposa , 
Don  Alonso  le  replica : 

el  ministro  del  Señor, 
que  hizo  nuestra  unión  bendita, 
y  al  recibir  tu  promesa 
te  dio  el  nombre  de  María , 
á  Dios  y  al  rey  ha  pedido 
la  libertad  que  codicias, 
para  que  brilles  cual  sol , 
como  eres  sol  de  mi  dichn. 
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La  esposa  abrazó  al  esposo 
con  lág'rimas  de  alegría , 
mientras  Gaznl  y  la  esclava 
satisfechos  se  retiran. 

IX 

Han  trascurrido  unas  horas , 
el  sol  esparce  sus  rayos. 
y  abren  su  cáliz  las  ñort\^ , 
y  vida  recobra  el  campo. 
En  el  macizo  portón 
suena  tuerto  aldabonazo , 
Gazul,  siempre  vigilante, 
escucha,  mira  y  da  paso. 
Arro{í*ante  caballero , 
en  un  brioso  caballo , 
sin  bajarse,  un  rollo  entreg-a 
con  verdes  cintas  atado. 
Sólo  dice:  —  «A  ([uien  améis 
luiced  (jue  llegue  A  sus  manos , 
que  es  un  presente ,  que  cubre 
un  color  de  buen  presM}»-io.'> 
Y  con  plácida  sonrisa 
el  dintel  abandonando, 
volvió  lu  rienda  al  corcel 
perdiéndose  en  el  espacio. 
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Alegre  corre  üazul 
y  se  lo  entrega  á  su  dueño, 
quien  apenas  lo  deslía , 
muestra  en  su  rostro  el  contento. 

—  ¿Es  del  buen  padre?  pregunta 
Zoraya  con  labio  trémulo. 

—  Es  del  Sacerdote ,  escucha 
la  noticia  que  da  el  pliego. 

«  Pues  Zoraya  es  ya  María , 
»  y  la  religión  triunfante , 
»  como  el  Tribunal  quería , 
»  la  sentencia  se  varia 
»  en  una  multa  al  causante. 
»  Y  si  un  invencible  imán 
»  es  amor,  que  el  mundo  abarca, 
V  y  á  su  poder  todos  van , 
í>  por  esta  vez  el  monarca 
»  perdona  á  su  capitán.  » 

XI 

I/i  calle  de  los  Oidores, 
de  ricas  personas  centro , 
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celebra  con  grande  jubilo 
inesperado  suceso. 
En  una  casa  palacio 
y  en  suntuoso  aposento, 
Don  Alonso  á  su  consorte 
presenta  ii  amigos  y  deudos. 
Los  parabienes  se  cruzan , 
los  plácemes  son  sinceros , 
que  es  noble  á  quien  todos  ven 
con  gozo  ocnj)ar  su  puesto. 
Y  aun  hay  muchos  de  su  clase 
que  quieren  seguir  su  ejemplo , 
que  el  rostro  de  la  otra  joven 
deja  corazones  presos. 
Sin  duda  ignora  la  historia 
y  el  recóndito  secreto , 
de  la  qiu'  entró  en  ol  aljibe  ', 
la  vida  encontrando  dentro. 


I  101  vurnuo  rltt  IHH'J,  ni  lirrocifarNO  1k  ¡'Incila  tic  Ins  Jííita$% 
dolido  cultivo  ol  iiljilio  H  (juii  Ho  nluilo,  so  iloacubrió  un  ftiichl- 
»ltni>  MKUji^ro,  Hclniído  no  ilo8(^ülgrt  mi  tniliiijiidor  Uninndo 
Anti>iiiu  Mtiüox,  vnliAadoao  do  uiiu  fnjii,  dosoiibricudo  tinn 
•iMjiooio  do  untnsivln,  y  oii  un  Anguín  unn  ifi-iiii  |)ii>drn,¡tivnlu- 
tiA,  t«|)iiitdo  1h  oritriidii  do  utrii  luiliitución  iuforior.  Lti  pri- 
riiorM  Hu  n«iió  do  lüiNCHJo,  y  un  lu  uctuiilidiid  ^^]  |>1no  i|;ualH(iu 
imd»  iitdiuA  lio  i'Htv  mUtitrioito  utubturr&nou. 


lA  CASA  DE  LOS  MORISCOS 

TRADICIÓN. 


Siete  anos  hacia  que  el  úlümo  baluarte  de 
,a  domi«aci6n  mal.ometona  habm  caid  e, 
poder  de  los  defensores  de  la  Cru.,  La  orte 
de  Alhamar  el  Magnifico  era  ya  una  cuidad 
cristiana,  en  la  que  aún  habitaban  muchísi- 
mos de  sus  antiguos  pobladores,  creyendo  « 
la  buena  fe  de  los  tratados  que  se  estipu- 

^Tincipalmente  la  parte  de  población  que 
se  extendía  desde  la  puerta  del  Collado  de  los 
tlmeudros,  hasta  la  de  Rib-Gueda.x,  estaba 
ocupada  por  los  sectarios  del  KorAn,  a  quie- 
nes faltó  el  ánimo  para  abandonar  el  suelo 
que  les  viera  nacer.  ^ 

Sufriendo  los  continuos  Tejámenes  de  las 
autoridades  castellanas,  pasaban  di^namen  e 
grandes  amarguras,  y  las  violencias  d  que 
eran  objeto,  agriaban  más  y  mas  su  carácter 
no  desconociéndose  por  nadie  que  el  volcán 
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comprimido  habia  de  estallar  al  impulso  de 
los  odios  de  raza  y  de  religión.  El  motivo  no 
tardó  en  presentarse  justificado,  con  la  venida 
á  Granada  del  Arzobispo  fray  Jiménez  de  Cia- 
neros,  quien  á  impulso  de  un  celo  fanático, 
que  asi  puede  decirse,  rompió  tratados,  des- 
preció sagradas  promesas,  y  encendió  la  ar- 
diente hoguera  que  hul)o  de  apagarse  con  to- 
rrentes de  sangre  humana. 

Principio  de  los  posteriores  sucesos    es  el 
caso  que  motiva  esta  tradición. 


II 


Junto  á  la  auiigiia  mezquita  convertida  en 
templo  cristiano  por  los  Reyes  Cfitólicos,  ha- 
bitaba un  moro  de  esclarecido  linaje,  llamado 
Ziuzán.  Su  influencia  entre  los  de  su  clase  era 
grande,  y  se  hablaba  de  su  valor  probado  en 
repetidos  encuentros  con  los  enemigos,  y  de 
(jue  en  connivencia  con  los  que  se  marcharon 
al  África,  .so.st(M>ín  antiguas  amistades,  y  reci- 
bía .secretas  embajadas  de  los  reyes  de  Túnez 
y  de  Fez.  Pero  esto  no  pasaba  de  inurmura- 
cioneH  de  los  envidiosos  de  sus  riquezas,  y  era 
un  tanto  atendido,  en  especial  por  su  condi- 
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ción  de  hermano  mayor  de  la  cofradía  de  cris- 
tianos nuevos,  llamada  de  la  Resurrección. 

Una  noche  de  Marzo  del  año  1499,  des- 
pués de  haber  sonado  la  Queda,  se  reunieron 
con  el  mayor  sigilo  en  el  sitio  ya  mencionado 
ima  docena  de  moriscos  de  los  de  más  impor- 
tancia en  el  barrio. 

Aquel  dia  habian  extremado  sus  rij^-ores 
los  castellanos ,  queriendo  bautizar  á  la  fuerza 
á  varios  jóvenes,  y  en  especialidad  y  con  gran- 
de escándalo  á  una  hermosa  doncella,  hija  de 
una  viuda  muy  principal  y  estimada  de  la 
tribu  de  los  Venegas.  Una  irritación  sorda  se 
apoderaba  de  todos  los  ánimos,  y  en  verdad 
que  semejante  estado  de  cosas  era  insoste- 
nible. 

Después  que  el  Ziuzán  hubo  enterado  á  la 
reunión  del  objeto  que  se  proponían ,  y  de  los 
recursos  de  armas  y  dinero  con  que  contaban 
para  rebelarse,  otro  moro  principal,  por  nom- 
bre Hardón,  hizo  uso  de  la  palabra  y  dijo  : 

—  Ya  os  consta,  hermanos,  los  malos  tra- 
tamientos de  que  somos  objeto.  Es  preferible 
mil  veces  la  muerte  en  abierta  lucha  con 
nuestros  dominadores,  á  sufrir  el  yugo  de  la 
esclavitud  á  que  nos  condenan.  Bajo  la  fe  de 
unas  honrosas  capitulaciones  nos  entregamos; 
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elloB  las  rompen  y  las  anulan ,  libres  somos, 
y  es  nuestro  deber  portarnos  cual  hombres 
que  tienen  esperanza  en  sus  creencias. 

—  Todos  debemos  estar  conformes,  anadió 
el  Partal  de  Narila;  la  fuerza  que  han  querido 
hacer  á  mi  deuda ,  es  contra  lo  solemnemente 
pactado  en  el  art.  32,  sin  el  que  jamás  hubié- 
semos dejado  sucumbir  á  Granada  sin  haber 
muerto  antes  entre  sus  ruinas.  ¡Que  la  moris- 
ma nos  auxilie  y  los  monfies  se  truequen  de 
bandidos  en  soldados,  y  yo  seré  el  primero  en 
tremolar  la  media  luna  en  la  Alpujarra! 

—  Sí ,  sí ,  venganza  —  exclamó  otro  moro 
de  blanca  barba  y  aspecto  severo;  —  mi  hija 
fué  llevada  por  fuerza  á  un  convento,  y  toda- 
vía no  lie  podido  recuperarla. 

—  Pues  no  hay  tratados  ^ ,  haya  guerra, 
y  Allnh  .sea  el  vencedor  en  la  causa  de  la  ra- 
zón y  de  la  justicia,  aíladió  el  último. 

La  reunión  se  di.solvió  á  j)oco,  separándose 
con  cautela  y  quedando  concluidos  los  preli- 
minares de]  alzamiento. 


I     Art.  32.  Itom  08  nsontado  v  concordado  que  á 
nintíúii  moro  ni  uiom  fii}fnn  fuerza  á  que  bo  torne 

criHtifitio  ni  n'iHtitiiiu. 
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III 


Siguiendo  las  instrucciones  de  sus  jefes,^  al 
siguiente  dia  empezaron  á  verificarse  prisio- 
nes. Subió  capitaneándolas  un  alguacil  lla- 
mado Barrionuevo,  hombre  duro  y  exagerado, 
quien  al  querer  apoderarse  de  dos  hermanos 
en  la   casa  de  su  madre,   colmó  la  medida 
del  odio,  y  acometido  por  el  populacho,  fué 
asesinado  á  los  pocos  momentos  después  de  ir 
á  ejercitar  su  cometido.  Alborotados  ya  y  fre- 
néticos con  la  vista  del  cadáver,  barrearon  las 
calles,  arrojaron  los  peones  del  conde  de  Ten- 
dilla,  apedrearon  su  escudo,  y  eligiendo  cua- 
renta vecinos  de  los  más  acomodados  del  ve- 
cindario para  que  los  gobernasen,  se  declara- 
ron en  abierta  rebeldía. 

No  podia  durar  mucho  tiempo  el  motín, 
pues  á  las  pocas  horas,  unos  salieron  huyen- 
do á  Güejar  Sierra,  y  los  más  se  entregaron, 
dando  rehenes  en  señal  de  su  sumisión  y  arre- 
pentimiento. 

Hubo  terribles  castigos,  y  ya  á  la  descu- 
bierta se  empezó  :á  prohibírseles  aquello  en 
que  más  se  lastimaba  su  corazón.  El  uso  de 
los  baños,  el  de  su  lenguaje  y  hasta  el  modo 
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de  vestir  de  su  razii  les  fué  impedido,  dando 
margen  á  la  terrible  sublevación,  que  no  es  de 
nuestro  ánimo  reseñar. 

Sólo  hemos  dado  estas  breves  noticias  para 
concluir  manifestando  que  puede  verse  toda- 
vía el  local  donde  tuvo  efecto  la  primera  re- 
unión de  los  vencidos  mahometanos. 

Con  la  entrada  por  la  placeta  de  los  Ortegas, 
haciendo  esquina  á  la  calleja  que  desemboca 
en  la  de  Panaderos,  con  su  arco  árabe,  con 
su  })equeño  patio,  con  restos  de  i)riniorosa  al- 
berca,  existe  un  ediñcio  de  pro})iedad  })arti- 
cular,  que  por  las  aseveraciones  ya  dichas,  es 
conocido  desde  aquella  época  por  el  nombre 
de  la  Casa  de  los  Moriscos. 


LA  VUELTA  DE  LA  BATALLA. 


LEYENDA. 


Conversando  con  mi  amigo  Ricardo  Santa 
Cruz,  que,  como  yo,  es  aficionado  á  recorrer 
extraños  lugares  eu  busca  de  recuerdos  y  no- 
ticias de  los  pasados  tiempos,  sobre  la  tradi- 
ción con  que  se  empeñan  en  adornar  la  cono- 
cida casa  de  los  Mascarones,  en  el  Albaicín, 
convinimos  en  que  no  existe  dato  ni  funda- 
mento propio  para  que  aquellas  desalmadas  é 
informes  esculturas  de  mal  labrada  piedra  y 
de  época  no  lejana,  con  que  el  restaurador  del 
edificio  quiso  adornarla,  semejen  otra  cosa  que 
una  afición  á  ver  agua  en  sitios  donde  tanto 
escasea,  pues  ese  líquido  es  el  que  por  imita- 
ción se  desprende  hasta  en  los  segundos  pisos 
de  la  descomunal  boca  de  aquellas  cariátides. 
Mas  como  al  buen  investigador  nada  debe 
escaparse,  y  mi  amigo  lo  es,  noticióme,  que 
si  bien  las  berroqueñas  mal  podían  decir  á  a 
imaginación,  dentro  de  uno  de  los  corrales  de 
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lo  que  en  lejanas  edades  sería  agradable  huer- 
to morisco,  extistía  un  objeto  digno  de  verse, 
acreedor  á  conocer  su  origen. 

Efectivamente,  escudrinando  rincones,  ha- 
llé una  especie  de  bóveda  ruinosa,  que  forma 
parte  de  un  techo  destruido,  en  cuyo  fondo, 
pintadas  al  fresco,  se  descubren  figuras  de  ca- 
ballos y  jinetes  en  ademán  de  combatir,  y  á 
lo  lejos,  en  lo  más  elevado,  multitud  de  cuer- 
vos que,  cruzando  el  espacio  con  sus  negras 
alas,  indican  presagiar  un  horrible  festín  en 
el  que  han  de  satisfacerse.  Por  los  trajes  y 
arreos  de  la  soldadesca,  parece  indicarse  el 
suceso  que  perpetuar  se  quiso ,  como  ocurrido 
en  la  época  del  rey  Felipe  IV,  pero  sin  otros 
(latos  ni  antecedentes  positivos. 

Por  fin,  tras  de  penosas  averiguaciones,  he 
íKjuí  lo  que  refíer(!  la  crónica  solare  la  ])intu- 
ra  oludida,  muy  próxima  á  desaparecer. 


11 


Un  artífice  famo80,  jtintor  y  escultor  á  un 
tiempo,  á  quien  Hti'il)nytMi  .ser  el  autor  de  la 
prcciona  inuigen  del  Arcángel  San  Miguel,  vi- 
vía por  aquellob  afloH  en  la  rn^u  mencionada, 
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adorando  en  un  hijo  que  dedicó  á  la  noble 
carrera  de  las  armas. 

Parece  ser  que  en  ej  ejercicio  de  su  profe- 
sión murió  en  un  combate,  y  fué  tal  la  im- 
presión que  causó  en  el  desventurado  padre  la 
noticia  de  la  desgracia,  que  perdió  el  juicio. 
Era  su  manía  principal  el  creerse  que  fué  de- 
vorado el  cuerpo  de  su  hijo  por  las  aves  car- 
nívoras, á  las  que  en  todos  sitios  se  figuraba 
encontrar.    Separado   del  mundo   y    esqui- 
vando el  trato  con  las  gentes,  se  encerró  en 
el  más  solitario  aposento,  y  allí  reproducía  en 
las  paredes  los  episodios  que  su  enferma  ima- 
ginación le  sugería. 

No  quedó  rincón  donde  no  pintara  la  figura 
de  un  espantoso  grajo ,  y  aun  en  el  cuadro  que 
todavía  puede  examinarse  se  ven  infinidad  de 
aquellos  volátiles,  cubriendo  las  nubes  que  se 
destacan  en  el  fondo. 


LA  CASA  DE  LOS  TELARONES. 


LEYENDA. 


I 


El  desocupado  transeúnte  que,  sin  miedo  á 
las  rondas  y  á  los  malos  encuentros,  hubiese 
pasado  la  noche  del  24  de  Abril  del  año 
de  1774  por  la  callejuela  llamada  de  las 
Faltriqueras  de  San  Gregorio  el  Alto,  después 
del  toque  de  ánimas,  dado  por  las  campanas 
de  la  ya  iglesia  colegiata  de  Nuestro  Salva- 
dor, de  seguro  (jue  se  hubiera  (juedado  estu- 
pefacto al  presenciar  el  barullo  y  las  distintas 
añrmaciones  con  (pie  narraban  el  suceso  hom- 
bres y  mujeres,  uinos  y  ancianos,  todos  con 
una  discordancia  de  pareceres  ca})az  de  pertur- 
bar el  cerebro  mejor  organizado, 

—  Yo  he  oído  ])erfectamente  el  ruidu  do  la 
lanzadera  —  decían  unos. 

—  Yo  he  visto  desde  lejos  moverse  las  telas 
como  si  millares  de  dedos  humanos  se  em- 
pleasen, respondían  los  otros. 

—  Vo  he  viwto  al  capataz  de  los  incógnitos 
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trabajadores,  añadía  uua  mozuela,  y  es  bien 
parecido  y  de  robustos  brazos. 

—  Asi  lo  quisieras,  descocada,  le  replicaba 
una  vieja.  La  Paquilla  está  siempre  pensando 
en  los  buenos  mozos,  desde  aquel  coracero  de 
la  Guardia  que  la  dejó  plantada. 

—  Claro  es  eso,  comadre  Anacleta,  afirma- 
ba otra  interlocutora ;  como  que  en  lugar  de 
ser  un  hombretón,  la  figura  que  se  distingue 
es  poco  más  que  el  enanillo  que  enseñaban 
estas  pascuas  los  saltimbanquis. 

Y  en  estas  murmuraciones  y  estos  distingos 
tuvieron  lugar  de  presentarse  en  escena  un 
golilla  con  sus  satélites  precedidos  de  los  más 
justicieros  comisarios,  todos  para  quedarse 
con  la  boca  abierta  y  algunos  grados  de  mie- 
do contemplando  un  destartalado  y  ruinoso 
casaron,  que  por  sí  solo  formaba  una  pequeña 
manzana,  sin  que  una  luz  dejase  ver  sus  res- 
plandores por  los  resquicios  de  las  carcomidas 
maderas,  ni  voz  humana  sonare  en  sus  ám- 
Iñtos. 

Pero  como  la  Señora  justicia  no  debe  temer 
en  el  mundo  á  otra  cosa  que  á  la  cólera  celes- 
te, el  Alcalde  del  crimen,  después  de  un  rato 
de  pensarlo,  hizo  de  tripas  corazón,  y  echando 
por  delante  á  sus  adalides^  por  lo  que  ocurrir 

TOMO  II  8 
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pudiera,  dando  cuerda  á  las  linternas  sordas, 
y  alumbrado  también  con  un  par  de  hachas 
de  viento,  prestadas  por  un  vecino  solicito,  se 
aventuró  á  empujar  la  puerta,  que  se  entrea- 
brió sin  grandes  esfuerzos,  dando  al  penetrar 
la  sacramental  voz  de  «  favor  al  Rey  »  y  mos- 
trando su  vara  á  las  telarañas,  que  no  parecie- 
ron admirarse. 

Como  nadie  respondiera,  ni  asomasen  ene- 
migos visibles,  se  recobró  por  todos  el  perdido 
espíritu  y  se  practicó  el  registro  más  minu- 
cioso. 

Nada  hallaron ,  como  no  fuese  algún  que 
otro  ratoncillo  corretón,  quedándoles  sólo  por 
conocer  una  habitación  baja  cuya  puerta  ce- 
rraba un  grueso  candado. 

Esta  vivienda  ocupaba  todo  el  frente  del 
edificio,  y  dos  enormes  rejas  con  espesos  hie- 
rros, incrurttiidas  vi\  la  jiared ,  servían  para 
darle  luz  y  ventilación.  No  tenian  cristaleras 
ni  j)ostigo8;  y  aquí  de  los  efectos  de  la  óptica; 
cada  vez  que  se  acercaba  á  ellas  una  linterna 
pnra  distini^uir  el  interior,  ])arecia  como  que 
cruzaban  seres  sobrenaturales  de  diferentes 
edades  y  estaturas. 

Vo.ro  los  que  unos  asef^niraban  haber  visto, 
era  discutido  por  los  reslaufes,  |^ue  daban  pe- 
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los  y  señales  de  ber  todo  lo  contrario  de   Iob 

primeros. 

Para  terminar  esta  confusión,  el  golilla  se 
puso  todo  lo  formal  que  sabía  hacerlo;  y  man- 
dando sellar  con  el  de  la  Real  Cliancillería  el 
misterioso  candado,  dictó  auto  de  que  para 
mejor  proveer  se  aguardase  la  luz  del  sol,  de- 
terminación que  por  lo  heroica   mereció  los 
mayores  aplausos,  y  tal  vez  de  los  promovedo- 
res del  escándalo,  pues  que  al  retirarse  justi- 
cia y  acompañamiento,  como  en  muestras  de 
alegre  despedida,  sonó  un  estrepitoso  ruido, 
como  si  cincuenta  telares  principiasen  de  una 
vez  sus  funciones;  cesando  al  minuto  y  como 
por  encanto,  cuando  atropellándose  salieron 
por  la  puerta  los  invasores,  tras  de  bastantes 
contusiones  y  juramentos. 

No  paró  el  Alcalde  hasta  el  atrio  de  San 
Gregorio,  desde  donde  ordenó  poner  otro  sello 
sobre  la  puerta  de  entrada,  y  que  dos  algua- 
ciles quedasen  guardándolo;  retirándose  á  más 
que  ligero  paso  á  buscar  auxilio  y  participar 
á  sus  superiores  el  terrible  acontecimiento. 
Los  ministriles,  de  los  que  uno  habia  perdido 
un  zapato  en  la  huida,  creyeron  más  pruden- 
te refugiarse  en  la  inmediata  hostería,  los  ve- 
cinos atrancar  sus  moradas,  y  sólo  la  Anacleta, 
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que  tenia  mih  pe^pulltes  de  hechicera,  fué  la 
que  dijo: 

—  Todas  bis  justicias  de  la  tierra  no  son 
bastantes  á  liacer  (jue  los  telares  del  diablo  de- 
jen de  fabricar  sus  mercancías. 

¿Qué  motivaba  este  dicho?  ¿Qné  poderosas 
razones  trastornaban  aquella  ])arte  de  la  po- 
blación? Esto  merece  poner  punto  y  aparte. 


II 


Seis  meses  antes  de  la  noche  en  que  ocurrió 
lo  ya  relatado,  la  casa  A  que  nos  referimos, 
(]ue  por  lo  anchurosa  ern  á  propósito  para  el 
tráfico  de  las  lanas,  fué  trasiiasada  por  un  me- 
nestral ([ue  mudaba  de  arte,  á  una  familia 
que  decían  ser  tejedores  de  cintas  y  })roceder 
de  Murcia,  aunque  esta  suposición  fucNo  ]>ues- 
ta  en  duda  por  los  del  g-remio. 

Componianla  únicamente  varones.  Kl  jjadn  . 
(puí  re  j)  rose  litaba  tenía  cincuenta  ailos  _\ 
Ires  hijos,  el  menor  de  veinle  y  el  mayor 
de  veintiocho.  Su  tez  «'ra  más  (|ui>  morena, 
los  ojos  vivos  y  muy  m^^ros,  espeso  el  cabe- 
llo, y  la  complexión  delpida,  pero  con  ^-ran- 
de  fuerza  muscular.  La  raza  árabe  se  notaba 
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en  ellos  á  primera  vista,  por  más  que  se  pre- 
sentaban como  cristianos  viejos  y  con  sus  do- 
cumentos en  reg-la. 

El  tío  Sebastián  denominaban  al  padre ,  y 
en  lo  que  no  cabía  duda  era ,  que  más  diestros 
artíñces  no  habían  existido  en  la  ciudad. 

Los  comerciantes  de  la  Alcaicería,  que  tan- 
to género  enviaban  á  las  Américas,  no  les  da- 
ban treguas  ni  descanso  en  sus  pedidos,  pues 
los  rollos  de  cinta  (¿ue  les  presentaban  eran  de 
un  primor  y  una  delicadeza  exquisitos. 

Empezaron  las  hablillas  motivadas  por  e.s- 
I  tas  preferencias ,  y  á  susurrar  que  sus  maqui- 
nanas  eran  distintas  de  las  de  los  otros  oficia- 
les, y  que  usaban  objetos  desconocidos  hasta 
aquí  en  la  fabricación.  Lo  que  más  chocaba 
i&\  sexo  femenino ,  y  era  causa  de  sus  recrimi- 
laciones ,  lo  constituían  una  rueca  de  la  for- 
la  vulgar  y  acostumbrada,  pero  que  por  re- 
sortes ignorados  no  cesaba  nunca  en  sus  vuel- 
cas. Las  devanaderas  al  hilo  unidas,  y  á  corta 
[distancia  colocadas,  seguían  el  mismo  rumbo; 
y  la  cabeza  más  firme  se  mareaba  al  contem- 
plar tan  vertiginosa  carrera.  Sebastián  y  sus 
hijos  despreciaban  estos  rumores,  continuando 
en  sus  faenas  y  llenando  de  telares  las  habita- 
ciones del  edificio.  Pero  como  la  ignorancia  es 
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tan atrevida,  y  nadie  puede  sujetar  la  maledi- 
cencia, la  santa  Inquisición  tomó  parte  en  el  he- 
cho y  dio  con  los  tejedores  en  sus  calabozos. 
Pocos  dias  permanecieron  con  ellos ,  pues  ex- 
plicaron los  secretos  de  su  industria ,  que  todo 
era  saber  un  poco  más  que  la  rutina  de  los 
demás  maestros;  mas  no  debió  de  gustarle  la 
|)ermanencia  en  Granada.  i)ues  liando  su  equi- 
paje y  desmontando  sus  artefactos ,  se  fueron 
con  sus  habilidades  á  otra  parte.  Quedó  cerra- 
da la  casa,  y  la  g-ente  dio  en  decir  que  estaba 
habitada  por  los  duendes;  y  no  pasaba  semana 
sin  moverse  un  tiberio  (jue  desvelal)a  el  sueño 
á  los  moradores ,  á  quienes  el  espíritu,  no  ma- 
ligno ,  sino  el  rancio  de  la  costa ,  no  les  había 
hecho  tomarlo  con  gana.  Y  uno  de  estos  es- 
trépitos fué  el  ocasionante  de  los  sucesos  an- 
teriormente relatados. 


III 


Dejamos  áuuestrosalguaci  les  haciendo  como 
que  guardaban  la  casa,  y  á  todos  con  la  cu- 
riosidad natural  de  ver  lo  que  ocurría  cuando 
el  sol  ccliara  sus  luces,  y  vamos  á  que  al  so- 
nar \&ti  oclio  de  la  mafiana,   el  señor  Alcalde 
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del  crimen  con  acompaBamiento  reforzado  se 
presentó  ante  la  casa  procediendo  4  qmtar  o 
Lite  V  á  roniper  los  candados  y  violenta, 
las  pn;r.as,  que  cedieron  Mmente    excepto 

la  de  la  sala  Imja,  qne  pareció  má.  dura  de 
nelar.  Rota  al  fin,  penetraron  en  el  local  lo. 
asistentes,  no  hallando  sino  algunos  maderos 
tendidos  sobre  las  paredes  como  de  haber  ser- 
vido de  punto  de  apoyo  y  armadura  á  la  ma- 
nninaria ;   unos  agujeros  poco  profundos  y 
como  único  mueble  algo  notable,  unas  deva- 
naderas con  unos  poco,  «.bos  de  seda  en  su. 

brazos.  .     .  , 

El  desengaño  de  la  concurrencia  fué  gran- 
de   pues  donde  esperaban  hallarse  con  legio- 
neJ  de  brujas  y  endemoniados ,  la  más  espan- 
tosa soledad  se  presentaba.  Y  tms  de  esto  vmo 
como  es  natural,  el  regaño  y  la  amenaza.  El 
señor  Alcalde  con  voz  campanuda  se  lamentó 
de  la  ignorancia  qne  calificó  de  supina,   de 
una  parte  del  vecindario,  afirmando  que  sólo 
el  viento  al  pasar  por  las  rejas,  y  no  encon- 
trando otra  salida,  era  el  productor  de  los  ex- 
traños ruidos  que  sonaban,  si  es  que  hubo 
ruidos,  pues  su  merced  tenia  el  convencimien- 
to de  que  la  santa  Inquisición  habla  concluido 
con  todos  los  duendes  habidos  y  por  haber, 
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que  por  orden  del  ángel  caído  vivían  antes 
con  sus  parientes  los  judíos  y  los  moriscos, 
semilla  que  para  bien  de  España  extirparon 
unos  Reyes  de  gloriosa  memoria,  y  que  por  lo 
tanto  prevenía  á  los  vecinos  muy  severamente, 
que  iría  derecho  á  podrirse  en  la  cárcel  de  Cor- 
te el  iluso  que  volviera  con  andróminas  y 
falsas  referencias  á  molestar  la  atención  de 
los  tribunales.  Como  es  de  rigor,  fué  muy 
aplaudida  la  arenga,  saliendo  majestuosamen- 
te del  edificio,  y  ordenando  al  propietario  que 
al  instante  pusiera  cédulas  en  sus  ventanas. 

Quedóse  éste  con  otro  amigo ,  y  uno  de  los 
alguaciles,  que  gustaba  de  registrar  escon- 
drijos por  si  hallaba  cosa  de  provecho,  colocá- 
ronse pliegos  d(i  pa])el  de  estraza  en  los  claros 
del  piso  principal,  y  trataban  de  retirarse  cuan- 
do les  vino  á  mientes  el  empleo  que  había  de  dar- 
Ac  á  las  devanaderas.  Los  tres  estaban  uncidos 
á  la  coyunda  del  matrimonio,  y  querían  rega- 
lárselas á  sus  prójimas,  más  que  como  grato  re- 
cuerdo, por  si  con.serva])an  la  virtud  de  voltear 
con  la  rapidez  que  las  bahía  hecho  notables. 

Kl  alguacil  fué  el  primero  que  las  agarró, 
y  al  levantarlas  del  suelo,  el  aire,  que  sin  du- 
da uo  (juiso  obedecer  las  preseriociones  de  la 
autoridad,   silbó  despiadadamente ,    ¡(ouiendo 
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en  precipitada  fuga  á  los  tres  sujetos.  Ya  en 
el  patio,  y  temeroso  de  incurrir  en  las  iras  de 
su  superior,  el  alguacil  entró  de  nuevo,  y  ha- 
ciendo un  supremo  esfuerzo,  agarró  las  deva- 
naderas, y  triunfante  con  su  conquista  pene- 
tró en  su  morada. 

No  sentó  bien  á  la  esposa  el  presente,  pero 
temerosa  de  la  vara ,  que  en  cualidad  de  mi- 
nistro de  justicia  abandonaba  pocas  veces, 
calló  y  las  puso  en  un  rincón  de  la  cocina. 

Aquella  noche  hubo  gaudeamus  en  signo  de 
haber  obtenido  la  victoria ,  y  asistieron  á  la 
cena,  además  del  propietario  y  su  compadre, 
otras  dos  mujeres,  y  por  apéndice  la  tía  Ana- 
cleta.  Cuando  más  satisfechos  se  encontraban 
empinando  el  codo  sin  reparos ,  la  convei-sa- 
ción  recayó  sobre  el  mueble  ,  sosteniendo  que 
eran  invenciones  fantásticas  las  narraciones 
de  los  vecinos ,  y  echando  bravatas  y  alar- 
deando de  ser  capaces  de  visitar  hasta  los  pro- 
fundos infiernos. 

La  Anacleta  era  la  que  estaba,  contra  su  cos- 
tumbre, callada  y  recelosa ,  cuando  de  pronto 
las  malditas  devanaderas  quisieron  tomar  par- 
te en  el  diálogo.  Sonó  un  leve  crujido,  y  des- 
plegando las  aspas ,  empezaron  éstas  á  voltear 
tan  ligeramente ,  que  la  vista  no  podia  seguir- 
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les.  Quedóse  estupefacto  el  concurso,  el  espan- 
to paralizó  sus  miembros,  y  cuando  trascur- 
rieron algunos  minutos ,  la  vieja  tachada  de 
bruja  hizo  de  las  suyas,  pues  sacando  una 
rueca  que  llevaba  oculta,  empezó  á  devanar 
una  madeja  invisible.  Sin  duda  irla  terminán- 
dose la  operación ,  pues  se  levantó  de  la  silla, 
encaminándose  hacia  la  calle,  donde  la  se- 
guían andando,  como  si  tuviesen  humanas 
piernas,  Ijls  endiabladas  devanaderas.  Es  más, 
de  la  peana  que  las  sostenía  saltó  repentina- 
mente como  un  mufiequillo  vestido  de  fraile, 
tan  alto  como  el  codo ,  (jue  haciendo  visajes  y 
carantoñas,  agarró  un  tizón  de  la  chimenea, 
entreteniéndose  en  tiznar  el  rostro  de  las  mu- 
jeres y  de  los  hombres,  que  terminaron  por 
caer  insultados  como  colmo  de  su  espanto. 

En  la  época  presente,  nada  de  esto  seria 
creíble,  y  so  atribuiría  el  milagro  á  una  enor- 
me borrachera,  ])(;ro  en  ol  ])asad()  sitj-lo  ya 
era  el  asunto  diferente. 

Sin  meternos  A  sostener  otras  aíirmaciones, 
las  crónicas  lo  que  aseguran  es,  que  las  dicho- 
sas devanaderas  h(í  encontraron  en  el  mismo 
sitio  de  la  sala  descrita .  y  que  ninguna  j)erso- 
na  se  atrevió  á  npetecer  su  mndanzii.  \m  Ana- 
cletH  nr.rwÁinU)  más  y  más  su  reputación  niá- 
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gica ,  y  parece  ser  que  murió  de  un  encontro- 
nazo dado  contra  una  veleta,  al  cabalg-ar  en 
su  escoba  para  dirigirse  al  aquelarre. 


IV 


Todavía  existe,  dando  vista  á  la  pequeña 
Placeta  de  la  Cruz ,  á  espaldas  de  unos  casca- 
jares, y  en  los  estrechos  callejones  de  huertos 
sombríos  y  solitarios  que  forman  las  llamadas 
Faltriqueras  de  San  Gregorio,  un  grieteado 
edificio  muy  próximo  á  la  ruina ,  y  al  que  uná- 
nimemente llaman  Casa  de  los  Telarones. 


EL  PALACIO  DE  LA  SULTANA 

TRADICIÓN 

A..  . 
I 

Me  pides  estampe 
un  dulce  relato , 

cual  memoria  que  eterna  3e  quede 
g-rabada  eu  tu  álbum. 
Deseas  que  luego 
que  pasen  los  días 
cuando  acudas  la  mente  ardorosa, 
turbada  la  vista , 
buscando  en  sus  páginas 
consuelo  A  tus  penas , 
mis  })Jilabrns  consigan  alegres 
tu  risa  que  vuelva. 
Sin  duda  (\\ie  ignoras, 
celeste  querube, 

ijue  tanibi('3u  la  tristeza  su  manto 
á  vece»  me  cubre. 
Hoy  víMigo  A  dc(!Írte , 
y  eHci'iiliMl.'i  :il')ilil(», 
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una  historia  de  peua«  y  amoreB 
de  reyes  y  amantes. 
De  tiempos  lejanos 
imágenes  busco , 
y  á  pasadas  grandezas  y  glorias 
elogios  tributo. 
Si  recrean  tu  alma 
mis  pobres  conceptos , 
cariñosos  me  miren  tus  ojos 
como  único  premio. 


II 

A  caballo,  valerosos  Zenetes,  el  estandarte 
de  las  victorias  ondea  sobte  la  puerta  de  Bib- 

monaita. 

Las  fértiles  campiñas  castellanas  nos  otrecen 
tesoros  sin  cuento,  y  hurtes  de  ardientes  ojos 
BUS  ciudades,  con  que  poblar  nuestros  ha- 

-  ¡  Dios  es  grande ;  á  la  pelea ,  soldados  del 
Profeta;  que  nuestras  cimitarras  se  tiñan  en 
sangre  de  los  infieles,  y  la  media  luna  brille 
de  nuevo  en  las  torres  de  Jerez! 

Así  hablaba  Reduán,  el  batallador  caudillo 
de  la  frontera  de  Murcia. 
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Y  era  secundado  con  ardor  por  Ornar ,  el 
arráez  de  la  caballería  granadina ,  por  cuyas 
venas  corría  la  sangre  real  de  los  antiguos 
Beniínerines. 

Y  Jusef  Abul  Hegiag ,  séptimo  rey  de  la  di- 
nastía de  los  Allí  amares,  que  ocupaba  el  tro- 
no de  la  llamada  Damasco  de  Ck-cident*^,  aun- 
que no  era  muy  dado  á  empresas  belicosas, 
como  fiel  creyente ,  allegó  recursos ,  abrió  sus 
arsenales,  y  equipó  una  lucida  tropa,  que  en- 
trando por  las  tierras  enemigas,  talaron  los 
campos,  se  apoderaron  de  multitud  de  gana- 
dos, y  quemando  la  fortaleza  de  Guadalimar, 
volvieron  en  triunfo  á  Granada  con  infinitos 
esclavos  y  un  gran  número  de  desgrncindns 
niños  y  mujeres. 

El  alcázar  de  la  Alharabra  se  engalanó  para 
recibir  A  los  vencedores,  con  tanto  más  funda- 
mento, cuanto  ([ue  Omar  era  el  amig-o,  el  fa- 
vorito del  Monarca. 

Mas  no  trascurrió  unn  semana  sin  que  éste 
gimiese  en  el  más  lóbrego  calabozo. 

Su  alto  puesto  en  el  ejército  lo  vino  á  ocu- 
par .laliie,  8u  primo,  y  un  ¡)rofundo  misterio 
rodeó  al  principio  este  acontecimiento,  ocasión 
de  disgustos  y  tristezas  en  la  corte  mu- 
sulmana. 
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III 


Kamar,  que  quiere  decir  luna,  érala  sulta- 
na ,  la  esposa  de  Jusef.  Su  rostro  melancólico 
Y  expresivo,  de  una  belleza  admirable,  indi- 
caba las  excelentes  dotes  que  la  adornaban. 

Hija  de  un  alcaide  de  la  serranía,  criada  en 
el  seno  del  bogar  morisco,  sin  otro  conoci- 
miento del  mundo,  adoraba  en  su  esposo  tan- 
to como  en  su  anciano  padre,  cuya  memoria 
tenía  grabada  en  el  corazón. 

Kn  la  zambra  que  se  celebró  en  palacio   en 
honor  délos  jefes  vencedores,  sólo  ^«^'^^ J^ 
ri'ta  del  Cadí,  pudo  igualar  sus  encantos.  I^lor 
del  desierto,  como  expresa  su  nombre  en  ara- 
be  ,  era  una  maravilla  de  candor  y  de  hermo- 
sura. Ambas  jóvenes  se  amaban  como  herma- 
nas    y  con   esa  inocencia  infantil  que  nada 
prevé,  cambiaron  y  pusieron  en  su  tocado  un 
rico  joyel ,  regalo  de  los  dueños  de  sus  pensa- 
mientos. " 

Jahie  idolatraba  en  Zara,  pero  su  afecto  no 

era  correspondido.  Otro  valiente  musulmán 

cautivó  su  alma  y  aunque  inocente  paloma  en 

sus  hechizos,  la  raza  africana  fortalecía  sus 

"      convicciones. 
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El  odio  tanto  tiempo  comprimido  estalló  en 
el  guerrero. 

Al  contemplar  el  trueque  de  las  jovas,  con- 
cibió una  horrible  veng-anza. 

Llamando  la  atención  del  monarca ,  le  insi- 
nuó que  la  Sultana  burlaba  su  real  decoro, 
usando  los  colores  del  ensalzado  caudillo. 

Y  dirig-iéndose  á  su  primo  Omar  con  la  más 
traidora  sonrisa,  le  felicitó  por  ser  el  futuro 
esposo  de  la  beldad  á  quien  el  rey  concedía  tan 
inesperados  favores. 

Como  torrente  desbordado,  la  furia  de 
Jusef  no  conoció  límites.  Sin  conmoverle  las 
lágrimas  de  su  inocente  esposa,  ni  escuchar 
razones  de  ninguna  especie,  la  relegó  á  la 
sala  más  escondida  de  sus  alcázares,  bajo  la 
custodia  de  dos  esclavos  mudos. 

Y  sin  considerar  los  relevantes  méritos  del 
más  bravo  de  sus  capitanes ,  lo  degradó  á  la 
vista  de  toda  la  corte,  no  (piitíludole  ni  pronto 
la  vida,  hasta  pensar  en  i'l  1(»rni(Mito  ou  (pie 
expiara  el  supuesto  crimen. 

Jaliie  triunfaba;  pero  está  escrito  que  la 
verdad,  auntjue  .se  oculte  con  las  nubes  de  la 
í-ahnnnia,  «'1  so]  de  la  justicia  la  hace  aparecer 
más  brilladora. 
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IV 


Jusef  ño  podía  vivir  sin  Kamar.  Al  recordar 
su  inocencia,  sus  gracias  y  la  pureza  de  que 
siempre  la  encontró  revestida,  dudaba  de  si 
mismo ,  pensaba  que  era  un  horrible  sueño  el 
terrible  acontecimiento;  pero  al  vacilar,  ha- 
llaba la  torva  mirada  de  Jahie ,  como  recon- 
vención á  sus  debilidades  y  á  sus  dudas. 

Para  terminar  la  angustia  que  le  devoraba, 
trató  de  apartar  á  su  esposa  de  su  lado. 

Pero  aunque  dueño  absoluto  de  vidas  y  ha- 
ciendas ,  la  historia  nos  lo  ofrece  como  un  rey 
noble,  ilustrado  y  magnánimo ,  y  quiso  al  tomar 
aquella  determinación  honrarse  á  si  mismo 
construyendo  un  palacio  suntuoso  que,  más 
que  prisión,  semejase  retiro  de  deleites. 

Junto  á  la  antigua  mansión  regia  de  Aben- 
Habuz,  en  unos  extensos  jardines  de  un  rico 
moro  de  Baeza,  mandó  hacer  un  cercado  que 
á  poco  se  fué  cambiando  en  fortisimo  muro 
por  el  exterior  y  en  primorosas  habitaciones 
interiores. 

Antes  de  terminarse  sus  adornos  y  no  pasa- 
dos tres  meses  de  las  desavanencias  expresa- 
das, el  anciano  padre  de  la  Sultana,  en  unión 

TOMO   II.  y 
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del  cadi ,  se  presentaron  en  audiencia  pública 
al  Monarca.  Una  indiscreción  de  Jahie  alabán- 
dose de  sus  nefandos  planes ,  les  puso  de  ma- 
nifiesto la  trama  urdida ,  y  acudieron  á  enterar 
á  su  señor.  El  cambio  de  los  lazos  tan  senci- 
llamente verificado,  abrió  los  ojos  de  Jusef, 
quien  al  instante  rompió  por  si  mismo  las  pri- 
siones de  la  reina,  asegurándola  no  volver 
á  dudar  de  su  pureza. 

Ornar  fué  repuesto  en  su  carg-o  con  g-ran 
complacencia  del  ejército,  y  su  traidor  primo 
decapitado  en  una  de  las  torres  de  la  forta- 
leza. 

E\  Rey,  llevando  su  generosidad  al  extremo, 
terminó  á  su  costa  el  que  no  llegó  á  ser  enton- 
ces Palacio  de  la  Sultana,  dándolo  por  morada 
á  su  bizarro  arráez,  cuyas  bodas  con  Zara 
fueron  tan  alegres  como  espléndidas. 

Para  j)erpetuar  la  memoria  del  suceso  fué 
llamado  el  alcázar  üaralhorra,  ó  sea  casa  de 
la  Honesta ,  leyéndose  en  sus  ajimeces  y  en  las 
labores  de  sus  estancias,  en  caracteres  cúficos, 
la  palabra  felicidad ,  como  alusiva  á  sus 
uuevos  hué])e(les,  y  como  elogio  al  soberano 
constructor,  estas  otras:  «La  protección  de 
Üiüs  y  una  espléiiílida  victoria  se  anuncia  á 
los  creyeutes. 
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Al  cambiar  la  época ,  las  costumbres  y  las 
creencias,  el  famoso  edificio,  que  después  sir- 
vió para  refugio  de  otras  seTioras  del  harén,  y 
hasta  de  la  famosa  Doña  Isabel  de  Solis ,  que 
reneg-ó  de  su  ley  para  enlazarse  con  el  indo- 
mable Muley-Hacén,  se  ha  convertido  en  el 
convento  de  Santa  Isabel  la  Real ,  no  conser- 
vándose de  tan  notable  alcázar  sino  habitacio- 
nes ruinosas  y  un  pequeño  patio,  incluidas  en 
las  modernas  instalaciones. 

Desde  hace  siglos ,  y  merced  á  la  donación 
de  los  Reyes  Católicos ,  donde  se  escuchaban 
los  lascivos  sones  de  la  guzla  morisca,  retum- 
ba en  sus  sagradas  bóvedas  el  órgano  cristia- 
no ,  á  cuyos  ecos  las  virgenes  del  Señor  ele- 
van plegarias  al  Todopoderoso  por  el  triunfo 
de  la  fe  de  Jesucristo. 


LA  PLACETA  DEL  ABAD 


CUENTO 


I 


Ufano  como  pocos  estaba  con  su  hijo  Ga- 
brielillo,  el  iiia<?se  rapista,  establecido  en  la  ca- 
sa del  Cuadricó  en  lo  alto  de  la  cuesta  del  Cha- 
piz,  allá  ])or  el  ano  de  gracia  de  1642.  Y  deci- 
mos año  de  ^Tacia,  porque  el  Señor  en  su  infini- 
ta misericordia  babia  bendecido  los  campos,  y 
el  abjusteciniiento  de  la  ciudad  se  hacia  A  bajo 
precio,  los  cuadrilleros  y  justicias  ordinarias 
ahorcal)an  los  ladrones  k  racimos ,  y  los  pro- 
ductos de  los  diezmos  y  primicias  eran  muy  sa- 
neados y  considerables ,  razón  por  lo  que  Pa- 
quita, la  sobrina  del  Sr.  Prior,  liabía  estrena- 
do una  ])asquiña  de  seda  morada  y  un  collar 
con  su  cruz,  y  una  esmeralda,  que  por  su  ta- 
maño poníase  en  dudii  su  autenticidad.  Y  to- 
dos estaban  satisfechos,  j)or(iue  como  por  a(]uel 
entonces  no  se  usaban  pronunciamientos  ni 
elecciones,  en  sol)rando  el  pan  y  no  faltando 
el  vino,  lofl  menestrales  carg-aban  alegremen- 
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te  con  la  tercera  de  sus  necesidades,  que  era 
la  de  trabajar  los  días  no  festivos,  sin  huelgas 
ni  discursos,  sino  con  alegres  chanzonetas  y 
coplas  alusivas  á  sus  oficios. 

Y  volvamos  al  motivo  por  qué  el  barbero  se 
alegraba  de  las  perfecciones  de  su  primog-éni- 
to,  pues  éstas  ocasionaban  que  la  susodicha 
Priora  lo  mirase  con  buenos  ojos  y  hubiese 
desdeñado  la  mano  de  un  panzudo  hortelano, 
de  sangre  limpia  y  de  hacienda  propia,  lo  que 
le  valiera  bastantes  sermones  y  hasta  citas  de 
textos  latinos  de  su  señor  tío,  y  parece  que  al- 
gún otro  pellizco  como  más  eficaz  amonesta- 
ción. Pero  como  la  razón  es  una  y  el  gusto 
otra,  ella  insistió  en  que  nones,  y  Fray  Rai- 
mundo se  hizo  cuenta  que  á  Cristo  por  Reden- 
tor le  crucificaron  ,  y  que  el  perder  una  siesta 
tranquila  valía  más  que  todos  los  enamora- 
mientos del  mundo. 

Y  tenemos  á  Paca  libre  para  pensar  en  Ga- 
briel ,  y  á  éste  oyendo  diariamente  de  su  padre 
consejos  para  que  no  desperdiciara 'lo  que  en- 
tonces se  llamaba  una  conveniencia. 

¿Merecía  el  chico  esta  predilección?  Desde 
luego.  De  figura  agradable ,  de  manos  listas 
para  rasurar  una  barba  ó  puntear  una  vi- 
huela, sabiendo  leer,  escribir  y  las  cuatro  re- 
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glas ,  casi  sacristán  en  los  dias  festivos ,  y  so- 
chantre en  los  de  pasión ,  era  el  niño  mimado 
de  la  parroquia,  y  se  le  disimulaba  aL  ún  que 
otro  trasnochamiento,  y  un  pequeño  chirlo 
que  infirió  en  el  rostro  á  un  castellano  nuevo 
que  quiso  probarle  las  fuerzas. 

y  ahora  entra  en  escena  Rosalía.  Contaba 
diecisiete  primaveras ,  pelo  castaño ,  ojos  ne- 
gros, dientes  de  perlas,  labios  de  coral,  cin- 
tura .de  anillo  y  un  cuerpo  que ,  al  moverse, 
excitaba  la  pasión  al  más  flemático.  Era  de 
clase  bien  humilde.  Su  ocupación  consistía  en 
vender  en  el  mercado  las  hortalizas  de  la  es- 
tación ,  pero  sus  frutos  los  buscaban  con  tanto 
ahinco ,  sin  duda  por  el  mérito  que  les  presta- 
ba su  hechicero  rostro ,  que  ganaba  holgada- 
mente su  vida  y  era  la  providencia  de  su 
madre. 

V  como  el  triunfo  de  la  Santa  Cruz  lo  cele- 
lebran  los  ])rimeros  días  de  Mayo  con  sus  mi- 
les de  rosas  y  de  ílores,  y  los  cristianos  con  los 
alegres  altares  de  la  víspera,  en  el  mejor  ador- 
nado (jue  lo  fuó  aquella  noche ,  el  del  corralón 
de  la  (Jruz  Verde,  conoció  (rabriel  á  la  joven, 
y  bailó  ('ou  ella  unas  seguidillas,  y  aunque  la 
electricidad  no  estalm  tíin  en  uso  como  al  pre- 
tíüiite ,  al  darse  el  abrazo  de  costumbre  fueron 
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estos  los  hilos  conductores  para  desarrollar  un 
cariño  que  ni  el  de  los  amantes  de  Teruel 

Ya  tienen,  pues,  conocimiento  nuestros  lec- 
tores del  argumento  de  una  ohra  cuyo  desen- 
lace es  como  sigue: 


11 


Paquita,  que  se  la  llamaba  así.  más  por  res- 
peto  que  por  otra  causa,  no  presentaba  á  pri- 
mera vista  cuanto  podía  esperarse  de  su  nom- 
bre. No  es  decir  que  fuese  repugnante,   nada 
de  eso.  Pero  su  nariz  era  más  corta  de  lo  que 
á  su  gruesa  cara  convenía  ,  y  además ,  sus  for- 
mas pronunciadas  y   sus  ampulosas  caderas 
la  asemejaban  en  mucho  á  la  campana  de  la 
iglesia  mayor.  En  cuanto  á  su  partida  de  bau- 
tismo,  se  reputaba  como  un  misterio  por  la 
edad.  Había  en  ella  un  guarismo  borroso,  que 
tanto  podía  ser  tres  como  cuatro,  y  signifícRr 
cuarenta  en  vez  de  treinta  años. 

De  manera,  que  por  estos  conceptos,  su  ri- 
validad debía  ser  poco  temible  para  la  vende- 
dora. 

Como  siempre  hay  almas  piadosas  y  carita- 
tivas, que  en  esto  de  dar  á  la  lengua  y  hablar 
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lo  que  no  les  importa,  son  capaces  de  perder 
el  sueño  hasta  conseguir  sus  objetos,  una  con- 
fesada de  su  señor  tío,  mujer  que  fué  de  un 
alférez  de  inválidos,  la  enteró  de  cabo  á  rabo 
de  la  razón  y  porqué  de  la  frialdad  del  mance- 
bo y  de  los  encantos  y  condiciones  de  la  Ro- 
salía. 

Colmo  de  desesperación  en  la  jamona  fué 
sentirse  burlada  en  su  amor  y  abandonada  por 
otra,  que  la  voz  pública  caliíicaba  de  hermosa; 
es  caso  de  darse  al  enemigo,  si  éste  no  estu- 
viera posesionado ,  según  sabios  autores ,  del 
99  por  100  de  las  hembras. 

Y  prueba  de  ello ,  que  en  una  casúcha  del 
Cardillo  vivía  una  vieja  íritana,  de  rostro  de 
aceituna  pasada,  jutr  nombre  La  Gorroneó^ 
gran  echadora  de  baraja  y  maestra  en  hechi- 
ceria  y  adivinanzas.  A  ella  acudió  la  so- 
brina, en  una  noche  oscura,  por  el  l)uen  de- 
cir (le  las  gentes ,  en  solicitud  de  consejos  y  de 
medicinas.  Y  como  A  sus  frases  acompañó  un 
doblón  de  ú  ocho,  hubo  de  encontrarla  eii  se- 
Ifuida  j)r<)met¡éndoselas  felices,  y  esperanzada 
en  que  el  jx'írfido  acudiría  A  su  antiguo  puesto, 
olvidando  para  siempre  modernos  reclamos. 

\V\  j)hm  coticebido  era  pequeño!  Por  la  vir- 
tud de  los  polvos  de  birlibirioqucí,  que  en  un 
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enmelado  pestiño  habían  de  propinarle  á  Ga- 
briel con  el  aguardiente  de  por  la  madrugada, 
éste  concluiría  por  no  poder  separarse  de  los 
hierros  de  la  reja  de  la  prójima,   quedándose 
incrustado  en  los  mismos ,  hasta  que  la  epís- 
tola de  San  Pablo,  con  sus  saludables  consejos, 
uniese  en  eterno  vínculo  á  los  amantes.  Y  esto, 
añadía  seriamente  la  gitana ,  será  un  saluda- 
ble ejemplo  para  los  mozos  aficionados  á  co- 
rrerla y  á  mariposear   en  diferentes  jardines. 
¡  Qué  satisfecha  quedó  la  Paquita  oyendo  á 
la  senectud  tan  consoladoras  palabras.  Manos 
á  la  obra,  se  dijo,  y  tanto  y  tan  bien  trabajó 
el  asunto,  que  á  pocos  días  la.  fruía  de  sartén 
fué  engullida  por  el  barbero,  y  tan  convencida 
estaba  de  la  eficacia  del  conjuro,  que  no  cesa- 
ba  en   atormentar  la  aguja,    preparando   el 
ajuar  para  la  boda.  Y  ésta  no  llegaba.  Antes 
bien,    la  muchacha  estaba  más    alegre  que 
nunca,  y  el  mozuelo  convertido  en  rabo  de 
aquella  brilladora  estrella. 

Paca  se  mordía  las  uñas  de  puro  coraje. 
Vuelta  á  las  conferencias  con  la  embaucadora, 
y  torna  á  desaflojar  los  cordones  de  la  bolsa. 
Se  echaron  las  cartas;  salió  el  as  de  oros  y  un 
caballo,  figurando  al  hombre  de  buen  color, 
pero  á  las  mejores  aparecía  una  sota,  y  abajo 
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cabalas,  pues  para  complemento  asomaba  la 
punta  el  siete  de  espadas,  signo  terroriíico  de 
futura  paliza,  que  amenazaba  ciertas,  aun- 
que ignoradas  espaldas. 

Apuradillo  se  iba  poniendo  el  lance. 

Pero  como  todo  tiene  remedio  menos  la 
muerte,  la  egipcia  recordó  una  eficaz  receta, 
mas  con  la  cualidad  que  habla  de  confeccio- 
narse, entrando  como  principalisimo  ingre- 
diente un  meclióu  de  cabellos  del  desdeñoso 
amante.  Lo  difícil  era  proporcionarlo,  aunque 
no  tardó  en  presentarse  la  oportunidad. 

El  padre  de  Gabriel,  instado  sin  duda  por 
las  indirectas  y  recados  de  la  olvidada  Dido, 
reñía  y  molestaba  á  su  primogénito,  á  fin  de 
que  no  desertase  de  la  bandera,  y  fuese  pronto 
poseedor  de  aquel  dorado  castillo. 

De  acuerdo  con  su  novia  y  para  desengañar 
de  una  vez  A  la  intrusa,  acudió  á,  la  cita,  que- 
dando asombrado  á  la  ])etic¡ón  que  le  hizo 
antes  de  fiarle  las  iiuenas  noches,  déla  urgen- 
cia en  que  como  capricho  y  como  recuerdo  se 
hallaba  de  poseer  algunos  cabellos  de  su 
ftituro. 

Gabriel  accedió,  prometiéndola  vuelta,  mar- 
chándose k  consultar  con  un  su  amigo  el  caso. 
Kra  iiuiy  común  por  a(|U('l  entonces  las  creen- 
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cias  de  brujerías.  Entraron  en  escama,  y  hus- 
meando y  haciendo  averig-uaciones,  dieron 
con  el  quid  de  las  nocturnas  conferencias  de 
la  gitana,  y  dispusieron  lo  concerniente  á  su 
defensa. 

El  mancebo  satisfizo  los  deseos  de  Paca, 
pero  con  unos  recortes  del  mismo  color  que 
los  suyos,  de  los  que  diariamente  esquilmaban 
las  afiladas  tijeras  de  su  padre.  Fué  humani- 
zándose con  aquélla  hasta  convenir  en  una 
secreta  boda  para  evitar  disgustos,  la  que  ha- 
bría de  verificarse  una  madrugada  á  través  de 
los  hierros  de  la  reja. 

Cumplíanse  todas  las  profecías  y  el  conjuro 
daba  para  la   moza   el   resultado   apetecido. 
Amaneció  el  día  feliz.  Antes  que  clareara,  ya 
estuvo  aquélla  con  la  nariz  más  respingada 
que  de  costumbre,  haciendo  asomadas  por  los 
balcones,  hasta  descubrir  el  grupo  que  habría 
de  ser  presagio  de  su  dicha.   Pero  aunque  el 
grupo  se  presentó,  no  existían  en  él  señales 
de  sotanas  ni  por  asomo.  Antes  bien,  se  com- 
ponía de  gran  número  de  artesanos  del  ba 
rrio,  de  los  más  alegres  y  bullidores,  ^  entre 
cuyas  filas  iba  como  en  prisiones  la  vieja  em- 
baucadora.  Quiso  que  no  quiso,  y  á  pesar  de 
sus  lamentos,  con  gran  jolgorio  la  amarraron 
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sólidamente  á  los  claros  de  la  ventana,  y 
cuando  Paca  abrió  ufana  esperando  la  peti- 
ción de  su  blanca  mano,  se  encontró  con  el 
armatoste  vomitando  blasfemias,  y  con  la  lu- 
cida comparsa  rasgueando  sus  guitarras,  á 
cuyos  sones  la  voz  clara  de  Gabriel  entonó  la 
siguiente  copla: 

Agradece  calinosa 
el  amanto  que  te  dejo; 
ayer  esquilé  á  mi  gato, 
ya  te  maudarc  los  pelos. 

A  cuyas  frases,  Rosalía  que  estaba  con  su 
madre  y  otras  jóvones  en  la  esquina,  muerta 
de  risa  contestó: 

Hay  caras  que  son  muy  caras, 
y  no  encuentran  comprador ; 
que  á  Roma  se  va  por  todo  , 
pero  por  narices  no. 

El  escándalo  fué  mayúsculo,  pero  para  cor- 
tarlo en  lo  posible,  el  Prior  fué  el  ])rimero 
como  interesado  en  echarle  tierra  encima  y 
algunos  dineros,  y  hasta  llevó  su  generosidad 
¿  correr  do  balde  las  amonestaciones  de  Ga- 
})ri(d  y  HfWHJiM,  (\\\c.  se  casaron  como  Dios 
manda,  trascurridas  unas  semanas. 

De  Paca  no  hay  que  decir.  Del  bcrrinclie 
le  salieron  viruelas,  y  cubada  ([xie  fué  quedó 
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más  fea  que  lo  necesario ,  haciéndose  una  dé 
las    beatas  más   gruñonas   é   impertinentes, 
como  la  semilla  que  aun  hoy  fructifica  para 
nuestro  castigo. 

La  gitana  y  los  suyos  no  pasaron  en  mu- 
chos años  por  el  sitio  de  sus  quebrantos,  y 
aun  se  asegura  que  todavía  no  quiere  habitar 
ninguno  de  su  casta  por  los  alrededores. 


III 


Y  este  es  el  cuento  que  se  cuenta  sobre  lo 
sucedido  hace  dos  siglos  en  la  Placeta  del 
Abad,  ó  del  Prior,  y  se  enseña  la  casa  que  ya 
ha  tiempo  no  habitaba  tal  autoridad  eclesiásti- 
ca; casi  ruinosa,  pero  con  un  gran  guardapoUo 
sobre  el  balcón  ,  y  partiendo  el  tejadillo,   un 
hueco  con  una  imagen  de  la  Santísima  Vir- 
gen, ante  la  que  devotamente  se  enciende  una 
luz  todas  las  noches.  La  reja  es  la  que  al  pa- 
recer ha  desaparecido ,   ocupando  su  sitio  la 
tapia  de  un  huerto ;  y  en  cuya  ancha  plazole- 
ta ,  que  limitan  por  un  lado  los  fuertes  muros 
de  la  iglesia  del  Salvador,  y  más  lejos  el  ve- 
tusto torreón  donde  se  ampara  el  edificio  con- 
vento de  las  Tomasas ,  vecino  del  que  fué  man- 
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sión  de  los  religiosos  agustinos ,  al  recorrerla 
en  el  silencio  de  las  altas  horas  de  la  noche, 
parecen  descubrirse  los  blancos  alquiceles  de 
los  Zeiritas,  que  se  desvanecen  ante  la  tenue 
luz  de  las  linternas  sordas  de  los  hermanos 
del  pecado  mortal. 


HARPAGÓN 


CUENTO 


Uno  de  los  mercaderetí  más  ricos  de  la  par- 
te de  la  población  llamada  por  los  árabes  Gar- 
nathad  al  Jahiul,  que  comenzaba  en  el  siem- 
pre famoso  campo  de  Albunest  ó  del  Principe, 
lo  era  el  anciano  judio  Abraliam ,  por  los  años 

de  1364. 

Pero  su  avaricia  superaba  aún  á  sus  rique- 
zas, y  pareciéndole  excesivo  el  derecho  át  al- 
mojarifazgo y  el  de  tahadil ,  que  le  imponían 
los  dominadores;  enajenó  sus  telas  y  joyas, 
cerró  su  oscura  tienda  de  la  Alcaicería,  y  se- 
o-uido  de  un  triste  esclavo  mudo,  adquirió  una 
^asa  dentro  de  las  murallas  de  la  Alcazaba, 
en  una  callejuela  estrecha  y  sin  salida  cerca 
del  local  que  ocupó  siglos  después  la  ermita 
del  Santo  Cristo  de  las  Azucenas. 

A  todo  el  mundo  y  hasta  á  los  demás  miem- 
bros de  la  sinagoga,  el  judio  aseguraba  ha- 
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liarse  completamente  arruinado  por  la  pérdi- 
da de  un  bajel  en  las  costas  de  Málaga ,  y 
por  las  enormes  exacciones  de  los  musulma- 
nes. Mas  como  el  trono  granadino  se  hallaba 
ocupado  por  Mahomed  V,  monarca  tan  justo 
como  benéfico ,  quien  aprovechando  el  periodo 
de  tranquilidad  con  la  corte  de  Castilla ,  se  de- 
dicaba á  mejorar  notablemente  todos  los  ra- 
mos de  la  administración  pública,  protegien- 
do en  primer  término  el  comercio  y  la  agri- 
cultura, nadie  creyó  semejantes  aseveraciones, 
y  Abrahara  aumentó  su  reputación  de  mise- 
rable. 

Encorvado,  harapiento,  salia  por  la  maña- 
na como  un  rej)til  de  su  madriguera,  á  com- 
prar unas  mezquinas  provisiones  incapaces  de 
alimentar,  no  á  dos  personas,  sino  il  la  más  des- 
venturada criatura,  y  se  volvía  al  instante 
para  ejercer  en  grande  escala  la  usura ,  em- 
peñando toda  cla.se  de  objetos,  y  realizando 
enormes  ganancias.  Ptn-o  nada  .satist'iicín  su 
sed  de  riquezas,  y  fundándose  en  que  tenia 
que  dar  particijjación  de;  sus  utilidades  al 
wali,  chupaba  como  una  sanguijuehí  al  des- 
graciado (|ue  tenía  precisión  de  aventurarse 
eu  HU  cubil. 

Kl  triste  esclavo  murió  á  los  pocos  meses, 
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asegurando  el  vulgo  que  su  enfermedad  era 
el  hambre,  y  el  judío  quedó  solo  con  un  huér- 
fano esportillero,  que  dormía  en  un  rincón  de 
la  casucha.  Su  fama  de  millonario  le  ocasionó 
más  de  un  asalto,  y  el  comparecer  ante  el  tri- 
bunal supremo  de  los  siete  jueces;  pero  ni  el 
mejor  sabueso  pudo  encontrar  rastro  de  sus 
riquezas  ni  de  su  mobiliario ,  reducido  á  la 
simple  vista  á  unos  sucios  pergaminos  donde 
en  signos  extraños  llevaba  la  nota  de  sus 
préstamos  y  gabelas. 

Tanta  maldad  no  podía  quedar  sin  castigo, 
y  ése  no  tardó  en  sentirse.  Un  pobre  labrador, 
para  una  desgracia  de  familia  tuvo  que  em- 
peñarle una  corta  hacienda.  Asustado  ante  la 
cuenta  que  le  presentara ,  la  abandonó  á  su 
rapacidad,  y  el  israelita  convirtióse  contra  su 
gusto  en  propietario. 

Situaba  aquélla  fuera  del  recinto  amuralla- 
do de  la  cerca  de  D.  Gonzalo  al  pie  del  cerro 
del  Sol,  y  dando  vista  al  valle  de  Valparaíso, 
recibiendo  las  brisas  saludables  que  esparcían 
los  cármenes  de  la  lejana  ribera  del  Dauro. 
Sitio  apartado ,  triste  y  solitario ,  pero  quizá 
el  único  para  un  ave  de  rapiña  como  el  judío. 

El  que  tenía  oro  escondido  bastante  para 
adquirir  un  pueblo ,  se  puso  á  cultivar  la  tie- 
TOMO  n.  10 
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rra  con  sus  temblorosas  manos ,  y  custodiar 
la  escasa  fruta  del  corto  arbolado  de  aquel 
ínfimo  terreno. 

Gozaba  en  cambio  de  una  ventaja  singular. 
Delante  de  una  de  las  dos  cuevas  que  se  uti- 
lizaban para  albergue,  brotaba  una  fuente 
con  el  agua  más  clara ,  dulce  y  agradable  que 
pudiera  sonarse  en  aquel  sitio.  Los  dos  prime- 
ros dias  no  se  saciaba  el  anciano  de  bebería 
y  parecía  que  su  rugosa  garganta  se  ensan- 
chaba y  su  cuerpo  se  robustecía  con  una  ju- 
ventud inesperada.  Pero  era  mayor  el  miste- 
rio. Al  cuarto  de  liora  de  devorar  los  escasos 
alimentos  que  en  un  saco  conducía,  un  apetito 
feroz  torturaba  su  estómago ,  y  ni  su  avaricia 
ni  su  inflexible  carácter  podían  impedirle  que 
comprase  nuevos  manjares ,  que  eran  consu- 
midos como  los  primeros. 

Todos  so  admiraron  do  tan  ropontina  mudan- 
za; y  cuando  Abraham,  nuildiciendo  del  agua 
de  la  nueva  hacienda,  juraba  no  volver  A  pisar- 
la, su  estómago  se  revolaba  ante  el  mandato,  y 
oran  tan  crueles  los  dolores  quo  lo  torturaban, 
qu(!al  instante  marcliaba  i\  calmarla  bebiendo 
copiosofl  tragos  de  la  fuente  misteriosa.  Y  la  eu- 
formedad  cesaba  como  por  (Misalmo,  poro  la 
M  j'm  «'\;i"<  rada  gula  le  jfniíH'fm  ou  su  lugar. 
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Soñaba  en  los  manjares  más  raros  y  suculen- 
tos ,  é  impelido  por  una  fuerza  irresistible ,  y 
derramando  lágrimas  de  coraje,  cambiaba 
brillantes  zequíes  de  oro  casa  de  los  abastece- 
dores, y  el  muchacho  sudaba  bajo  el  peso  de 
tanto  comestible.  Y  vuelta  á  la  lucha  del  si- 
guiente dia ,  y  el  genio  del  mal  habitando  en 
sus  entrañas ,  y  el  agua  cristalina  amortiguan- 
do sus  dolores ,  y  su  avaricia  vencida  empo- 
breciendo su  tesoro. 

Abraham  no  pudo  resistir  más  sus  pesares. 
Cuando  llegó  el  caso  de  trocar  una  piedra  pre- 
ciosa por  tasajos  de  una  robusta  ternera,  el 
judio  tomó  una  resolución  funesta.  Encerrán- 
dose en  su  vivienda,  trabajó  como  un  deses- 
perado en  una  faena  misteriosa;  y  cuando  la 
noche  envolvió  en  sus  tinieblas  la  ciudad,  ja- 
deante, ciego  de  enojo  se  ahorcó  de  una  viga 
del  miserable  aposento  donde  descansaba. 

A  la  mañana  siguiente ,  los  wacires  con  un 
pelotón  de  soldados  examinaron  con  escrupu- 
loso cuidado  el  local.  Nada  hallaron  á  pesar 
de  todos  sus  esfuerzos. 

Al  cuerpo  del  judio ,  por  caridad  le  dieron 
sepultura  sus  hermanos,  y  no  se  olvidó  en 
largo  espacio  la  memoria  de  la  hambrienta 
fiera,  que  sufrió  el  castigo  por  sí  propia. 
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II 

Si  algún  indiferente  duda  del  relato  tradi- 
cionalniente  conservado  después  de  tantos  si- 
glos, puede  dirigir  su  paseo  por  la  agria  cues- 
ta que  conduce  al  cerro  de  San  Miguel,  lle- 
gar hasta  el  Blanco ,  seguir  por  una  estrecha 
vereda  á  la  mano  derecha,  y  faldeando  el  hoy 
denominado  Cerro  Gordo  andando  un  buen  es- 
pacio ,  encontrará  una  corta  posesión  rústica 
que  se  conoce  por  las  cuevas  del  Rabel.  Puede 
gustar  el  agua  que  de  su  manantial  brota,  y 
es  seguro  que  su  apetito  crecerá  desmesurada- 
mente, pues  el  líquido  aun  conserva  part(^  de 
la  extraña  virtud  que  sirvió  para  castignr  por 
Providencia  divina  á  un  avariento. 

Y  si  aun  sigue  dudando,  abandone  las  al- 
turas, cruce  el  Alba  icin,  deténgase  frente  al 
aljibe  del  Rey  y  en  \\\\  oculto  rincón  observe 
los  restos  de  un  local  que  loa  antiguos  le  dirán 
es  la  casa  del  Tesoro .  donde  hace  ciento  ó  más 
afios  se  pusieron  riquísimos,  de  la  noche  á  la 
mañana,  unos  infelices  bataneros  que  la  vi- 
vían. ¡Dios,  en  su  infinita  misericordia,  dis- 
¡)UK0  que  ]»ara  algo  bueno  sirviera  la  codicia 
del  judío! 


LA  CASA  DE  LAS  TRES  ESTRELLAS 


TRADICIÓN 


I 


Legalih  ilé  Alá;  «No  es  vencedor  sino  Dios» 

Esta  es  la  divisa ,  el  emblema  del  magná- 
nimo, del  valiente,  del  justiciero  Rey  Alhamar 
el  grande. 

El,  edificó  los  alcázares  déla  Alliambra,  para 
gloria  del  pueblo  muslime  y  admiración  de  los 
siglos  venideros. 

El,  primero  de  los  soberanos  nazaritas,  llegó 
á  competir  por  sus  virtudes  y  gentileza  con 
el  modelo  de  los  caballeros  árabes,  con  el  gran- 
de Almanzor. 

El,  decidido  apoyo  de  los  pobres  y  de  los  des- 
graciados, recibió  en  el  año  de  1247  en  su 
corte  á  Abén-Abid,  señor  de  la  imponderable 
Sevilla,  arrancada  del  poder  de  la  morisma  por 
la  poderosa  espada  de  Fernando  el  Santo. 

El,  que  visitaba  las  escuelas,  los  colegios  y 
los  hospitales,  para  derramar  beneficios  sobre 
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su  pueblo,  alentó  de  tal  manera  el  comercio  y 
la  industria,  que  la  comarca  granadina  fué  la 
más  culta  de  su  época. 

¡  Gloria  á  la  casa  de  Nazar !  Bien  dicen  los 
tarjetones  africanos  de  la  sala  de  Comarech: 
«La  gracia  que  tenéis  de  Dios  dimana,  que 
es  auxilio  en  cualquier  tribulación. » 

Y  por  ello  añadió  el  poeta: 


«Príncipes  envidian 
su  lintije  claro, 
y  temen  los  grandes 
potente  á  su  brazo.» 


11 


Ricos  heredamientos  de  tierras,  por  la  lla- 
mada hoy  cerca  alta  de  Cartuja,  y  un  palacio 
en  la  Alcazaba,  dio  el  espléndido  monarca  al 
destronado  sevillano. 

Y  Abén-Abid,  aunque  agradeciendo  en  el 
corazón  tantas  mercedes ,  no  podia  calmar  sus 
pesares. 

Los  frondosos  olivares  de  la  reina  del  Betis, 
y  laH  caudalosas  aguas  del  (Tuadalquivir,  es- 
taban 8Íein¡)re  j)resentes  ante  su  vista,  al  con- 
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templar  el  torrente  del  Beiro  y  las  accidenta- 
das colinas  de  la  Golilla. 

Sólo  endulzaban  sus  amarguras  tres  hijas 
que  el  cielo  le  habla  concedido. 

Xacharatadur ,  que  significa   árlol  de  las 
perlas,  érala  mayor. 

Leila,  noche,  la  segunda. 
Y  Amina,  ó  sea  ñel,  la  tercera. 
Pocas  veces  la  hermosura  y  el  candor  ha- 
blan esparcido  sus  tesoros  con  tanta  largueza. 
Amina  tenia  los  ojos  azules,  como  rayos  del 
sol  el  cabello,  y  una  sonrisa  de  bondad  ani- 
mando siempre  sus  labios  de  carmín. 

Leila ,  en  cambio ,  de  morena  tez ,  de  mira- 
da avasalladora,  de  trenzas  como  el  azaba- 
che, despedía  efluvios  magnéticos  que  abra- 
saban las  almas,  y  fijaban  su  imagen  en 
el  pecho  donde  quedaba ,  sin  poder  borrarse 
jamás. 

Y  Xacharatadur,  blanca  como  la  nieve  del 
Solair ,  de  abundante  y  rizada  cabellera  casta- 
ña, y  de  andar  tan  ligero  y  gracioso  cual  la 
gacela  del  Desierto,  era  la  encarnación  viva 
de  esas  vírgenes  del  Profeta,  que  todo  buen 
musulmán  aguarda  encontrar  en  el  prometi- 
do Paraíso  y  que  por  obtenerlas  arriesgan  su 
vida  en  las  luchas  contra  los  infieles. 
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Y  más  extraño  aun  que  las  tres  estuviesen 
libres  de  las  cadenas  del  amor. 

Encerradas  en  el  fondo  del  harén  de  su  pa- 
dre, conducidas  á  Granada  en  bien  custodiadas 
literas,  y  al  presente  en  los  risueños  jardines 
de  la  suntuosa  mansión  que  donara  Alliamar, 
su  vida  se  deslizaba  tranquila ,  no  recibiendo 
otras  caricias  que  el  tierno  abrazo  con  que  las 
saludaba  diariamente  el  autor  de  sus  dias. 

Y  pasaron  los  rigores  del  invierno,  tanto 
más  sensibles  i)orque  en  él  perdieron  su  que- 
rida patria,  \  ias  auras  primaverales  orearon 
los  floridos  cármenes,  y  las  rosas  de  Mayo  es- 
parcieron sus  perfumes,  abriendo  sus  capullos 
bañados  por  el  recio  de  las  fértiles  lluvias^  de 
Abril. 

Y  una  noche  de  luna ,  en  la  que  el  astro  de 
la  melancolía  esparcía  sus  plateados  rayos  y 
som))reaba  la  nutunileza  con  tintas  inexplica- 
bles, las  tres  hermanas  se  enct)ntraban  en  los 
jardines. 

Un  susurro  vago  se  dejó  escuchar  bajo  una 
¿florieta  que  cubrían  enredadoras  pasionarias, 
y  una  voz  con  eco  celestial  murmuraba  estas 
jtalabras : 

—  Ks  en  balde  que  los  guerreros  de  la  corte 
silaniilii  pretendan  del   Calila  la  mano  de  las 
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huríes  andaluzas.  Ni  Osmin  el  bravo ,  ni 
Aliatar  el  arrogante ,  ni  Reduán  el  terror  de 
las  fronteras,  son  los  llamados  por  Alá  á 
poseerlas.  Los  genios  de  los  alcázares  han 
fijado  en  ellas  su  atención,  y  resuelven  que 
gocen  dichas  extrañas  á  otros  seres ,  haciendo 
inmortal  su  existencia. 

Tan  inesperadas  íra.ses  llenaron  de  espanto 
á  las  tres  hermanas. 

El  miedo  embargó  su  ánimo,  y  se  retiraron 
á  sus  habitaciones. 

Pero  á  pesar  de  todo ,  anhelaron  la  puesta 
del  sol,  atraídas  por  una  curiosidad  irre- 
sistible. 

La  umbrosa  enramada  volvió  á  dejar  sen- 
tir sus  sonidos;  y  acentos  cariñosos  y  con- 
ceptos de  la  pasión  más  profunda  llegaron  á 
escuchar. 

Y  el  misterio  llenaba  sus  almas  de  un  en- 
canto indefinible,  y  trémulas,  anhelantes, 
querían  profundizar  el  espacio  para  descubrir 
la  figura  de  aquellos  indefinibles  amadores, 
que  ocultos  en  nubes  de  gasa  se  perdían  en  los 
aires,  impalpables  é  invisibles ,  vagando  en 
las  regiones  del  éter ,  pero  sin  mostrar  formas 
humanas. 

Aquella   noche,    al   terminar  sus  amantes 
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pláticas,  sin  saber  por  dónde ,  se  encontraron 
tres  magníficos  anillos  de  brillantes  en  sus 
faldas. 

Las  jóvenes  los  colocaron  en  sus  dedos  y 
parecían  hechos  á  la  exacta  medida  de  cada 
una. 

En  muchas  otras  ocasiones  se  repitieron  tan 
ideales  escenas ,  y  sus  corazones  se  interesaron 
de  tal  modo ,  que  el  más  tenue  suspiro  de  la 
brisa  les  parecía  el  rumor  de  las  alas  de  aque- 
llos silfos  extraños  que  las  abrasaban  de  amor, 
y  cuya  fi<íura  se  fing-ia  cada  una  en  su  mente 
como  un  cúmulo  de  perfecciones. 

Por  fin ,  al  acercarse  las  primeras  auras  del 
estío,  el  cielo  resplandeciente  de  luceros  bri- 
lladores ,  y  el  silencio  y  las  sombras  apodera- 
das de  la  ciudad ,  las  tres  princesas  creyeron 
ver  tomar  forma  corpórea  á  sus  amantes,  y 
un  grito  de  admiración  y  de  alegría  se  escapó 
de  sus  pechos.  Tres  gallardos  mancebos,  de 
una  hermosura  distinta  á  la  del  resto  de  los 
mortales,  se  les  acercaban;  y  el  })riinero  aga- 
rrando la  mano  de  Xacharatadur,  le  dijo: 

—  Princesa  la  más  bella  del  universo,  yo 
8oy  el  genio  de  las  aguas ,  tengo  i)alacios  tras- 
parenten  en  los  más  recónditos  su))terráneos, 
y  mis  Hervidores  esparc-n  l.i  \  ¡.Iü  y  la  salud 
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en  estos  ámbitos.  ¿Quieres  habitar  conmigo 
este  edén  de  delicias  reservado  á  la  que,  cual 
tú ,  es  llamada  la  perla  de  los  mortales? 

Xacharatadur  inclinóla  cabeza,  y  un  timi- 
do  sí  se  escapó  de  sus  labios. 

Y  en  seguida  Leila  oyó  lo  siguiente: 
—Yo  mando  en  los  céfiros  y  en  las  brisas. 
Quiero  compatir  contigo  un  trono  que  se  cierne 
en  el  espacio  ,  y  que  tus  ojos  brilladores  ilu- 
minen la  esfera,  encendidos  por  el  fuego  de  ia 
pasión.  Desde  el  huracán  que  troncha  los  se- 
culares árboles,  hasta  el  vientecillo  que  ape- 
nas mueve  las  hojas,  todos  serán  tus  servidores 
y  esclavos.  Vente  conmigo  á  las  regiones  del 
fuego,  y  la  noche  será  eterna  para  nuestra 

ventura. 

La  joven  enlazó  sus  manos  con  las  del  ge- 
nio ,  y  entonces  el  tercero  se  postró  ante  Ami- 
na exclamando : 

—  Yo  habito  en  los  jardines  de  Granada. 
Sus  puras  flores  te  brindarán  eternamente  sus 
perfumes  y  serán  la  alfombra  de  tus  plantas. 
Tendrás  por  amigas  las  hadas  bondadosas  que 
se  acogen  en  las  grutas  que  cubren  las  fres- 
cas alamedas,  y  tu  sonrisa  abrirá  los  claveles 
moriscos  ,  tan  encendidos  como  tus  labios. 
Y  entonces  ¡cosa  extraña!  en  las  manos  de 
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aquellos  seres  sobrenaturales  resplandecían 
otras  sortijas  semejantes  á  las  regaladas  á  las 
princesas ,  aunque  cada  una  en  forma  de  una 
fulgurante  estrella,  las  que  por  un  movimiento 
unánime  cambiaron  á  la  vez  por  las  (|ue  aqué- 
llos tenían;  y  hecho  esto,  rodeando  con  sus 
brazos  las  cinturas  de  sus  amadas ,  sin  que  és- 
tas opusiesen  la  menor  resistencia,  murmura- 
ron con  un  acento  dulcísimo  : 

Nuestra  estrella  os  entregamos ,  sed  siem- 
pre la  de  nuestra  felicidad. 

A  poco  una  nube  opaca  envolvió  el  mágico 
cenador,  formando  una  espiral  que ,  prolon- 
gándose indefinidamente  hacia  los  cielos ,  se 
disipó  á  los  primeros  rayos  de  la  aurora ,  sin 
que  genios  ni  princesas  volvieran  nunca  á  apa- 
recer. 

Esta  es  la  leyenda  de  las  Tres  l^^strellas.  El 
buen  ex  rey  Abéu-Abid  afirma  escondió  sus 
tesoros,  y  su  memoria  quedó  perdida  en  esa 
horrible  cima  que  se  llama  lo  ])asado  y  que 
tanto  devora  á  los  hombres  conio  á  sus  obras. 

Sin  embargo,  algún  cronista,  menos  entu- 
siasta de  los  sueHos  maravillosos ,  ])retende 
afirmar  en  un  viejo  libro  (pie  la  desa])arición 
de  las  bellezas  sevillanas  fué  debida  á  las  ar- 
tes empleadas  por  ciertos  guerreros  famosos, 
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de  los  que  á  las  órdenes  de  García  Pérez  de 
Vargas  conquistaron  á  la  reina  del  Betis,  que- 
dando presos  en  cambio  en  las  redes  de  amor 
por  las  hijas  del  rey,  que  galantemente  escol- 
taron á  la  salida.  Y  aun  asegura  que  ciertos 
soldados  árabes,  que  después  fueron  bizarros 
escuderos  castellanos  ,  anduvieron  en  la  tra- 
ma evaporándose  todos  por  la  honda  mina  que 
desde  el  palacio  terminaba  en  la  puerta  que 
se  llamó  de  Bib-Blacha. 


III 


Y  el  estandarte  de  la  Cruz  se  plantó  en  las 
almenas  de  la  Alhambra  por  mano  del  heroico 
Conde  de  Tendilla. 

Y  la  rebelión  de  los  monñes  fué  sofocada, 
inundándose  de  sangre  los  fértiles  y  agrestes 
valles  de  la  Alpujarra. 

Y  aquellos  vecinos  del  Albaicin ,  que  res- 
pondieron cobardemente:  «  andad,  hermanos, 
que  pocos  sois  y  venís  tarde,»  vieron  des- 
vanecerse como  el  humo  sus  privilegios  hasta 
salir  expulsados  del  suelo  donde  nacieron. 

Y  los  palacios  y  casas  de  recreo  de  los  ven- 
cidos musulmanes  perdieron  poco  á  poco  sus 
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primitivas  formas  con  los  adosados  y  cons- 
trucciones que  les  anadian  los  conquistadores, 
trocándose  en  casarones  destartalados,  en  pa- 
tios irregulares  y  en  habitaciones  donde  el 
macizo  balcón  gótico  tapaba  ó  rompía  la  ele- 
gante columna  marmórea  del  pulido  ajimez 
arábigo. 

Y  esto  ocurrió  con  el  edificio  de  las  Tres  Es- 
trellas. Pero  siempre  ya  desde  los  finales  del 
siglo  XV,  como  en  los  dos  que  le  subsiguieron, 
el  tinte  sombrío  y  misterioso  que  le  rodeaba 
no  llegó  nunca  á  perderse. 

La  memoria  del  tesoro  de  Abén-Abid  y  la 
existencia  de  almas  en  pena  en  sus  escondrijos 
eran  pábulo  de  los  vecinos,  cuyas  familias 
más  pobres  lo  habitaban ,  dejándolo  destruir 
poco  á  poco. 

Uno  de  aquellos,  por  nombre  Lorenzo  Suá- 
rez,  lo  ocupó  con  su  familia  en  1740. 

Desvalido  y  mal  trabajador ,  el  hacerse  rico 
era  su  único  deseo ,  y  su  conciencia  no  vacila- 
ba en  los  medios  para  conse^-uirlo.  Hubiera 
sido  ca¡)az  de  cualquier  crimen,  si  su  esi)íritu 
medroso  y  apocado  no  se  lo  impidiera. 

Los  relatos  del  nunca  hallado  tesoro  le  ocu- 
paban constantemento.  Son(leal)a  las  })arede8, 
registrului  los  desvanes,  y  en  las  noclies  más 
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sombrías  y  silenciosas  estaba  como  un  ave 
agorera  en  la  punta  de  un  ruinoso  corredor, 
acecbando  un  murmullo,  una  sombra  que  ines- 
peradamente le  indicase  el  lugar  donde  podría 
saciar  sus  anbelos.  Pero  nada  lograba.  Enton- 
ces, según  afirman  las  crónicas,  desatentado, 
loco,  pues  no  podía  caber  otra  cosa  en  un  cris- 
tiano viejo,  vendió  su  alma  al  diablo. 

Después  del  terrible  pacto ,  la  fortuna  empe- 
zó á  sonreirle. 

En  un  ángulo  de  la  escalera  del  segundo 
piso  encontró  al  siguiente  día  un  pucbero  de 
barro  lleno  de  monedas  de  oro.  Verificó  el  cam- 
bio casa  de  un  mercader,  y  comprando  una 
ropilla  nueva  é  introduciendo  la  abundancia 
en  su  miserable  familia,  que  todo  lo  ignoraba, 
se  encerraba  horas  enteras  en  su  aposento,  sin 
permitir  que  nadie  penetrase  en  el  mismo. 

Únicamente  una  enorme  botella  de  vino  era 
su  compañía,  como  si  en  la  espirituosa  bebida 
quisiera  ahogar  algún  triste  recuerdo  que  le 
atormentara. 

El  Lorenzo,  cada  vez  más  torvo  y  sombrío; 
su  mujer  é  hijos,  extrañando  el  rápido  bien- 
estar que  les  rodeaba;  y  el  invierno  aproxi- 
mándose con  sus  helados  vientos ,  con  su  en- 
toldada atmósfera  de  nubes.  Y  la  noche  que 
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tanto  celebran  pobres  y  ricos  como  recuerdo 
de  que  naciera  Nuestro  Divino  Salvador,  el 
desgraciado  Suárez  quiso  imitará  todos,  dejan- 
do su  voluntario  retraimiento. 

Mandó  encender  la  chimenea,  no  arrimándo- 
se á  ella  hasta  que  fueron  rezadat;  las  preces 
de  las  ánimas ,  cuyas  frases  piadosas  le  causa- 
ban terribles  emociones. 

Ya  en  el  seno  de  la  familia ,  pareció  olvidar 
sus  remordimientos,  y  hasta  más  expansivo, 
habló  de  trasladar  su  domicilio  á  un  risueño 
pueblo  de  la  Vega. 

De  repente,  la  tormenta  que  se  iniciara  en 
la  punta  de  la  sierra  aquella  tarde  estalló  con 
inusitado  fragor.  Un  relámpago  terrible,  se- 
guido de  un  trueno  pavoroso,  puso  fin  á  la 
cena. 

Las  mujeres  se  pusieron  á  rezar  de  rodillas, 
y  Lorenzo  oyó  una  voz  que  le  llamaba  dicién- 
flolf: 

Llegó  tu  hora ,  cumple  tu  promesa. 

Despavorido  huyó  á  su  habitación,  y  de  un 
trago  se  sorbió  todo  el  líquido  que  encerraba 
la  botella. 

A  las  primeras  lioras  del  día  le  encontraron 
tendido  cu  el  pavimento  y  cadáver.  Los  médi- 
f'x  )ifinn>ir<ifi  '(iw  •tm  erecto  «le  inuí  combus- 
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tión  espontánea  debida  al  uso  inmoderado  de 
las  bebidas  alcohólicas,  explicando  asilo  negro 
de  su  rostro  y  lo  carbonizado  de  sus  miem- 
bros ;  pero  no  faltaron  muchas  personas  que  al 
mirarle  se  santiguaban,  exclamando: 

— Este  hombre  está  endemoniado;  Dios  nos 
valga. 

Verificóse  el  entierro,  sin  detenerse  en  la 
iglesia  por  el  estado  de  descomposición  del 
muerto,  pero  á  los  conductores  les  extrañaba 
el  ligero  peso  del  ataúd. 

Al  descubrirlo  en  el  cementerio  se  encontró 
vacio;  y  desde  aquella  época  se  tuvo  á  Loren- 
zo por  insepulto. 

Las  ancianas  de  las  cercanías,  y  especial- 
mente una  que  hace  poco  pasó  á  mejor  vida, 
afirmaban  que  todos  los  años  por  Noche  Buena 
bajaba  por  las  escaleras  de  la  casa  un  entierro 
con  acompañamiento  de  doce  diablos  con  velas 
encendidas,  hundiéndose  en  los  sótanos,  sin 
dejar  la  más  mínima  huella  de  sus  pasos. 

Y  este  es  el  cuento  que  circula  sobre  el  lo- 
cal teatro  de  tantas  maravillas. 
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Los  años  destructores  han  pasado  en  gran 
número  sobre  la  casa  de  las  Tres  Estrellas.  Di- 
vidido y  cercenado  el  antiguo  palacio,  lo  poco 
que  aún  resta  y  lo  caracteriza ,  fué  adquirido 
por  el  autor  de  esta  obra.  El  arco  que  da  en- 
trada al  pequeño  postigo  por  donde  se  supuso 
se  introdujo  el  Garcí'S  del  Mar  Un  OH  en  1578, 
existe  todavía  en  la  calle  del  mismo  nombre,  y 
sobre  el  dintel  aparecen  tres  estrellas,  indeleble 
ejecutoria  y  base  primordial  de  estos  relatos. 

Dentro,  borradas  y  casi  derruidas  sus  pare- 
des, arrebatadas  las  preciosas  columnas  de 
mármol  de  Macael  que  sostenían  un  elegante 
mirab,  sólo  se  puede  leer  en  un  calado  corni- 
.samento  esta  inscripción : 

La  f/lnria  cierna  pertciiar  a  Dius,  d  reino 
eterno  pertenece  a  Dios. 

A  la  d(!recha  de  la  puerta  existia  al  hacerme 
cargo  de  la  mbiuisición ,  un  profundo  agujero. 
Cr(!Í  fuese  Víírh'dero  de  aguas,  jkm-o  ensanchán- 
dolo para  hi  ol)ra,  se  de8cul)rió  ser  anchísima 
mina,  cegada  en  el  interior  ])or  escombros, 
ptíro  con  cabida  nnn  bastante  jiara  albergar  á 


—  163  — 

un  hombre.  No  cabe  duda  era  uno  de  esos  ca- 
minos árabes  que  en  las  entrañas  de  la  tierra 
abrian  los  sectarios  del  Islam,  tanto  para  defen- 
sa de  sus  fuertes ,  como  para  sus  ocultos  fines 
de  amores  y  veng-anzas. 

¡  Ese  es  el  mundo !  En  los  uiclios  afiligra- 
nados donde  con  gran  veneración  se  colocaba 
el  Alcorán,  anidan  hoy  mis  palomas  castizan; 
y  en  el  corredor  donde  las  doncellas  moras  sa- 
llan á  respirar  el  sano  ambiente  de  la  mañana, 
^Gs  pintados  canarios  de  mi  pajarera  gorjean 
alegres  contemplando  el  sorprendente  paisaje 
que  desde  allí  se  descubre. 

Atraídos  por  la  curiosidad  del  sitio,  ó  por  el 
excelente  café  que  en  una  restaurada  sala  se 
sirve  á  los  concurrentes,  nunca  faltan  alegres 
comensales,  distinguiéndose  entre  ellos  los  pre- 
dilectos de  las  musas.  Baltasar  Martínez  Du- 
ran ,  cuya  temprana  muerte  lloran  los  aman- 
tes de  las  letras  patrias,  era  de  los  primeros, 
como  dice  en  el  prólogo:  se  habló  del  libro 
que  hoy  concluye,  se  buscaron  los  nombres 
para  los  capítulos :  pero  su  colaboración  quedó 
en  el  vacío. 

Sólo  á  fuerza  de  instancias,  y  bajo  promesa 
ya  realizada,  de  que  una  lápida  conmemorase 
el  hecho,  escribió  en  el  rústico  encañado  que 
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Sirve  de  refugicuen  las  ardorosas  tardes  del 
estío,  los  sentidos  renglones  que  á  continna- 
ción  trascribimos.  Dicen  asi: 


b:n  el  carmen 

de  mi  querido  amigo 

1).  ANTONIO  AFÁN  DE  RIBERA 

En  cl  viejo  Albiiicín,  en  las  alturas 
desde  donde  en  risueño  ])anoramH 
grupos  se  ven  de  torres  que  coronan 
su  arboleda  lejana ; 
Hav  un  oculto  carmen ,  que  conserva 
restos,  tal  vez  de  la  opulencia  arábiga; 
si  fue  jardín  ó  fué  i)alacio ,  nadie 
á  conocerlo  alcanza. 
Rico  huerto  de  verdes  hortalizas 
que  cercan  flores  y  poniposius  parras, 
en  medio  ostenta  un  cenador  formado 
(le  amarillenUis  cañas. 
V  tniH  del  muro  (jue  interrumpo  á  veces 
del  árbol  seco  la  movible  raum, 
la  Alhambni  enfronte  so  descubre  á  modo 
do  espléndida  sultana. 

A 111  un  poota  cai)ric]ioKo  lleva 
antiguos  sueños  v  leyendas  rancias, 
.y  cl  dulce  néctar,  oí  recuerdo  aviva 
de  la  proscrita  ru/.«. 
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Allí  desde  la  vasta  i)lazoleta 
con  morisca  indolencia  reclinada  , 
Sierra  Nevada  se  divisa  lejos, 
eternamente  blanca. 
Allí  la  flor  que  solitaria  crece 
al  pie  escondida  de  ruinosa  tapia , 
blandos  perfumes  da ;  y  allí  el  lagarto 
entre  las  hierbas  pasa. 
Allí  la  jardinera  que  tendría 
ha  doce  lustros,  tipo  de  sultana , 
creyérase  que  busca  entre  esos  restos 
su  perdida  guadaña. 
Al  pie  del  muro ,  donde  apoya  un  árbol 
el  recio  tronco  en  la  vejez  cansada , 
donde  el  silvestre  jaramago  cuelga 
do  la  grieta  que  ensancha. 
En  medio  de  una  línea  de  rosales , 
pródiga  la  amistad ,  con  mano  franca 
planta  un  rosal  á  la  memoria  mía 
y  coloca  una  lápida. 

Al  vagabundo  trovador  es  ese 
recuerdo  fiel  que  la  amistad  consagra ; 
no  secánise  nunca  si  pudiera 

regarlo  con  mis  lágrimas. 
Mas  ¡  ay !  quién  sabe  si  al  morir  un  día , 
ausente  para  siempre  de  mi  patria , 
ya  que  mi  tumba  no,  guarde  esa  losa 
donde  mi  nombre  graba. 

En  tanto  alegres  de  la  mesa  en  torno , 
rient*  el  sol  sobre  nosotros  lanza 
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fúlgidos  rayos :  Hebe  todavía 
con  la  copa  no  escancia. 
El  blanco  vino  de  la  copa  aumenta 
un  momento  la  risa  v  algazara : 
Hebe  triunfante  se  presenta  al  cabo 
y  la  copa  arrebata. 
En  su  mano  parece  la  ancha  copa 
reloj  de  arena  que  las  horas  marca; 
He  aquí  la  antigua  jardinera  alegre 
cuya  sonrisa  espanta. 
Quizá  es  la  muerte  que  también  se  ríe, 
mezclándose  un  momento  á  la  comparsa, 
vieja  momia,  fatídico  esqueleto, 
que  entre  nosotros  pasa. 

¡Triste  Baltasar!  ¡tal  vez  presentía  au  próxi- 
mo fin  en  extraña  tierra,  al  improvisar  los 
anteriores  conceptos ! 

Muchos  días  han  pasado  desde  el  en  que  se 
forjaron  estas  novelescas  páginas.  Otros  seres 
amados  lian  desaparecido  tainl)i6n  de  entre 
nosotros.  Las  ruinas  junto  A  las  que  se  ha  es- 
crito la  mayor  parte  de  aquéllas .  se  ag-randan 
por  momentos.  La  fuerte  arfi;:amasa  de  sus 
paredes  se  deshace  en  polvo,  y  quién  sabe  si 
está  marcada  la  hora  de  su  existeiKÚa. 

Y  sin  embargo,  desde  el  elevado  balcón  de 
la  (jue  fué  rsiaiícia  Arabo,  miró  al  esjdéndido 
sol  'jiic  lince  rcNÍvir  i'i  la  fértil    comarca  gra- 
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nadina,  aparecer  nuevo,  radiante,  dominando 
los  sig-los  y  las  edades ,  muestra  eficaz  del  po- 
derío del  Hacedor  supremo ,  dorar  las  cúpulas 
de  los  alcázares  islamitas  y  reflejarse  en  las 
torres  donde  se  ostenta  la  redentora  insignia 
de  la  cruz. 

Y  después ,  cuando  el  astro  llega  á  su  ocaso, 
salir  la  luna  como  un  globo  de  plata  por  de- 
trás de  los  agudos  peñascos  de  la  sierra ,  reco- 
rrer majestuosa  su  misterioso  camino,  alum- 
brar este  valle  que  habitamos,  en  el  que  tanto 
se  goza  durmiendo,  y  tanto  se  sufre  al  desper- 
tar; y  entonces  henchida  el  alma  de  religioso 
entusiasmo ,  repetir  con  la  inscripción  de  las 
puertas  del  patio  de  la  mezquita : 

«  No  hay  más  ayuda  que  la  que  viene  de 
Dios. »  Yo  con  ella  he  dado  término  á  las  no- 
ches  DEL   ALBAICÍN. 


FIN  DEL   TUMO  SKGUNÜO   Y    ULTIMO. 


índice 

de  lo  contenido  en  este  segundo  tomo. 


Págs. 

La  Virgen  del  Lavadero 5 

La  Casa  de  la  Columna 25 

La  Casa  de  los  Corazones 33 

La  Cueva  de  la  Encantada 46 

El  Balcón  Maldito 57 

La  Casa  del  Miedo 69 

La  Huerta  de  las  Moras 85 

La  Casa  de  los  Moriscos 103 

La  vuelta  de  la  batalla 109 

La  Casa  de  los  Telarones 112 

El  Palacio  de  la  Sultana 124 

La  Placeta  del  Abad 132 

Harpagón \iS 

La  Casa  de  las  Tres  Estrellas 149 


\ 


■^ 


^C 


XI 


J 


/ 


•—    V 


y 


«  ^    I 


/^ 


'-* 


\\  <f^A^ 


.\ 


1 


co 


O 
C    > 

cr 
el 


o 


•H 


H 


0) 

o 
o 

C! 
(O 

3 


3 


co 

«3 


University  of  Toronfo 
Library 


DO  NOT 
REMOVE 

THEr 
CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


Acmé  Library  Card  Pocket 
LOWE-MARTIN  CO.  UMITKD 


